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A N T E  U N A  E X P O S I C I Ó N

L L I B R O  A L E M A N E N S P A Ñ  A
Orígenes de esta Exposición

L a  A sociación  de P intores y  E scu lto­
res acordó celel^rar en el Palacio  del R e ­
tiro  una E xp o sició n  Internacional , de 
prim avera.

A  tal invitación internacional respon­
d ió  gustosam ente A lem ania, enviando

Sr. Alcalá Galia>io.

SUS L ib ro s  de A rte , en vez de sus cua­
d ros, por varias dificultades que repre­
sentaba este últim o envío..

E lem ento organizador e interventor 
para la realización de esta idea fu é  el 
E x cm o . S r. Conde del R eal A p recio , don 
A lv a ro  A lca lá  G aliano.

El Comité Español
P o r  S . E . el E m b ajad o r de A lem ania 

en M adrid  ha sido nom brado el Com ité 
español de la E xp o sició n  del L ib ro  A le ­
m án en el R etiro  durante el m es de 
M ayo.

E ste  Com ité está com puesto por las 
siguientes p erson alid ad es:

D . Fran cisco R o d rígu ez M a rín  (D i­
rector de la B iblioteca N acional).

E x a n o . S r. Conde de las N avas (B i­
bliotecario de S . M . el R ey).

Profesor Oberviaicr.

D r. H u g o  O berm aier (P ro fe so r  de la 
U n iversid ad  de M adrid).

D . V icen te  Castañeda (S ecretario  (i) 
de la R eal A cad em ia  de la H istoria).

D . E . G im énez Caballero (D irector de 
L a  G a c e t a  L i t e r a r i a .)

D . P ed ro  Sáinz R o d rígu ez (P ro fe so r  
de B ib lio g ra fía  en la Central).

D . J . A rtiñ an o  (del In stituto de V a len ­
cia de D on Juan).

^Cuia  de la Exposición
L a  E xp o sició n  tendrá el gusto  de po­

ner a la disposición de los visitantes un 
catálogo, enum erando todos los libros e x ­
puestos ; pero, quizá, habrá quien se 
asuste y  pierda su valor delante de tantos 
nombres y  títulos en alem án y  será  un 
trabajo digno de elogios de hacer una 
guia de la gu ía , de señalar las obras más 
selectas, m á i a la vista, las jo yas más 
preciosas de esta m uestra de preciosida­
des del m ercado de libros alem án.

L a  E xp o sició n  o frecerá , com o se sabe, 
dos seccio n es: L ib ros alem anes sobre 
E spaña y  libros de arte  en general. P ara  
el goce de los eruditos serios, de los bi­
bliógrafos, este catálogo del conocido 
país de esta gente benem érita, em pieza 
con todas las revistas, b ib liografías, li­
bros, enciclopedias, en que se puede bus­
car y  encontrar una lista exacta, com ple­
ta, lista desesperadam ente larga  de todos 
los libros que por tal bien d e la  hum a­
nidad no se han cansado nunca, ni se 
cansan, ni se cansarán de publicarse en 
el m undo. S igu en  obras y a  un poco más 
biim anas, m ás am enas, sobre la  geo gra­
fía  y  la h istoria de E spaña, estudios m u­
chas veces de serio valor, de crítica  ad ­

m irable. dando una prueba d igna del 
estado de la  ciencia, de la erudición en 
A lem ania, pensam os, por ejem plo, en 
autores com o An-drce o F in k e, y  otros 
libros, m ás personales, m ás a m a b le , 
queriendo ser ligeros, dando descripcio­
nes del herm oso país, de su pueblo sim ­
pático, señalando el carácter fuerte, o ri­
ginal, castizo  de E spaña. C asi todos re­
velan el cariño, el entusiasm o con que 
A lem ania m ira a  E spaña, algunos con 
un sentim iento adm irable, a rtístico ; quie­
ro  sólo m encionar K u rt H ielsch er, “ E s ­
paña desconocida” , libro cuyo título pa­
rece falso, porque y a  ha hecho y  lo hará 
cada día m ás que E sp añ a no lo sea, por 
lo m enos en A lem ania. E n  la sección de 
literatura se v e rá  cuanto A lem an ia  se 
interesa por D on  Q u ijo te , m ejo r repre­
sentante del genio, del alm a del país, 
aun hoy, a  pesar d e todas las grandezas 
de los siglos siguientes, a  pesar del m is­
m o G oya, tan justam ente celebrado en 
estos días. A q u í se podrá tam bién adm i­
rar una edición herm osísim a, m aravillo­
sa, triu n fo  del arte, de la técnica, la  obra 
publicada p o r la C asa  H u go  Schm idt, de 
L e ip z ig : “ L o s  Sueños de Q u e ved o ” .

A bund an los libros sobre el arte  espa­
ñol. A lem an ia  puede ser, ha contribuido 
m ás que ningún otro país a hacer cono­
cer y  apreciar este arte  tan com plejo y  
adm irable. A q u í se encuentran nom bres 
m uy conocidos en E spaña, com o G eiger, 
Justi, L o g a , M ayer, Schnliert, y  aquí se 
gozará, ante todo, el arte  del libro, la 
p erfección  de la ejecución, la  riqueza y  
herm osura de las ilustraciones con y  sin 
va lo r en obras costosas (por ejem plo, A . 
L . M ayer D om enico T heotocopuli, el 
G reco, M unich, F . H an fstaen gel, por 
400 m arcos, o H einrich  Gobe!, “ D ie 
W andteppiche und ihre M an ufacturen  
in F ran k reich , Italien, Spanien und P o r­
tu g a l” , por 300 m arcos); com o tam bién 
h ay obras m u y baratas (las publicaciones 
de la  “ B ib lioth ek der K un stgesch ich te“ , 
cada volum en por un m arco). D e  los li­
bros sobre G o ya  se h a  form ado una sec­
ción especial, de que se hablará en un 
artícu lo aparte. T erm in an  los libros so­
bre E sp añ a con unos núm eros sobre 
Ibero-A m érica, que E sp añ a siem pre pue­
de considerar en el sentido cu ltu ral com o 
una parte suya.

L a  segunda sección, sobre el arte g e ­
neral, o fre ce  ejem plos adm irables del 
arte  del libro en A lem an ia. A q u í h ay 
libros para todos los estudios, todos los 
gustos, todos los bolsillos, libros que v a ­
len tanto por su texto  claro y  erudito 
com o por su esm erada parte decorativa. 
S e  v e  que A lem ania, en el dom inio del 
arte, no ha olvidado nada que la historia 
del arte  en general, como los diferentes 
ram os, la  arquitectura, la  escultura, la 
p intura las artes industriales en todos los 
países y  todas las épocas, hasta el arte  
m ás m oderno, el arte  de h oy y  m añana, 
han encontrado eruditos para estudiarlos 
y  casas editoriales para publicar el fru to  
de estudios de una m anera d igna y  her­
m osa. A lg u n o s nom bres de autores tie­
nen fam a universal, sus libros no pueden 
fa lta r  en ninguna biblioteca, los Beenken, 
B ode, B ossert, ..Friedlánder F ran k el, G o- 
thein, L ein din ger, K o ch , K riste ller, 
Sp rin ger, W o lf f in ,  W oei'm ann W o r- 
ringer— ĵior sólo m encionar algunos—  
son indispensables para quien estudie 
estas m aterias. H a y  unas obras prom i­
nentes por su factura, por sus reprodu c­
ciones, que en una exposición de libros 
se pueden apreciar m ás fácilm ente que 
el texto , por erudito, por herm oso que 
sea. D arem os unos ejem plos bien distin­
tos para enseñar la  riqueza y  la variedad

Agradecem os a la nación alemana el que, por medio de su Em baja­
dor en M adrid y de su fino organismo cultural de Intercambio de R e­
laciones Intelectuales, dirigido por el D r. Moldcnhaucr, se haya dignado 
conferirnos la pulcra misión de informar a los lectores de lengua es­
pañola acerca de su espléndida y próxima- Exposición del Libro en el 
Retiro. Asim ism o somos gratos del cargo ofrecido al D irector de nues­
tra revista para el Com ité organizador. Todo ello hace pensar que 
nuestros esfuerzos dentro de la Península Ibérica tienen una consola­
dora resonancia y atención en. culturas tan estimativas y serias como 
¡a germánica.

H em os procurado en el presente número, consagrar una integral 
mirada a todos los aspectos en que se desenvuelve el Libro aleonan 
contemporáneo. Revisar, siquiera fugazm ente, todos aquellos temas 
que puedan ser útiles para un observador español del mundo trans- 
rcnano. Sea, pues, este nuestro modesto trabajo, eficaz muestra de 
cortesía ante nuestra distinguida amiga, Alemania.

EL CO M ÉRC IO  Á l EM AN  DE L IB R O S
Después que Guteiiberg, a  mediados del si­

glo X V , inventó el arte de la imprenta, ésta 
se extendió por la  Alem ania del SO . especial­
mente en M aguncia, Estrasburgo y  Basilea. 
Impresores alemanes fueron a  Italia  y  Francia, 
llegando en el mismo siglo X V  a España, en 
donde se imprimieron los primeros libros en 
Barcelona y  Valencia, y  después, en los años 
1475 y  1477, en Tortosa. P o r entonces era muy

Dra. Gertrudis Richert.
(Del Com ité alemán organizador.)

de la  colección. E n  W a lth er L eh m a n n : 
“ H isto ria  de arte  del v ie jo  P e r ú ” , B e r­
lín, E . VVasmuth, se adm ira el arte  raro 
de este país lejano, en irreprochables ilus­
traciones. H . T h . B ossert, “ E l arte  po­
pu lar en E u ro p a ” . B erlín , E . W asm uth, 
dem uestra herm osísim as pruebas decora­
tiv a s ; pero los libros m ás adm irables, las

/. G raf von W elcseck.
(Em bajador de Alem ania en Madrid.)

conocida en Alem ania la  ciudad de F ran cfort 
como centro lib rero ; pero desde hace doscien­
tos años el lugar de producción y  de com er­
cio de libros en Alem ania se ha desplazado a 
Leipzig,' asiento del Bórsenvcrein der deuts- 
chen Buchhdndler, que cuenta con más de 
5.000 miembros. Se hallan en esta ciudad ade­
más las editoriales e imprentas más importan­
tes, la  Biblioteca Alemana, la  Sociedad alema­
na de Impresores y  la  reconocida Academ ia 
de A rtes Gráficas y  el A rte  del Libro. Con 
L eipzig sólo compite, en el número de libros 
publicados, Berlín, siguiendo después como 
centros editoriales de cuantía Stuttgart, M u­
nich y  Viena.

D e todo esto se desprende que el comercio 
alemán de libros alcanza una gran extensión e 
importancia: en la “ Guía oficial de Libreros para 
el año 1928” se enumeran 11.619 casas, de las 
cuales cerca de 3.500 se dedican al arte edito­
rial, 6.000 al comercio de librería y  el resto 
al negocio de artes tipográficas, música y  li­
bros usados. Comparada con los demás países 
del mundo, Alem ania ppseía ya  antes de la 
guerra f l  m ayor número de libros reciente­
mente publicados, y  marcha todavía a la ca­
beza en el dominio espiritual. M ás de 30.000 
libros nuevos se producen anualmente en A le ­
m ania; en Francia, aproximadamente, 15.000; 
en Inglaterra, 13.000; en España, 4.000, y  en

jo yas de la  E xp osición  que d ifícilm ente 
encontrarán rivales para disputarlos la 
palm a son el “ C o d ex  aureus de la  B i­
blioteca de M u n ich ” , editado p o r G eorg  
L eid in ger, en la C asa H u g o  Schm idt. y  
la “ M anessische H a n d sc h rift” , Lycipzig, 
In sel-V erlag , libros cuyas reproducciones 
se acercan en un grado nunca visto hasta 
ahora a la im presión del original. E s  di­
fíc il e ingrato elegir m ás e jem p lo s; se 
podrían m encionar todos, porque todos 
va len ; baste decir que estos libros hon­
ran a los autores tanto com o a  los edito­
res, que no representan sólo obras sobre 
el arte, sino obras de arte  verdaderas. * 

H a b rá  otra sección que no se m encio­
na en el catálogo, la literatura alem ana 
m oderna, novelas y  poesías de la  nueva 1 
generación, que quizá asusten a los am i­
gos del arte  v ie jo  y  digno, pero que se­
guram ente encontrarán quien los m ira 
con sim patía y  que contribuirán a  des­
pertar el interés de la culta E spañ a para 
la m an ifestación  de su vid a  intelectual 
que ^Alemania, gracias a la  am able in vi­
tación de la A sociación  de pintores y  es­
cultores, puede d ar en esta Exposición.-/?.

Portugal, 2.000; pero hay que advertir que, 
como la  organización del comercio alemán de 
libros no se contiene ante las fronteras polí­
ticas accidentales del Reich. la  estadística se 
refiere a  la  unidad lingüística alemana, inclu­
yendo, por lo tanto, la producción de Austria, 
de parte de Suiza y  Checoeslovaquia, donde 
se habla alemán, y  a  la literatura alemana del 
extranjero. N o se comprende en la c ifra  arri­
ba citada las publicaciones periódicas, que su­
man de 6 a 7.000.

Las oscilaciones de producción de los últi­
mos años van expuestas en el siguiente cu ad ro:

E n  la  F ilología  e H istoria de la  civilización 
se obser^^a por todas partes gran vitalidad, pu­
blicándose importantes estudios. E l interés tan 
acentuado que hubo por Rusia después de la 
guerra parece que ha cedido algo. E n  otro 
sector se siente la necesidad de obras sobre 
la creciente importancia de las relaciones en-

todo esto pueden oírse, aunque con más rareza 
que antes, quejas en este sentido en el E x ­
tranjero, debe hacerse la  consideración entre 
países de moneda depreciada y  los de moneda 
alta, pues en algunos países desde la guerra 
la  moneda ha perdido su valor, y  muchas ob­
servaciones obedecen al desconocimiento de la

L I B R O S
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H l

tre España y  A m érica del Sur. Se han publi­
cado importantes obras científicas sobre la H is­
toria de España, sobre su A rte, Arqueología, 
Lengua, etc., y  muy buenas descripciones de 
viaje. U n considerable número de estos libros 
que a España se refieren pueden verse y  estu-

A Ñ O N uevas publ. N uevas edic. T otal R evistas T otal general

1013 .......................... -- 28.182 6.689 34-871

1924 .......................... 18.003 5-079 23.082 5-o6 i 28.143

1925 .......................... 24.276 7-319 31-595 6.127 37.722

1926 .......................... 23-757 6.307 30.064 6.739 36.803

1927 .......................... 24.866 6.160 31.026 6.860 37-886

Indudablemente, estas elevadas c ifras son 
muy significativas, dando una idea del valor 
espiritual que el libro y  su contenido ejerce 
sobre la nación, y  del efecto no despreciable 
con que también influye en el extranjero. C la­
ro es que, estadísticamente, no puede saberse 
cuáles de estos libros significan, por su con­
tenido, un verdadero enriquecimiento de la 
cultura internacional, pero sí es posible y  fá ­
cil observar la orientación y  tendencias de la 
literatura científica alemana en e! curso de los 
últimos años. E sta tarea se facilita  por la 
existencia en Leipzig de la Biblioteca Alem a­
na, de cuya finalidad habla un artículo en este 
mismo número, que, similar a la Biblioteca

D r. H . J. H iieffer.
(Secretario de la Em bajada de Alemania.)

Nacional, y  a  la  vez como un Registro de la 
Propiedad, se ocupa de coleccionar y  servir 
todo l o , que se imprime en lengua alemana 
desde el año 1913. L a  estadística arriba inser­
ta se basa en los cálculos de esta Biblioteca, 
y  ella puede, como centro bibliográfico de A le ­
mania, dar la m ejor idea de su actividad inte­
lectual. Puede observarse que, transcurridos 
los lamentables tiempos de la  inflación, a  par­
tir de 1923 la  producción de libros de todos 
los ramos de la ciencia ha aumentado consi­
derablemente, y  sobre este hecho daré algunas 
indicaciones.

En el dominio de la  H istoria, el interés por 
la guerra mundial ha disminuido mucho, y 
solamente las Memorias de generales y  polí­
ticos del último decenio tienen aún alguna im­
portancia, produciendo obras sensacionales. En 
el .socialismo y  en la  política, al aluvión de 
folletos han sucedido obras grandes y  serias. 
E n G eografía, en los últimos años han lla­
mado la atención la  publicación de descripcio­
nes de viajes y  nuevas expediciones, al lado 
de algunas obras de conjunto sobre G eogra­
fía  comparada. (Véanse en la Exposición.) Se 
han publicado nuevas ediciones de los mejores 
y  más grandes A tla s  del mundo, el Stieler y  
el Andrce, mostrando la  imagen cambiada de 
las nuevas creaciones p olíticas; junto a ellos 
se enecuentran un gran número de pequeños 
A tlas manuales de uso corriente.

diarse en un apartado especial de la  E xposi­
ción del Libro alemán. Tam bién _hay que ad­
vertir que nunca, como ahora, ha sido tan in­
tensamente traducida al alemán la  literatura 
amena española.

Las obras de Derecho, Medicina, Ciencias 
naturales y  técnicas han sabido conservar la 
buena fama de la producción alemana. E n este 
aspecto hay manuales y  libros de enseñanza 
conocidos en todo el mundo, de contenido, pre­
sentación, ilustraciones y  mapas inimitables. 
H ay  que mencionar también las grandes enci­
clopedias universales y  particulares, como la 
de M eyer; cuya nueva edición se halla ahora 
en vías de publicación, pudiéndose ver siete 
tomos en el presente C ertam en; también exis­
te la pequeña enciclopedia Brockhaus, y  es 
digno de mención además la  “ Realencyclopá- 
die der V orgeschichte” (en la Exposición), 
juntamente con diccionarios manuales de Cien­
cias, Derecho, Superstición, etc., vivos ejem ­
plos de la  organización del saber humano. F i­
nalmente, pero no en último lugar, hay que 
citar la  “ M in erva” , en tres tomos, catálogo 
de las personalidades del mundo científico, los 
manuales de “ M in erva” , en publicación, y  su 
Revista.

Tam bién es un indicador de la  civilización 
de un pueblo el estado de sus revistas. Si en 
los libros se reúnen generalmente los resulta­
dos de muchos años de trabajos y  experien­
cias, las revistas comunican los últimos y  más 
recientes descubrimientos e investigaciones, re­
sumiendo trabajos más extensos. En el núme­
ro de revistas se encuentra también Alem ania 
a  la cabeza, pues la Biblioteca Alem ana llegó 
a contar en 1927 cerca de 18.000 publicacio­
nes de este género en su lengua, incluidos 
Anuarios, Guías y  Calendarios; las estadísti­
cas de dicho organismo muestran que cada día 
aparecen tres nuevas revistas. En cuanto a su 
valor intrínseco, creo que, en general, las re­
vistas científicas y  de pasatiempo están a con­
siderable altura, y  entre las primeras hay gran 
número reputadas en el E xtranjero  como los 
m ejores y  únicos órganos de tra b a jo ; no hay 
que olvidar que entre las revistas influye mu­
cho las nuevas corrientes científicas, a  veces 
de moda, de importancia no despreciable. A sí, 
mientras que a fines de 1926 se contaron en 
la Biblioteca Alem ana de L eipzig 83 revistas 
de radiofusión en alemán, en los últimos tres 
años desaparecieron 32 dedicadas a  la  técnica 
del radio. .Seguramente ambas secciones han 
debido aumentar considerablemente.

Se discute muchas veces el problema de si 
lo.s libros alemanes son demasiados caros, y  
no son escasas las jjuejas en ese sentido. Pero 
la  pregunta debe form ularse a si: ¿S on  los li­
bros alemanes demasiado caros en relación con 
otras necesidades vitales o con relación a los 
libros de igual presentación en otros países? 
Estudios exactos de estadística nos han de­
mostrado .últimamente que el libro científico 
alemán no es más caro que los de otras na­
ciones. E l comercio alemán de librería hace 
todo lo posible por rebajar el precio de su ar­
ticulo, sobre todo a personas de escasos me­

dios económicos, haciendo ediciones de series 
baratas o en grandes tiradas. S i a  pesar de

diferencia de precios existente entre varios 
países.

D ar una idea de la presentación y  del valor 
intrínseco del libro alemán es el objeto de la 
Exposición del Libro A lem án en el Retiro.

D R . H A N S  P R A E S E N T .

Una Visita a la Biblioteca Alemana
(T res  hom bres de ciencia españoles se 

encuentran en L eip zig , de paso, para ver 
las cosas m ás notables de esta ciudad del 
libro. A cab an  de visitar el colosal m onu­
m ento dedicado a  las víctim as de la gu e­
rra de 1813, y  en un “ ta x is ”  vu elven  ha­
cia  el centro de la  ciudad.)

B1 ch ó fe r  (explicando).— A h o ra  esta­
m os m archando por los terrenos de la 
F e ria  té a iic a  que se celebra aquí dos ve­
ces al año. T o d as estas enom ies salas de 
exposición se hallan ocupadas por m áqui­
nas y  'Son visitadas p o r m uchas personas.

L o s  catedráticos.— ¿ Q u é  es este edifi­
cio  cuadrado que se v e  aquí, a la  iz­
quierda ?

E l ch ó fer.— E sta  es la  sala d e exp o si­
ción para  autom óviles de transporte, que 
se ha inaug'urado esta prim avera. E s  la, 
m ás gran de sala de E u rop a, construida 
sin colum nas intem iedias, y  tiene espacios 
de m ás de 100 m etros sin substentáculo 

alguno. A h o ra  dejam os y a  el terreno de 
la  F e ria  y  pueden ustedes ver y a  a lo le­
jo s  la  torre  del nuevo A yuntam iento.

L o s  catedráticos.— ¡ C aram b a! ¿ Q u é  
ed ifid o  es éste, tan grande y  solitario , a 
la derecha de esta m agn ifica  p laza o va l?  
I arece ser de reciente construcción.

E l ch ófer.— S í, señores. E s  la B ib lio ­
teca A le m a n a ; la B iblioteca N acion al de 
A lem ania.

L o s  catedráticos.— M u y  interesante. ¿ Y  
podríam os v isitarla?

E l ch ó fer.— C reo que sí. E s ta  B ib lio­
teca es la  única en el m undo cuyas salas 
de lectura perm anecen abiertas durante
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€l m a y o r espacio de tiem po, o sea ca ­
to rce  horas diarias sin interrupción, desde 
las ocho de la  m añana hasta las diez de 
la  n o c h e ; solam ente y  p o r excepción, cie­
rra  el dom ingo.

L o s  catedráticos.— Q uisiéram os visitar 
las instalaciones y  conocer la  organización 
de esta Biblioteca. (A l ch ófer) A g u á rd e ­
nos usted aquí a lgún  tiempo.

(L o s profesores penetran en el v e stí­
bulo y  e l portero les pregunta qué desean. 
Casualm ente pasa un Bibliotecario por 
allí y  nota la presencia de los visitantes es­
pañoles. S e  acerca en  seguida y  los sa­
luda.)

L o s  catedráticos.— N osotros som os los 
P ro feso re s  X .. Y .  y  Z ., de la U n iv e rs i­
dad de M adrid, y  tenem os el deseo de 
v is itar la  B ib lioteca A lem ana. ¿ E s  p o ­
sible ?

E l B ibliotecario.— ¡ N aturalm ente, ' y  
con m ucho g u s to ! S o y  el Bildiotecario 
H . P .. y  yo m ism o tend ré el honor de 
conducir a  los señores. P o r  fo rtu n a  he 
estado algunas veces en  E spaña, y  me 
agrada tanto ese país com o m i patria. 
P o r  lo tanto, señores m íos, com o he oído 
que ustedes hablan alem án, en correspon­
dencia yo  probaré hablar español, o al 
m enos, algo que se parece ligeram ente al 
es])añol...

L o s  catedráticos.— E stam os gratam ente 
sorprendidos y  m uy .contentos, dando a 
usted gracias anticipadas.

E l  B ibliotecario.— A n tes de em pezar 
nuestra  vuelta, algunas palabras por vía  
de introducoión. Uistedes tienen en M a ­
drid, desde niucho tiem po, si no m e equi­
voco, una B iblioteca N acional, que data 
de 1716 , la  cual tu vo  el privilegio  de re­
cibir u n  ejem,plar de toda obra que se 
im prim iera en el reino. T am bién  Francia 
tiene su Biibliothéque N ation ale; In g la ­
terra. su B ritish  M useiim , y  W ash in gton , 
su L ib ra ry  o f  C ongress. Solam ente A le ­
m ania no ha contado con un depósito cen­
tral de obrais im presas en  alem án, sino 
desde hace quince años. E sto  ha sido de­
bido a  que los d iferen tes territorios lin­
gü ísticos de A lem an ia  no han tenido 
tam poco una unión política. S e  hicieron 
anteriorm ente algunos ensayos en pro de 
la  creación de una B iblioteca N acional 
alem ana, com o en 1848, en e l Parlaimento 
de F ra n c fo rt del M eno, o después de la  
g u erra  de 1870-71, pero estas tentativas 
no tuvieron  continuación. P o r  fin, a  la 
gran de y  poderosa organización  de los li­
breros alem anes, q ue no se detuvieron en 
las fron teras políticas del R eich, sino que 
im ieron a todos los libreros de este idio­
m a, ha cabido e l honor de llevar a calw  
esta significativa obra de la  B iblioteca a le­
m ana. L o s presidentes del “ B orsenvereins 
der deutschen B u ch h án d ler”  se decidie­
ron, en  e l año .1912, con ayud a del E sta ­
do de Sajorna, dé la  ciudad de L e ip z ig  y  
d e  sus m iem bros editores, a fu n d a r una 
B iblioteca A lem ana, la cual, desde i.® de 
E n e ro  de 1913, eniipezó la labor de re­
u n ir todos los im presos de lengua alem a­
na salidos y a  en e l interior o en el e x te ­
rior del R eich, com o asim ism o las publi­
caciones en otros idiom as, salidas a la  luz 
dentro de Jas fron teras alem anas, catalo­
garlos y  ponerlos a  disposición de los 
lectores en el local de la  Biblioteca.

L o s  catedráticos.— ¿ E x iste  tam bién en 
A lem an ia  alguna ley  actual sobre donati­

vos de ejem plares para la  B iblioteca A le ­
mana, o ésta debe adquirir todas las 
obras ?

E l Bibliotecario'.— N i una cosa ni otra. 
D on ativos de libros hacen sólo alguno.s 
territorios alem anes, pero sólo para las 
bibliotecas d e estos países o para  las de 
las U n iversid ad es correspondientes. N o

Dr. Hans Praesent.

obstante, la  B iblioteca A lem an a no com ­
pra ningún libro, y a  que todas las casas 
editoriales envían  voluntariam ente un 
ejem plar de sus publicaciones apenas sa­
lidas, y  tanto e l “ B o rsen verein ”  com o la 
m ism a B iblioteca, tienen cuidado d e que 
eii sus estantes ingresen todas las obras 
que en  A lem an ia  se publican. L a s  casas 
editoriales, p o r su m ism o interés, envían 
sus nuevas publicaciones, ¡X)rque. a base 
de estos envíos se hace la  b ib lio grafía  
oficial en la B iblioteca A lem an a con des­
tino a  los libreros. C on  m ás detalles con­
taré a  ustedes m ás adelante las b ib liogra­
fía s  especiales que de esta prim era salen.

L o s  catedráticos.— ¿ Y  de dónde proce­
de el dinero p ara  todo esto ?

E l B ibliotecario.— E l “ B o rsen verein ” 
tiene la obligación  de cuidar la  entrada 
com pleta de todos los libros. L o s  intere­
ses de la B iblioteca son tan  grandes para 
el público en general, que ésta  se ha con­
vertido  en  un Instituto público, y  por 
e llo  h oy se dividen los gastos para orga­
nización, personal, luz, etc., de m odo que 
el R eich  contribuye con dos quintas par­
t e s : Sa jon ja, con otras dos quintas, y  la 
ciudad de L e ip zig , con una. P e ro  empe­
zarem os nuestra v isita  a través de la B i­
blioteca.

L o s  catedráticos.— P arece que este edi­
ficio' se ha co n stm íd o  e x p ro fe so  para B i­
blioteca.

E l B ibliotecario.— E n  efecto , señores. 
E s  el edificio m ás m oderno para B ib lio­
teca que pO'seemos. S e  ha erig ido  duran­
te  los años 19 14  a  1916, los m ás d ifíciles 
de la  gueirra, y  la  ciudad regaló  e l solar. 
Bibliotecarios y  arquitectos trabajaron  
juntos p ara  crear una cosa ejem plar. U s ­
tedes tendrán j a  ocasión de v e r que este 
edificio posee las más m odernas instala­
ciones té cn ica s; aquí, en el cuerpo princi­
pal del edificio, se encuentra la A d m in is­
tración, y  en los pisos siqieriores están 
instalados los depósitos de libros. A h o ra  
vam os al a la  donde se encuentran las sa­
las de lectura.

L o s  catedráticos.— ¡ Q u é  cóm odam ente 
están distribuidos los departam entos para 
el p ú b lic o !

E l B ibliotecario.— E n  efecto , aquí tene­
mos el guardarropa, y  pasando a  las salas 
de catálogos y a  estam os delante de la 
gran sala  d e  iectura. sin necesidad d e su­
bir escaleras. A n te  esta  sala setá la  oficina 
de entrega de libros, donde los lectores 
reciben las obras que no están a m ano 
en la sala de lectura. L o s  encargos y  pe­
ticiones se hacen .por conducción pneu­
m ática. por te léfon o, e  inm ediatam ente 
son traídos en m ontacargas. Y  henos ya  
dentro de la  sala de lectura.

L o s catedráticos.— ¡ Q u é  local tan m ag­
nífico! ¿ S e  en tra  aquí librem ente?

E l B ibliotecario. —  E n  la B iblioteca 
A lem an a todo el que quiera trab ajar cien- 
tíficam éiite tiene entrada libre durante el 
año entero, todos los días laborables, des­
de las ocho de la m añana a las diez de la 
noche, sin interrupción.

L o s  catedráticos.— S í. y a  nos d ijo  .lo 
m ism o nuestro ch ófer. E s  extraordinario.

E l B ibliotecario.— I-a tarjeta  de entra­
da para todo el año cuesta sólo un m a rc o ; 
eso es casi nada. T enem os aquí visitantes 
que trabajan  todo el año. de la m añana a 
la  noche. M uchos estudiantes componen 
aquí sus disertaciones doctorales. T a m ­
bién se com e y  se cena dentro del e d ific io : 
m ás adelante enseñaré a  ustedes m iestro 
“ restau ran t” . E n  esta  sala de lectura 
existen  16.000 volúm enes, elegidos entre 
todas las ram as de la  ciencia. T am bién  hay 
m uchos libros en lenguas extran jeras y  de 
los que no del)en fa lta r  en ninguna biblio­
teca. Ten em os la  intención de reunir 
aquí las encíolopedias de todos los p a ís e s ; 
ustedes pueden ve r  ya, al lado de las ale­
m anas, la  inglesa, la  polaca, la  rusa, la 
sueca y  m uchas m ás. I-a m ayor parte  han 
sido regaladas a la  Biblioteca.

L o s  catedráticos.— ¿ N o  tienen ustedes 
la  gran  enciiclopedia española de E sp asa?

E l B ibliotecario. —  D esgraciadam ente 
aún nos falta . Esperam os que se encen­

tando sim bólicam ente los fines de la  B i­
blioteca A lem an a. A h o ra  h ay que si:bir 
por esta  escalera para v e r  la  sala de R e ­
vistas.

L o s  catedráticos.— j A h ! ¿ Coleccionan 
ustedes tam bién revistas?

E l B ibliotecario.— N aturalm ente. Sólo 
no se coleccionan, ni m úsica, ni la P re n ­
sa diaria, porque e x ig iría n  u n  espacio 
considerable, casi imposil)le de obtener.

L o s  cated ráticos .— ¿ Cuán tas revistas 
h ay aquí a  disposición de los lectores ?

E l B ibliotecario.— E n  esta sala que us­
tedes ven, con sus noventa plazas, exi.s- 
ten. aproxim adam ente, tres m il y  pico de 
revistas alem anas de todos los ram os del 
saber. H a y  sólo las m ás significativas, 
dentro de cada m ateria, y  las de am ena 
literatura o  hum orísticas se facilitan  sólo 
para trab ajos especiales. E x iste n  m uchas 
m ás revistas de com unicaciones, asocia­
ciones, boletines privados, etc., etc. S i 
ustedes quieren  accmipañarme al almacén, 
que se encuentra encim a de esta sala, po­
drán ve r  en  los estantes de hierro, a p ro x i­
m adam ente, 18.000 revistas alemanas, 
que se van  guardando hasta com pletar un 
año. E ntonces pasan al encuadernador y  
se colocan definitivam ente en la  B iblio­
teca.

L o s catedráticos.— ¡ Q u é  bien organ i­
zado está  tod o esto!

E l B ibliotecario.— A h o ra  quiero ense­
ñar a ustedes las secciones internas de la 
B iblioteca. C om o la  B iblioteca A lem an a 
recibe, casi sin falta , todo im preso que 
sale, e lla  form a, naturalm ente, el o rga­
nism o central para la B ib lio g ra fía  nacio­
nal. U n  libro  que entra aquí por la  m a­
ñana, ya  se encuentra catalogado al m e­
diodía, y  los títu lo s de todas las obras de 
un día— y entran casi cien libros nuevos 
diariam ente— se im prim en desde luego y  
aparecen al segundo d ía  y a  en  la biblio­
g ra fía  d iaria  del “ B o rsen verein ” . E l o r­
den seguido en este B oletín  es e l a lfab é­
tico de editores, porque este  órgan o es 
solam ente p ara  u so  de los libreros. Cada

tralblatt fü r  D eu tsch lan d ” , en el cual, 
cuarenta enicUtos, dos veces al m es. p u ­
blican re.señas sobre todos los liI)ros de 
interés, científicos o artísticos y  sobre 
artículos de revistas en idiom a alem án. 
P o r  esto, hay que m encionar a dicha pu­
blicación com o el má.s significativo e in­
dispensable órgano para todo lugar de 
trabajo  científico, com o Institutos, B i-
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trará pronto un m ecenas que regale a la 
Biblioteca esta obra tan im portante, y  que 
servirá  de m ayor provecho p ara  las re­
laciones intelectuales entre E spañ a y  A le ­
m ania.

L o s  catedráticos.- 
B 1 B ibh otecario .-

-¡ V erem os I 
-Continuarem os aho­

ra unestra v is ita  por la galería, alrededor 
de la sala. C om o ustedes ven existen  200 
asientos y  cada lector tiene su pupitre, 
su lám para e léctrica  y  su gaveta. M iren  
ustedes las dos herm osas pinturas m ura­
les de L u d w ig  von H ofm an n , represen­

sábado, estos títulos reunidos en la se­
m ana se agrupan, distribuyéndolos ert 27 
secciones científicas, y  aparecen luego 
para el público  erudito en el “ W och en tli- 
ches V erzeich n is der erschienenen N euig- 
keiten ” . E ste  m aterial prim ario  que se 
publica en la  B ib lioteca A lem an a  apare­
ce en los catálogos sem estrales y  finalm en­
te en los que se editan a l cabo de algunos 
años. A  base de todos los nuevos envíos, 
la B iblioteca A lem an a publica el Boletín 
bil)liográfico m ás antiguo e  im portante en 
este género, llam ado “ L iterarisches Zen-

bliotecas, etc. D esde principios de este 
año, en la  B iblioteca A lem an a se trab aja  
tam bién, por encargo del M inisterio  del 
Interior, en la  “ M o n atlk h e  V erzeich n is 
der reichsdeutschen am tlichen D ru ck - 
s ch rifte n ” . E sto , señores, es únicam ente 
una pec[ueña p arte  de los trabajos lúblio- 
gráficos m ás im portantes que realiza la 
B iblioteca AlamaJia.

(L a  visita  continúa por el herm oso sa­
lón de conferencias, por la sección de im ­
presos artísticos, en  donde se hallan co ­
locados unos 11.000 libros de lu jo  de los 
quince últim os años, en parte, con p re­
ciosas encuadem aciones. S igu e  la colec­
ción de m apas, donde se conservan todas 
las  cartas ten*estres y  m arítim as, y  más 
de 700 m apas m urales. L o s  señores se 
detienen ante un gran m odelo de la  B i­
blioteca A lem ana.)

L o s  catedráticos.— E ste  m odelo ins­
tructivo m uestra ya , al parecer, las fu ­
turas am pliaciones de la  B iblioteca A le ­
mana.

E l Bibliotecario.— En. efecto . E stá  
construida, hasta ahora, la p arte  m 'cdia: 
tenemos hasta ahora un tesoro, com pues­
to de 700.000 volúm enes, con un aum en­
to anual de 50 a  60.000. E l edificio, tal 
com o está ahora, tiene capacidad para 
cerca d e  u n  m illón  y  cuarto de tom os, de 
m anera que aún h ay sitio durante una 
serie de años. E ste  m odelo les m uestra 
cóm o están proyectados los trab ajos de 
ensanche. S e  ha calculad o que definitiva­
m ente podrán instalarse en \ii B iblioteca 
A lem an a unos 10 m illones de volúm enes, 
y  p ara  esta  c ifra  harán fa lta  unos doscien­
tos años.

L o s  catedráticos.— ¡C a ra m b a! Segu ra- 
ntente esto no lo verem os y a  nosotros, 
p ero  se  ve que esto  está y a  proyectado 
desde un princqrio con gran  am plitud.

E l B ibliotecario.— E n  todos los sitios, 
por los pasillos, habrán ustedes observa­
do la artística y  herm osa ornam entación 
del edificio, las p in turas m urales, las ven ­
tanas de vidrieras polícrom as, los m osai­
cos, las esculturas y  una cincuentena de

bustos de m árm ol representando héroes 
alem anes, poetas, etc. T o d o  ello es dona­
tivo de asociaciones de libreros y  algunos 
de editoriales fam osas.

L o s  catedráticos (acercándose a un 
l)usto).— ¿ E ste  es el célebre Rol>erto 
K o ch  ?

E l Bibliotecario (hum orísticam ente). 
S í. s e ñ o re s ; e s  R oberto K och . el que 
inventó  los bacd'los. y  aquí, en fren te, está 
Zeppelin, descubridor d e los dirigibles ; no 
cal)e duda que am bos son dignos de que 
la  B iblioteca A lem an a los honre con un 
busto. P a ra  ayudar a los trab ajos de la 
B iijlioteca A lem an a e x iste  una Sociedad 
de A m igo s de la  m ism a, cuyos m iem bros 
viven  en  A lem an ia  y  en el ex tra n je ro  y  
que hacen propaganda para los fines de 
la  B ib lio teca; pagan una cuota anual de 
20 m arcos, y  los m iem bros reciben todos 
los años u n  A n u ario  bii)liófilo. lu joso, 
m agníficam ente presentado tipográfica­
mente, y  que posee un gran^ va lo r de 
coleccionism o. A q u í ven ustedes algunos 
de los últim os imi])resos aparecidos.

L o s  catedráticos.— L a s ediciones de es­
tos poetas alem anes actuales son, en ve r­
dad, excelentes. T enem os am igos biblió­
filos en  M adrid  y  hem os de llam ar su 
atención sobre ellas.

(L o s visitantes recorren  luego el salón 
de reuniones, un taller de encuadem ación, 
la im prenta p ara  form ularios y  para 
fichas, la  instalación de - calefacción, la 
de ventilación y  m uchas otras cosas m ás. 
llegando a l fin algo cansados, pero m uy 
satisfechos, al bonito “ restau ran t”  de la 
B iblioteca.)

E l B ibliotecario.— A q u í no com e sola­
m ente todo el personal de la  casa (unas 
120 personas, entre ellas, doce B ibliote­
carios científicos), sino que. com o puede 
usted observar, aquí m eriendan tam bién 
m uchos lectores de la  B iblioteca. A l  lado 
del alim ento espiritual se cuida aquí tam ­
bién del m aterial. ¿ Q uieren  ustedes tom ar 
un ca fé ?

L o s  catedráticos.— Con m ucho gusto.
(D urante el ca fé , el B ibliotecario  cuen­

ta  todavía a sus oyentes m uchos deta­
lles de la organización y significación de 
la B iblioteca A lem ana. L o s  señores se 
despiden, por fin. m u y agradecidos por 
tan am able gu ía  y  expresan  al B ibliote­
cario repetidas veces que han recibido 
una inolvidable im presión de los traba­
jo s d e  la B iblioteca A lem ana. Invitan al 
B ibliotecario, co n  ocasicm de su p ró x i­
m a v is ita  a  M adrid, a v is itar los Institu- 
tO'S y  Bibliotecas de esta ciudad, y  se 
separan con un cordial ¡h asta  la v ista !.)

N o ta .— L a s revistas y  trab ajos biblio­
gráficos de la  B iblioteca A lem ana, m en­
cionados en este artículo, se encuentran 
en la E xp o sició n  del L il)ro alem án, que 
se celeljra en el P alacio  del R etiro  y  pue­
den ser consultados por cuantos se in­
teresen. Igualanente, en el m ism o local 
se halla un álbum  de fo to g ra fía s  de la 
B iblioteca A lem ana.

H A N S  P R A E S E N T .
D octor en F ilosofía . 

B iljliotecario de la  B iblioteca Alem ana.

¡Editores: “La Gaceta Lite­
raria”, es vuestro periódico, 
anunciad vuestros libros!

EL LIBRO A L E M A N  CONTEMPORANEO
por Máximo José Kahn

Todo el público culto español ve la  vida i n - ' 
telectual alemana construida sobre la  base de 
su fuerza filosófica. España fué uno de los 
primeros países que tradujo H egel, Schopen- 
hauer, Nietzsche. Con el mismo verdadero in­

terés que se manifiesta en este hecho se per­
sigue en el territorio cultural del idioma espa­
ñol aún hoy el desarrollo complicado de la 
idea filosófica contemporánea. Una de las per­
sonalidades más brillantes que se dedicán a  abrir 
paso a las obras de importancia es O rtega  y 
Gasset. E s catedrático de F ilosofía  en la  U ni­
versidad de M adrid y  director del m ejor órga­
no literario español: “ L a  Revista de Occiden­
t e ” . E sta revista mensual publica en casi todos 

sus números ensayos y  no'\-elas de autores ale­
manes. E n la  editorial de la  “ Revista de O cci­
dente ” ocupan obras filosóficas alemanas de 
nuestra época, esmeradamente traducidas, sitio 
preferente.

José Ortega y Gasset.

H ace poco apareció aquí la última parte de 
“ L a  decadencia de O ccidente” , de Spengler. El 
elegante pensador Jorge Simmel está represen­
tado con sn "S o cio lo g ía ” y  su “ F iloso fía  de 
la  coquetería".— De M ax Scheler encontramos 
la  conferencia: “ E l saber y  la  cultura” , y  el es­
tudio: “ E l resentimiento en la m oral” .— Del 
gran historiador de Floso'fia Augusto M esser 
está traducido: “ L a  F ilo so fía  actual” , “ De 
K ant a  H egel” y  “ E l 'realismo crítico ” .— D is­
ponemos sobre la "P sico lo g ía ", de Francisco 
Brentano.— De la ideología histórica moderna 
tenemos: P. L. Landsberg, “ L a  Edad Media 
y  nosotros" ;  F. Graebner, “ E l mundo del 
hombre prim itivo” ; A rtu ro  Rosenberg, “ H isto­
ria de la República, rom an a"; Ludo M oritz 
Hartmaiin, " L a  decadencia deí mundo antiguo” . 
P a ra  permitir una mirada sobre ciertos pro- 
blenvas especiales se escogió, entre otros: Hans 
Driesch, “ La teoría de la relatividad y  la filo­
s o f ía ” : Federico Bendixen, “ L a  esencia del di­

nero” : R udolf Otto, “ Lo santo” ; H . Kram ers, 
“ E l átomo y  su estructura".— Problemas m o­
dernos de arte tratan las obras de Fraaiz Roh, 
“ Realismo m ágico” y  “ E l arte de los griegos” , 
de A m old  von Salís.

' A l  lado de estas publicaciones científicas trae 
la editorial algún material literario. A sí, existe 
una edición bonita de P. W alters y  C. Peter- 

sen": “ Leyendas heroicas de los. germ anos” .—  
D e Gerhart Hauptmann han sido traducidas 
algunas novelas. P or último, “ L a  prodigiosa 
isla de las dam as” . De Leonhard F ran k no 
se encuentra más que “ L a  partida de bandole­
r o s ” : de T'honias Mann, “ L a  muerte en V e- 
necia” ; de Enrique Mann, un tomo de las 
“ Diosas ” .

En cambio, ha sido reconocido en España 
plenamente el genio de Franz K a fk a . "U n  a r­
tista del ham bre” y  “ L a  m etam orfosis" apa­
recieron en la “ Revista de O ccidente” . Sus no­
velas “ D as Schlok (“ E l C astillo") y  “ Der 
P rozek (“ E l P roceso” ), sin ser traducidas, se 
leen aquí mucho. E xiste  gran interés por co­
nocer su última obra, “ A m erik a".

P ara  terminar este boceto de las traduccio­
nes, sea dicho que la idea de la psicoanálisis ha 
arraigado profundamente en España y  que hay 
versiones al castellano de casi todas su.s obras.

Dos motivos impidieron hasta ahora a Espa­
ña cuidar del libro alemán. E l primero consis­
tía en no haber enseñanza general del idionra, 
y  el segundo en ser demasiado caro, en com­
paración con el libro español. Las dos circuns- 
tanoias han cambiado. Hace rin año se intro­
dujo en los institutos españoles la  enseñanza 
de la  lengua alemana, y  respecto al precio del 
libro alemán, hay que reconocer que casi todos 
los editores de aquel país han rebajado última­
mente los precios de las obras grandes y  pu­
blican obras pequeñas baratísimas. Estos dos 
cambios dan a la  intelectualidad española u n a ' 
nueva faceta de su visión del mundo litera rio .;

* * *

Aun cuando se sale de los límites de este 
estudio, conviene recordar la admirable labor 
realizada en el terreno de la Filología por la 
“ Revista de Filología E spañola” , que dirige 
Menéndez Pidal. Tanto él, como sus colabo­
radores Am érico Castro, N avarro Tomás, 
García de Diego, etc., influyeron grandemente 
para que se vertiesen al español m onografías 
alemanas de primer orden. Este grupo está en 
constante contacto con el mundo filológico ale­
mán. Invitan a eminentes profesores de U ni­
versidades a conferencias y, a su turno, son 
ellos invitados. A sí, últimamente, Am érico 
Castro visitó conferencialmente Alemania.

En el terreno del Derecho, conviene citar la 
“ RevisLa de Política S ocia l” , dirigida por el 
juristólogo eminente Rivera y  Pastor, en la 
que colaboran Stanimler, Moldenhauer, etcéte­
ra. Habiendo traducido a Huber, el más im­
portante ju rista  de la  actualidad.

En Pedagogía, la  revista de Lorenzo Luzu- 
riaga mantiene estrechos enlaces con las orga­
nizaciones germánicas, siendo la m ejor de las 
existentes en España.

Ramón M enéndcs Pidal.

N o citamos la M edicina y  otras Ciencias, 
porque nos llevaría gran  extensión. Pero cons­
tantemente traducen las últimas novedades y 
siguen atentamente los nuevos descubrimien­
tos del mundo científico alemán.

* * *

Las obras alemanas que interesan al espa­
ñol medio suelen ser las que tratan sobre el 
mismo país. L a  Península ibérica es visitada 
desde la  guerra por nmclnsLmos escritores, pin­
tores y  arqueólo'gO'S, R ica y  fecunda es la  lite­
ratura que se creó en esta época.

U na de las descripoiones más hermosas y 
sutiles del país la ha dado M eier-G raefe en su 
“ Spanische R eise” (“ V ia je  por España” ).— Îm­
prescindible como obras de estudio son los 
libros de A ugust L. M ayer: “ M ittclalterliche 
P lastik  in Spanien” (“ Plástiicas españolas de 
la  Edad M edia” ) y  “ A rchitektur un Kunst- 
gewerbe in A lt-Sp an ien” (“ Arquitectura y  a r­
tes industriales en España antigua” ). E l mayor 
regalo a  su segunda patria ha hecho este eru­
dito con su obra “ E l G reco” , que presenta por 
primera vez todo el tesoro del pintor en bellas 
ilustraciones.— Sobre la  plástica española, de la 
que L oga nos da unas pruebas preciosas, escri­
bió Georg W eike una obra de tres tom os: 
“ Spanische P lastik  in 7  Jahrhunderten” ("P lá s ­
tica española en 7 siglos") en la que se sirve 
de todos los medios modernos de la historia 
de arte.— L̂a melodía árabe en el concierto del 
arte antiguo del país la toca Ernst Kuehnel en 
su laboriosa y  ricanicnte ilustrada obra “ Mau- 
rische K u n st” (“ A rte  árabe” ). E l m ayor m é­
rito de este libro es la  rigurosidad con que el 
autor rechaza todas las especulaciones insegu­
ras y  atrevidas sobre su tema.— A l amigo de 
la  m orfología de las ciudades está a disposi­
ción la obra monumental de O skar Juergens: 
“ Spanische Staedte” (“ Capitales españolas” ).

que describe con gran minuciosidad su desarro­
llo y  amoldación arquitectónica. —  K asim ir 
Edsclimid, que d'cdica a España su primer libro 
de viajes, concentra el territorio a  los tres fa c­
tores: “ Basken, Stiere, A ra b e r” (“ Vascos, 
toros, árabes"), los que, sin prejuicio de tra ­
dición, ju ega  imo contra el otro.— Hans Rose- 
lieb colecciona bajo el titu lo: “ R ot-G elb-R ot” 
(“ R ojo-am arillo-rojo” ), amables y  bien obser­
vadas historietas de las que el lector puede 
hacerse una imagen del paisaje y  de las cos- 
turribres españolas, doblemente verdadera por 
no ser sistem átíca.^O riginal es el “ Pyrenae- 

enbuch” (“ Libro del P irineo” ) de Peter Pan- 
ter. España no se ve más que desde la  más 
alta montaña. Las miradas que echa sobre la 
llanura están llenas de creadora ironía y  fe ­
cunda meditación.— Con el más hondo ser de 
la vitalidad española, con la últim a vibración 
del alma del pueblo se ocupa Em il L ucka en 
su libro “ Inbrunst und Duestemiis” (“ Fervor 
y  tiniebla” ). U na verdadera confesión religio­
sa.— U n libro optimista, un libro que pinta el 
país como un mosaico multicolor e s : " Spanien, 
wie ich es erlebte” (“ España como yo la v i ” ), 
de Kuypers.— “ G ourm ant” y  curioso sabio de 
la vida se muestra Gustav W o lff en: “ Die R ei­
se nach T etu an ” (“ El viaje a  T etuán"). Am a 
lo abandonado.— N i más ni menos que dice en 
su título da M . Schneider en el libro : "W aii- 
derfahrten durch Spanien” (“ Jiras por Espa­
ñ a"). Notas de v ia je  por un hombre de ojos 
fotográficos.— Form a el contraste de Bruno E l- 
kan: “ Spanien von einera K üiistler gesehen" 
(“ España mirada por un artista” ). ,Un libro 
que, aunque habla del mirar trata del pensar, 
del pensar de un pintor.'— ^Como m onografía ha 
capturado muchos am igos: "B arcelo n a” , po-r 
Gertrud Riehert. E s la historia biográfica de 
una capital de comercio, escrita sin amor ni 

odio.— P or último citremos el libro que hasta 
hoy me parece el mejor de los que tratan de 
España: “ O Spanien!” (“ ¡O h  E sp a ñ a !” ), de 
A lfre d  K err. U n boceto genial, d ifícil de en­
tender para ©1 que no cozioce el país, ningún 
Baedecker. U na trova.

Después de los libros que se ocupan de la 

Península, despiertan el interés del español 
culto las grandes obras alemanas de historia 
de arte. A s í encontrará la  entrada en las bi­
bliotecas españolas la  grande y  excelente: 
“ Geschichte der Europárschen Kunst im 19. 
Jahrhundert” (“ H istoria del arte europeo en el 
siglo X I X ”), de K a rl Scheffler.— Se recomen­
dó para la  traducción la  obra fundamental de 
W ilhelm  N eub: “ D ie Kunst der A lten  Chris- 
fen ” (“ E l arte de los viejos cristianos” ).— Eli 
espacio limitado nos hace imposible tratar de 
más trabajos de este vasto terreno de la  his­
toria de arte.— Unicamente sea indicado que la 
serie m agnífica: “ Orbis T errarunr” , que apa­
rece en la  editorial W asm uth y  que describe 
las tierras con poco texto y  mucho escogido 
material fotográfico, posee en España gran 
aceptación. B ajo  esta clasificación puede po­
nerse tam bién: L ey, “ Beethoveai” que es casi 
una película.

España no tiene teatro moderno. N o es e x ­
traño que se observe con curiosidad y  atención 
ese mundo desconocido. A  G eorg K aiser le

cultivan gran simpatía. Los jóvenes dram atur­
gos españoles cuyas creaciones tienen que po­
ner en escena fuera de España aprenden de su 
“ G a s” , “ Die K o ra lle ” (“ El co ra l” ), “ V on 
M orgens bis M itternacht” (“ Desde la mañana 
a media noche” ).— D e Alexander Lernet-H ole- 
nia comienza a conocerse: “ Dem etrius” . Se 
siente miedo ante su fr ía  y  cínica fuerza de ha­
cer destino.— D e F ran z W erfe l se estim a: 
“ Juárez und M axim iliam ” , esa historia dra­
mática que, con genio mágico, pinta la  lucha 
de dos potencias trágicas, y  el valeroso traba­
jo :  “ Paulus unter den Juden” (“ Pablo entre 
los ju díos” ), óue, como ninguna otra, nos des­
cubre la  persona noble de W erfel.— “ N apo­
león", de F ritz  von Ünruh. E l idioma sonoro 
heroico fo rja  el hierro blando de la  idea va­
cilante. Eco de! dram a griego.— Tam bién el es­
píritu inquieto de T oller ha atravesado los pi­
rineos. N o comipreiidido aún por muchos podría 
ser el primer autor representado, el día que 
España tenga teatro. E s recomendable como lec­
tura su comedia “ D ie W and lung” ("L a  írans- 
forníación” ). M ezcla extraña de ironía y  des­

precio.
Entre los “ rom anciers” alemanes se estima 

a Thomas Mann como el maestro. Se proyecta­
ba una traducción al castellano de! “ Zauber- 

Ib erg ", pero no agradan en este país los tomos 
gruesos. H abrá que decidirse por "U nordium g 
und frühes L e id ” (“ Inquietud y  dicha tem­
prana” ), esa novelita que, en su amabilidad 
sabia y  profunda, pai--ece un i'dilio Goethiano 
moderno.— L̂a misma madurez del idioma, pero 
menos místico y  más abrupto, nos hace vene­
rar a  Enrique Mann.— E l pueblo católico se­
guirá el camino de “ M utter M a rie” (“ M adre 
M aría"), mujer católica con doble entendimien­
to. H e aquí un libro cuyas figuras están recor­
tadas con tal disciplina que parece obra de un 
hipnotizador.— U na novela histórica que nos 
está tan cerca como cualquier tragedia social 
de hoy es “ W allenstein", de Dóblin. Este autor 
no ha sabido llegar solamente por espacio y 
tiempo a la época de aquel guerrero, sino que 
ha descubierto el ritmo de la  pulsación de en­
tonces.— De otra clase es: “ D er T e u fe l” (“ El 
demonio” ), de A lfre d  Neumann. En esta no­
vela se busca en vano un am biente; todo es 
prudeiKia, cortesana m ágica prudencia de po­
lítica, cuya alegría crece con el peligro del pro­
blema, que no conoce otra  diversión que el 
ju gar con las bolas de este peligro, hasta que 
y a  no existen peligros por fa lta  de problemas, 
porque la muerte se ha llevado al diablo polí­

tico. U n libro endcmíoniado.— L a  lu d ia  glorio­
sa de la  clara y  joven inocencia con la cruel­
dad lóbrega medieval del dogma narra: “ Der 
A u fru h r um den Junker E rn st" (“ El motín 
por el doncel E rnesto” ), de Jakolj Wassermann. 
E sta  lucha es m agnífica por ser eleva<la a la 
esfera mitológica, donde la victoria significa 

traición.
De! autor de “ Siddharta” , Herraann Hesse, 

es conocido el “ Steppenw olf” (“ Lobo de sel­
v a ” ), libro lleno de conflictos psicológicos que 
mete en el mundo real de los coaiflictos del alma 
uno poético, es decir, más real aún. A I lado de 
este genial escritor puede ponerse Josef Pon- 
ten. Su "L etzte  R eise” (“ Ultim o v ia je ” ) intro-

¡

duce en las contradicciones de la  psiquis la  na­
turaleza. E l lazo estrecho con las fuerzas crue­
les y  benevolentes del paisaje significa el ma­
yor encanto de los libros de Ponten.

Bien conocido es el nombre de Em il Lud- 
w ig .,S u s libros de retratos: Goethe, Napoleón, 
Bisniarck, han creado la form a pura, discreta 
que debe tener la  biografía  sintética. En “ D ia­
n a ” y  “ M eeresstille” (“ M ar tranquilo” ), no­
velas del gran mundo, se destaca magnifica- 
mente el sentido dramático de Ludw ig. Incom­
parablemente bien están hechos los dibujos de 
los caracteres, lleno'S de inquietud, ocultos tras 
un velo de fingida indiferencia.

D e Franz W e rfe l leira'os, por último, la  joya 
novelesca: “ D er T od des K leinbü rgers” (“ La 
muerte del ciudadano” ). L a  historia de un pe­
queño héroe está trazada con tan ardiente con­
ciencia que se d eja  de tomar por heroicidades 
los actos de los grandes héroes.

Hermann K esser, cuya novela romana: “ Die 
Peitsche”  (“ E l lá tigo” ), nos penetró con cada 
palabra en el corazón, nos ofrece tres ejem ­
plos más de su arte, que fo r ja  las palabras 
como hojas de una verja. “ L ukas Laiigkofler", 
“ Schwester ” (“ H erm ana"), " Strakenm aiin” .
Cada palabra de Kesser es una composición 
tan refinada, que corre peligro el lector de ol­
vidar tras esas palabras la acción.

W alter M ehring es el marcial escritor que 
une sensibilidad alemana con ansia de aven­
turas fantá-sticas. Su “ W est-N ord-W est-V ier- 
te l-W est” crea una piratería moderna en mar 
y  tinta.

Egon E rw jn Kisch, dotado con alma frater­
nal, da, en su libro de R usia: “ Zaren, Popen, 
Bolchew iken” de manera, fascinadora, el caos 
del este. Kisch es un hombre perseguido por la 
sensación, aun cuando la huye.

A rtu r Schnitzler, después de la  “ Traumino- 
vell'c” (“ N ovela de ensueño"), presenta: “ Spiel 
im M orgengrauen” (“ Juego en el a lb a” ). Cada 
vez nos acaricia más el arte suave de Schnitzler, 
que sabe disolver en hilos finísimos, graciosos 
la erótica pesada.

Recordamos aún a “ D er junge T obias” (“ E l 
joven T o b ía s”), de K gj-1 Scheffler, que, entre 
tantas historias de juventud es refrescante por 
su tramqurla distinción.

Tam bién en España se espera con impacien­
cia el “ T ill Eulenspicgel” , de 6 erh art H aupt­
mann. L a  venerable figura del anciano poeta 
goza de grandes simpatías. Se espera un se­
gundo Fausto.

L a  obra poética de Stefan George y  Rainer 
M aría R ilk e  se conoce y  admira, en particular 
la segunda, que se lee mucho en francés. E l 
creciente conocimiento del idioma alemsin en 
España hará posible el saborear en la lengua 
original las creaciones de estos dos genios de 
la lírica alemana.
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Libros alemanes de Prehistoria
por J. M artínez Santa-OIalla

yorgcschiclitiu'hrs Jahrbuch. Berlín und L eip -| gar al Reiiacíiniento en el Arte, el estudio de
zig (W alter de G ruyter V erlag), en 8."—  
Tomo I, 157 págs., cinco láms. y  un retrato 
(15 marcos). Tom o II, 344 págs., una fig. y  
seis láms. (25 marcos).

En el año 1925 se fundó la “ Gesellschaft 
fü r vorgeschichtlichc Forschung” , que preside 
el P rof. de K ónigsberg M a x  Ebert, colaboran­
do con él nuestro H . Obermaier, G. K aro, H .  
Ranke y  otros ilustres maestros.

L a  Sociedad que M . Ebert dirige edita dos 
series de publicaciones: el Vorgeschichtliches 
Jahrbuch, de que nos vamos a ocupar, y  las 
monografías soberbias que form an la  V orges- 
chichtliche Forschungen, de las que acaso ha­
blemos otro día.

Problema arduo por demas es para el hom­
bre de ciencia, para el trabajador sistemático, 
lo mismo que para el simple “ am ateur” de la 
ciencia, el estar al corriente de la producción 
científica mundial. E ste problema, tan difícil, 
que tanto tiempo hace perder en la rebusca de 
literatura científica, nos ha sido resuelto de 
una manera ideal por M ax Ebert y  sus cola­
boradores : primero el R callexikon der V orges- 
chichte— obra monumental, de la  que esperamos 
ocuparnos con la extensión que se merece— , 
con materiales que alcanzan hasta 1924, y  a 
partir de esa fecha nos da M . Ebert el V o r­
geschichtliches Jahrbuch que dirige.

De hoy en adelante, lo que era tarea ingra­
ta el enterarse de la producción científica mun­
dial, por lo que atañe a la  Prehistoria, es la­
bor cómoda y  grata, merced a la  colaboración 
de especialistas ilustres de cada uno de los sec­
tores de los estudios prehistóricos.

E l Vorgeschichtliches Jahrbuch, del cual han 
aparecido el primero y  segundo volumen, con­
tiene la bibliografía prehistórica toda de los 
años 1924 y  1925.

E l pian del Anuario Prehistórico e s : una pri­
mera parte de trabajos originales; la  segunda, 
y  esencial, con la bibliografía del año a que el 
Anuario corresponda, y  la  tercera con noticias 
científicas, cerrando cada Anuario con un ín­
dice de autores útilísimo y  perfecto.

E l tomo primero del Anuario trae en su pri­
mera parte un trabajo de M. Ebert, titu lado: 
•‘ A lt-W ó k litz ” .

L a  segunda, que es la más importante, la 
esencial, como hemos dicho, contiene toda la 
bibliografía prehistórica mundial del año 1924.

Las obras y  trabajos generales referentes a 
Europa son reseñados por W . L a  Baume. E l 
Paleolítico universal, en su aspecto bibliográ­
fico, es redactado por el especialista máximo 
en la materia, H . Obermaier, que divide la  li­
teratura paleolítica en siete apartados: obra.® 
generales, países aisladamente. A rte  Paleolíti­
co, hombre terciario y  problema de los eolitos, 
geología diluvial, Epipaleolítico y  varios. En 
la  sección del • Paleolítico aparecen las firmas 
también de P . Bosch Gimpera, O. Tschum i y  
K ostrzew ski.

L a  sección de bibliografía de Alem ania, re­
ferente al X eolítico y  Edades del Metal, está 
clasificada geográficamente, y  se debe a  W . La 
Baume, H . Séger, O. Kunkel, E. Sprockhof, 
R. Beltz, G. Schwantes, H . Gummel, G. W îl- 
ke, W . Brem er y  E. W ahle.

L a  bibliografía de prehistoria austriaca es re­
cogida por G. K y r le ; la  suiza, por O. T schu­
m i; la holandesa, a  E. Remonchamps, y  la de 
Dinamarca, N oruega, Suecia y  Finlandia, a  J. 
Bronstedt, A . B jorn, S. Rothman y  A . H ack- 
man, respectivamente.

Ed. Sturm  es el autor de la bibliografía de 
los países bálticos: Lituania, Letonia y  E s­
tonia.

J. K ostrzew ski es el autor de la  bibliografía 
de Polonia; B. Richthofen, de la  de Bohemia, 
M oravia y  S lovaquia; R. Popov, de la  de 
H ungría y  países balkánicos.

J. de C. S erra-R áfo ls reúne la  bibliografía 
de la Península Ibérica y  la referente 
Francia.

L a  bibliografía de Italia es obra de F . von 
D uhn; la  de Grecia, de G. K a ro ; la  de E gip ­
to, de A . S ch a rft; la de Palestina y  Siria, de 
P. Thomsen, y  la  de A s ia  Anterior, de E. 
Unger.

El volumen segundo del Vorgeschichtliches 
Jahrbuch trae un trabajo de G. B ersu: “ Die 
Ausgrabung vorgeschichtlicher Befestigungen” , 
y  la  bibliografía toda correspondiente a  1925.

E n  el segundo tomo del Anuario Prehistó­
rico encontramos también la  bibliografía de 
B élgica de 1924, que no pudo salir en el pri­
mero, bibliografía que firma el Barón de L o é ; 
otro tanto ocurre con la  de Inglaterra e Ir­
landa, obra de W . Brem er, y  la  copiosa litera­
tura que nos da P . P . Jefimenko.

N ada más que se tratase de una seca lista 
bibliográfica, sería inapreciable el servicio que 
el Anuario Prehistórico prestase; mas es más, 
muellísimo m á s; no va la referencia escueta, 
cual la podría dar un mozo de biblioteca— se­
ñor bibliotecario en muchos casos— ; la  biblio­
grafía  la recoge un especialista de universal 
renom bre; la  crítica, la  valoriza certeramente, 
la resume y  extracta. En esa crítica, en ese 
extracto de cada trabajo, radica el interés ex­
traordinario para los especialistas —  y  curiosos 
simplemente —  del Anuario Prehistórico, obra 
indispensable, que estará continuamente sobre 
la  mesa de estudio del sabio y  del intelectual.

En el Vorgeschichtliche Jahrbuch tienen ca­
bida, como se ve, toda la bibliografía que al 
prehistoriador— en el más amplio sentido de la 
palabra— puede interesar: Europa, Oriente, el 
N orte de A frica , el Paleolítico y  el Neolítico, 
la Edad del Bronce y  la del H ierro hasta el 
principio de la  H istoria, hasta la romanización, 
las civilizaciones históricas orientales.

P or lo que respecta a España, tenemos una 
bibliografía seleccionada muy acertadamente 
por Serra-R áfols especialmente y  útilísima 
— aunque no tan amplia, naturalmente, como es 
la bibliografía de esa revista estupenda que se 
llama “ Butlletí de l’Associació Catalana d’A n - 
tropologia, Etnología i Prehistoria, que lujosa­
mente se edita en Barcelona, y  cuya difusión 
es muy de desear.

E l Anuario Prehistórico es obra que se im­
pone como uno de los imprescindibles instru­
mentos de trabajo, uno de los más valiosos que 
orientará e iluminará el trabajo de todo inte­
lectual interesado más o menos por los estu­
dios prehistóricos e históricos más antiguos.

las antigüedades prehistóricas y  el dcl A rte  
Etnográfico han dado origen a un segundo R e­
nacimiento, más re^iañniicnto todavía que el 
primero.

Que estamos en el Renacimiento dcl A rte  
Prehistórico y  Etnográfico, es cosa clara y  evi­
dente; hojee un mediano conocedor del A rte  
Moderno la obra de E ckart von S y d o w ; Die  
Kiinst der N a tu n ’óiker uftd dcr V orseii, y  ad­
vertirá en seguida una serie de paralelismos, de 
semejanzas y  analogías extraordinarias.

D el parecido y  analogías pruebe el lector, 
después de hojear los centenares de láminas 
del libro de Sydow , a ver o recordar obras de 
artistas de nuestros días. S i tal hace, encontra­
rá, por ejemplo, un M ax Pechstein con escul­
turas que se. asemejan grandemente a  las de 
los primitivos actuales, Congo especialm ente: 
un K arl Sohm idt-R ottluff le sugerirá recuer­
dos análogos; un Franz M arc, con sus repre­
sentaciones animalisticas, nos sugerirá la  idea 
del A rte  Paleolítico y  del de los Bosquimanos 
— Paleolítico también este A rte  en cierta fo r­
ma, forma espiritual, orígenes remotamente co­
munes— .

Igual que los ejemplos citados podríamos ci­
tar otros m uchos: Alexander Archipenko, Ru- 
d o lí B ellin g... M as esto y  otras muchísimas 
cuestiones que relacionan el A rte  Prehistórico, 
Etnográfico y  de la antigüedad preclásica, no 
es cosa planteable en un instante— parece ser 
lo ha hecho recientemente el m ultiform e G i­
ménez Caballero— .

D e lo que dicho queda, se deduce el interés  ̂
vital y  de actualidad eminentísima de la  obra  ̂
de Sydow. Obra concebida y  tratada en ver- • 
dadero historiador del A rte, historiador del ' 
A rte  a la moderna.

T exto  del libro de S j’dow, breve, conciso, 
pocas páginas.

E l A rte  de los pueblos primitivos de A frica , 
Oceanía y  A ustralia, Indonesia, pueblos pola­
res y  americanos, se ha captado en 282 lámi­
nas, que contienen varios centenares de obras 
artísticas de dichos pueblos. A  estas láminas 
corresponden 50 páginas, en que Sydow  trata 
de la función de la  estética en la vida de los 
primitivos, de su arquitectura y  plástica, dcl 
naturalismo y  la  estilización, de las máscaras 
y  representaciones de antepasados, del arte 
aplicada, del dibujo y  la pintura.

L a  segunda parte del libro corresponde a las 
viejas culturas americanas de M éjico, Perú,

• Colom bia..., y  lleva 64 láminas.
Finalmente, el A rte  Prehistórico y  de los 

pueblos bárbaros completa la obra de Sydow. 
E n esta última parte, a  la que corresponden 
76 láminas, se trata del A rte  Prehistórico 
europeo.
scit es una obra de difícil ejecución, dificul- 
ccia  es una obra de difícil ejecución, dificul­
tad entrañada por la cantidad inmensa y  la 
gran variedad de pueblos y  artes que abarca, 
la dificultad la  ha sorteado hábilmente Sydow  
y  ha hecho una selección de varios centenares 
de obras artísticas, ejemplares típicos de cada 
pueblo.

I^a parte gráfica, esencial en este género de 
publicaciones, ha sido tratada sencilla, pero lu­
josam ente; las láminas, que pasan de cuatro­
cientas, son de una nitidez perfecta; las lámi­
nas, en colores naturales, están admirablemen­
te reproducidas.

En la  obra de Sydow, de conjunto agrada­
ble y  atrayente, hay un índice de figuras útilí­
simo, en el que se detallan las medidas, si­
tuación, procedencia, época y  literatura del ob­
jeto. Añade el autor un resumen bibliogáfico 
muy instructivo referente al A rte  Prim itivo 
prehistórico y  actual.

U n detalle inexplicable hay en el libro de 
Sydow, y  es el figurar bajo pinturas rupestres 
levantinas la leyenda “ spáte A ltsteinzeit” , «de­
bido indudablemente a un error de imprenta, 
como ocurre forzosamente con el “ Solutréen” 
que aparece al pie de reproducciones de A rte  
Rupestre de cuevas francesas.

E! libro de Sydow , tan atrayente por su rico 
material gráfico, está llamado a prestar gran­
des servicios al A rte  Prehistórico y  E tnográ­
fico que ha provocado el actual Renacimiento.

E C K A R T  V O N  S Y D O W : D ie K unst der 
Naturvólkcr uitd der Vorseit. 2.* edic. B er­
lín (Der Propyláen-V erlag), 1927. V o l. en 
cuarto, 84 págs., 403 láminas en negro, 24 
láminas en color y  huecograbado, y  73 pá­
ginas de índices y  bibliografía,

Pasaron, afortunadamente, los tiempos en 
que dentro del ma’rco de los estudios artísticos 
no encajaba más que la  Antigüedad Clásica y  
el Renacimiento. En los años últimos los es­
tudios de H istoria del A rte  se han desenvuel­
to extraordinariam ente; el A rte  de todo el 
Universo, el A rte  de todos los pueblos y  tiem­
pos se estudia con entusiasmo.

Este estudio intensivo y  extensivo de la  H is­
toria del A rte  ha conducido al conocimiento de 
culturas artísticas, de las que no se tenía la 
menor idea, a  completar y  aclarar multitud de 
cuestiones de capital interés y  a  rellenar lagu­
nas inmensas. Con los estudios históricos-ar- 
tísticos llevados a cabo en los últimos decenios 
— que estúpidamente califican algunas gentes de 
superficiales y demoledores— , se ha logrado 
darnos una visión de conjunto tan clara y  ad­
mirable del A rte  de todos los pueblos y  épo­
cas, que difícilm ente se hubiera podido ima­
ginar.

Entre las grandes conquistas de la H istoria 
del A rte  cu nuestros tiempos —  mejores éstos 
que los pasados, aunque quedemos con el co­
plero de Jorge Manrique en que “ cualquier 
tiempo pasado íué m ejor”— , la mayor, sin 
género de duda alguna, es la dcl A rte  Pre-

G E O R G  K R A F T : D ie K ultur del Bronsesett 
in Siiddeutschland. Augsburg (D r. Benno F il-  
ser V erlag), 1927. P ágs. 153, 23 figs. y  58 
láminas y  mapas. V ol. en 4."

Conocidísimo en el mundo de la Ciencia es el 
UrgeschichtUchcn Forchungsinstituts de la  U n i­
versidad de Tübingen, cuyas publicaciones, lu ­
josamente editadas por Benno Filser, de A u g s­
burg, son libros fundamentales y  llenos de doc­
trina.

H oy el Urgcschichtlichen ForchungsüustiHits 
de Tübinger, saca a  luz una obra interesante en 
todos sus aspectos, obra de paciente elabora­
ción que se debe a  G eorg K raft.

D ie  K ultur der Brow zeseit in Süddcnischland, 
es uno de esos libros que marcan una época, 
pues fijan de manera clara  y  permanente un 
cúmulo de materiales que ftirraando un punto 
fuerte, sirven de arranque a sinnúmero de in­
vestigaciones y  estudios.

L a  obra de G. K r a ft  se dedica al estudio de 
la Edad de Bronce en el Sur de Alem ania, te­
niendo como fundamento principalísimo y  esen­
cial los hallazgos de la  Edad del Bronce en 
W ürttemberg.

E l primer capítulo de La cultura de la Edad  
del Bronce en el Sur de Alemania  tiene conra 
objeto el tratar de la  Edad del Bronce en sus 
principios, hablando en él G. K r a ft  del princi­
pio de la industria del metal, los grupos de 
hallazgos, el arte, las relaciones culturales, et­
cétera, de este período del bronce inicial.

L a  plena Edad del Bronce, objeto del libro, 
es expuesta en diez capítulos del más alto in­
terés.

L a  tipología de la  Edad del Bronce, es objeto 
de un prolijo estudio, después de tratar deteni­
damente de la técnica. L a  evolución del hacha 
desde el tipo plano liasta el más evolucionado; 
la de la espada, alabarda— de tanto interés para 
nosotros, dado su origen español— , cuchillo, 
agujas, etc., son objeto de un estudio ordenado 
y  sistemático, gracias al cual, así como a la 
riqueza de los hallazgos, vemos la  evolución de 
todos los tipos de la manera más instructiva.

El estudio de la  cerám ica está perfectamente 
hecho, teniendo en cuenta constantemente los 
hallazgos que la  acompañan, lo que sirve para 
establecer un cuadro muy instructivo. D e inte­
rés es asimismo el capítulo dedicado a las se­
pulturas.

Un estudio profundo de los hallazgos de 
W ürttem berg, un conocimiento perfecto de la 
Prehistoria, da por resultado los capítulos lle- 
nqs de interés y  atractivos, en que G eorg K ra ft  
nos habla de las relaciones culturales, de las 
relaciones con las culturas de los palafitos y  
de .los campos de urnas y  de la  cronología del 
bronce del Sur de Alemania, bajo el punto de 
vista hipológico o de la cronología relativa, y  
bajo el punto de vista de la cronología abso­
luta.

Resumen del trabajo magnífico de G. K ra ft , 
es un cuadro de las culturas sincrónicas del 
Oeste de Centro-Europa, A lta  Baviera, P ala­
fitos de Suiza, V a lle  del Rhin, W ürttem berg y 
Alb, teniendo en cuenta el estado interior, el 
clima, la  vida, etapa cultural y  las etapas del 
N orte y  Sur de Alemania— está conform e a la 
cronología relativa del autor— . Como cronolo­
gía absoluta acepta G eorg K r a ft  la de G. K os- 
sina.

Los apéndices de la obra de G. K ra ft , sobre 
liallazgos y  literatura de ellos, con todo género 
de detalles, aunventan grandemente el valor del 
libro.

D ie K ultur dcr Bronccseit in Siiddeutschland, 
es un libro del más alto interés para todos los 
especialistas, que deben de eixsancliar constan­
temente su foco de acción para m ejor ver y  
comprender los grandes problemas de la  P re ­
historia, y  m áxime para los españoles, dado 

histórico y  Etnográfico. el papel preponderante que ju gó  la  Prehistoria
K! A rte  Prehistórico y  Etnográfico ha sido Ibérica en la  Edad del Bronce. U na cualidad 

el que más profunda influencia ha tenido en estupenda del libro de G. K ra ft  es su método, 
la vida artística de nuestros tiempos. A s í como que le constituye en modelo magnífico que 
el estudio de las antigüedades clásicas dió lu- seguir.
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A L E A A A M I A  y  E S P A Ñ A

GERARDO MOLDENHAUER

L IB R O S  NUEVOS
S e  ha puesto a  la ven ta la esperada edición m agistral del prim er centenario d e los

G R A B A D O S  Y LITO-  
G R A F I A S  DE G O V A

U n a  m aravilla  bibliográfica.— U n a  edición tínica, por su p erfección  gráfica, por 

reproducir la obra entera del gen ial artista  al tamaño exacto de los originales.

289 grabados
U n  m useo espléndido: “ A g u asfu e rte s  p rim itivas” .— “ L o s  caprichos” .— “ L os 

desastres de la g u e rra ” .— “ L a  taurom aquia” .— “ L o s  disparates” .— “ O bras suel­

ta s ” .— “ L ito g r a fía s ” .— N otas artistico-históricas de M igu el V elasco .

U n  volum en de 40 X  50 centím etros.

Encuadernado lujosam ente.

25 pesetas.

P o r  las extraord inarias condiciones de precio de esta obra única, recom enda­

mos hagan  pronto sus pedidos, pues de dem orarlo, podrían hallar agotada la 

edición.

E l  D iccionario d e nuestro idioma, que o frece  la  garan tía  oficial por ser obra 

de la R ea l Academ ia, es el Diccionario M anual Ilustrado de la Lengua.

2 .0 1 2  páginas. 4 .0 0 0  dibujos. E n  te la , '2 0  pesetas.

S E  H A  P U E S T O  A  L A  V E N T A  E L  N U E V O  L I B R O

—  D E  —

Julio Alvarez del Vayo

L A  S E N D A  R O J A
R ep o rta je  novelesco sensacional, revelador del m undo hirviente, de los mo- 

m ientos revolucionarios a través y  después de la  gu erra. T ien e  la  em oción d i­
nám ica de un libro de v ia jes  y  aventuras, v ivid as todas por el au tor. P a isa jes  
m últiples y  sugestivos. R usia, Polonia, E stad os U n id os, E scandinavia, etc. D es­
file de dram áticos incidentes, de luchas históricas, de célebres p erso n ajes: R o sa  
de L u xem b urgo , L iebkn ech t, W ran gel, R asputin , E b ert, etc. U n , m undo inquie­
to, lleno d e am enazas, de interés emocionante.

E L  L I B R O  M A S  P E R S O N A L  D E L  A Ñ O

U n  volum en, cinco pesetas.

D el m ism o a u to r: “ L a  nueva R u s ia ” . 2.® edición. C inco pesetas.

L e  interesa m u y especialm ente conocer y  exam inar la Enciclopedia Esposa, 

la obra cum bre d e su género. F á c il de adquirir.

Colección Universal
E n  esta selecta biblioteca, que abarca el m undo literario  en todos sus a sp ecto s: 

N ovela , T eatro , P oesía, H istoria , etc., acaban de publicarse:

N úm eros. Pesetas.

1.0 14 -1.0 15  G O E T H E :  A fin id a d es electivas. T o m o  I ..................................... i
1 .0 16 -1.0 17  G O E T H E :  A fin id a d es electivas. T om o I I ........................................ i
1.0 18 -1.0 19  C O N D E  D E  G O B I N E A U ;  Renacim iento. T om o I   i
1.020-1.021 C O N D E  D E  G O B I N E A U :  R enacim iento. T om o I I   i

A nteriorm ente publicados en la nueva época:

N úm eros. Pesetas.

Conocí a  Gerardo Moldenhauer en E.spaña, 

cuando aún era un estudiante indistinto, lleno 
de preocupaciones y  de fervores.

N uestra amistad discurrió por M adrid, en 
algunos largos paseos extraurbanos, abordando 
temas y  posibilidades de cosas, de esas cosas 
que no abordan los estudiantes sino cuando es­
tán convencidos— como estábamos nosotros—  
de que iban para clérigos de las letras, para ser 
sus sacerdotes. L a  vida nos separó. Y  al cabo 
de unos años me encuentro a  Gerardo M ol­
denhauer en un firme puesto— grave y  respon­
sable— y  colmado de publicaciones, de proyec­
tos y  de actividades.

Bret Harte

U N A  N O C H E  E N
V A Q O N = C A M A

U N  V O LU M EN , C IN C O  P E SE T Á S

Pesetas.

A M A D O  Ñ E R V O :  L a s ideas de T ello  Tcllcc:..............................................  5
A M A D O  Ñ E R V O :  Cuentos m isteriosos..........................................................  5
L E I B N I T Z :  N u ev o  tratado sob re-el entendim iento hum ano .................. 15

P íd a lo s  en su  librería y  en

ESPASA=CALPE, S. A.
Casa del Libro: Av. Pí y Margall, 7 

Apartado 547.-M A D R ID

E N V I O S  A  R E E M B O L S O

I . 0 0 I - I . 0 0 2  J O S E  O R T E G A  Y  G A S S E T : N o ta s ........................................  i
1 .0 0 ,3 - 1 .0 0 5  S A N T A  T E R E S A :  S u  Vida. T om o 1........................................ 1 ,5 0

1 .0 0 6 - 1 .0 0 8  S A N T A  T E R E S A :  S u  Vida. T o m o  I I ...................................... 1 ,5 0

1.009-1.010 S H A K E S P E A R E :  A  buen f in  no hay mal princip io   i

M E N S U A L M E N T E
se publican cinco núm eros, q u e form an  dos o tres volúm enes, adm irablem ente 

presentados y  escogidos. Subscríbase hoy. U n  trim estre (15  núm eros), 6 pesetas.

P I D A  E L  C A T A L O G O  C O M P L E T O

I . 0 2 I  N Ú M ER O S P U B L IC A D O S

S i  le  interesa estar inform ado de las novedades bibliográficas, pida un número

gratuito de nuestra revista B I B L I O N .

Alberto Houtin

B R E V E  Y  P O P U L A R  U I S -  
T O R I A  D E L  C R I S T I A N I S M O

U n  m anual substancioso y  conciso. —  4,50 pesetas.

Moldenhauer, por Pérez Rubio.

Sigue con su sonrisa lenta y  aguda. Con su 
cachaza irónica. Y  su vigor rígido tras un 
suave accionar de gestos.

Deseo que Gerardo Moldenhauer— íul^dador 
junto al gran Obermaier del Centro Germano- 
Español de Intercambio Intelectual— haga a 
L a  G.^c e t a  L it e r a r i a  unas declaraciones obje­
tivas. Y  para objetivarlo m ejor adopto el sis­
tema de fichar su perfil, y  su conversación. H e 
aquí el fichero de este juvenil y  claro talento 
germánico, honrador de la  cultura española:

Moldenhauer, Gerard:— Doctor en Filosofía, 
Privatdiozent en la Universidad de H alle  (na­
ció el 19 de Enero de 1900), ingresó como pro­
fesor en 1926. Su tesis doctoral fué sobre “ E l 
Duque Naim es en la Epopeya F ran cesa” . H a 
publicado también en la  Revue Hispanique la 
“ T ercera parte de Guzmán de A lfa ra ch e ” , 
1927; sendas contribuciones en los homenajes 
a  Bonilla y  San M artín y  Voretzsch, sobre “ L a  
censura española y  la  novela picaresca” y  
“ P a ra  la  H istoria  de la  fábula en la  Literatura 
española medieval ” . E stá imprimiéndose su 
gran  estudio sobre “ h a  leyenda de Barlaam  y 
Josafat en la  Península Ibérica”.

H a publicado también diversos artículos en 
revistas im portantes: entre ellos, “  E l Cantar de 
Renaut de M ontauban” , en Zeitschrift fü r  R o-  
maniche Philologie, 1924: “ Guía bibliográfica 
para uso de los manuscritos existehtes en bi­
bliotecas portuguesas” , en Zentralblaft fü  B i-  
bliothekswesen, 1925; “ V i e j o s  manuscritos 
franceses en bibliotecas portuguesas” , en A r-  
chiv fü r  das Studium  del Neueren Sprachcn  
und Literaturen, 1926; “ B ibliografía  de las 
obras de Doña Carolina M ichaelis de Vascon- 
ce llos” y  “ U na traducción desconocida de Per- 
siles y  Sigism unda”, ambas en el “ H om enaje 
a  Doña Carolina M ichaelis” , actualmente en 
prensa, y  “ Apuntes sobre manuscritos antiguos 
españoles en bibliotecas portuguesas” .

D irige  la  edición de las “ Conferencias dadas 
en el Centró de Intercambio Intelectual Ger- 
mano-EspañoJ” y  del “ Boletín Bibliográfico del 
Centro de Intercambio Intelectual Germano- 
Español".

I-— V n  poco de biografía y bibliografía.

N ací en el “ corazón” de Alemania, próxim o 
a grandes centros de actividad industrial, más 
cerca de H alle  que de Leipzig.

Discípulo de la  Universidad de H alle, donde 
estudié F ilo logía  Románica e H istoria. Fui 
luego a la  U niversidad de H am burgo en el año 
1922, donde pasé un semestre preparando mi 
venida a España. L a  noble actitud de esta na­
ción durante la  gran  guerra despertó en mí 
gran  amor y  simpatía por su lengua y  litera­
tura, cuyo estudio al mismo tiempo que el co­
nocimiento del país y  sus costumbres quería 
profundizar en la  Península. A l llegar a  E s­
paña trabé conocimiento con un médico argen­
tino, Leónidas Silva, en cuya compañía marché 
el año 1923 a  Buenos A ires, volviendo a  E u ­
ropa por Chile y  Perú. E n  Buenos A ires hice 
una gran  amistad con el Sr. M ille Jiménez, 
gran  conocedor de la  literatura española del 
S iglo  de Oro. D e este modo mi hispano-ameri- 
canismo pasó de ser un deseo teórico a  una 
práctica realidad. A  la  Argentina, donde actual­
mente reside mi hermano, pienso volver en 
breve íeoha. ■

D e vuelta a Ja Península, tras los adversos 
tiempos de la  inflación monetaria, que hizo 
padecer a  mi país, trabajé sobre los manuscri­
tos existentes en bibliotecas portuguesas, dán­
dolos a  conocer, y  al llegar a  España, el señor 
Obermaier me propuso la  fundación y  direc­
ción del Centro de Intercambio Intelectual G e r­
mano-Español. ,

Posteriormente, en 1926, fui agregado como 
profesor a la  Universidad de H alle, donde e x ­
plico cursos durante el verano.

I I .— Fundación dcl C entro : Antecedentes.

Creo firmemente que el A rte  y  la  Ciencia 
son las únicas fuerzas altruistas capaces de unir 
los pueblos y  de restablecer el equilibrio alte­
rado por intereses de otra índoJe.

E n  lo espiritual, los representantes de len­
guas y  cultura distintas, pueden llegar a  com­
penetrarse con sumta facilidad.

L a  convicción de la  importancia intelectual 
creciente de los círculos culturales ibero-ame­
ricanos, engendró hace unos doce años el pro­
yecto de un Instituto Alem án en M adrid, con­

siderado como eje histórico del mundo español. 
A  principios de 1925 se creó el Centro de In­

tercambio Intelectual Germano con modestas 
proporciones, vista la  imposibilidad que las c ir­
cunstancias de post-guerra ofrecían para un 
desarrollo más amplio.

Los fines propuestos fueron:

1.” Infornuicioncs de todo género a quien­
quiera que las solicite.

2." Facilidades para emprender viajes de 
estudios de españoles en Alemania.

3.® Cursos, y a  de español, y a  de alemán, en 
la medida que se exijan  y  que respondan a  la  
petición de un grupo discrecional, siempre que 
no entorpezcan a cursos ya  iniciados.

4.° Conferencias de cultura científica y  lite­
raria por disertantes españoles y  alemanes (i).

I I I .— Sus proyectos.

N o faltan, y  el desarrollo que prc^resiva- 
mente va ailcanzando el Centro, hace que éstos 
sean muy sugestivos; pero como no me gusta 
el papel de profeta y  prefiero una realidad a 
muchos buenos propósitos, que no pasen de 
serlo, el tiempo y  los hechos harán que con 
la eficaz ayuda de los elementos españoles, se 
puedan ir realizando.

I V .— M odos de intensificar las relaciones.

Confío vivamente en los resultados que para 
el m ejor y  mutuo conocimiento de ambos países,  ̂
nos proporcionará un periódico tan atento para 
percibir nuestro tiempo como L a  G a c e t a  L i t e ­

r a r ia , y  en general toda la  prensa esi>añola, y  

aproveclio este momento para m anifestar mi 
satisfacción por la reciente creación de la  C á­
tedra de Lengua y  Literatura Alem ana en la 
Universidad de Madrid, desde la  cual el pro­
fesor Petriconi, mi querido amigo, coadyuvará 
con gran eficacia en este sentido. Espero tam ­
bién fértiles consecuencias de los viajes que 
destajcadas figuras de Ja intelectualidad espa­
ñola hagan a mi país, dando a conocer íntegra­
mente el estado actual de España y  satisfacien­
do con esto los anhelos de multitud de mis 
com patriotas; y, por últüno, creo de un real 
y  positivo interés que debería tenerse en cuenta 
por los organismos y  entidades a  que concierna, 
el envío de libros a fundaciones que, como el 
Instituto Ibero Am ericano en creación actual­
mente en Berlín, tiene ya  más de 100.000 volú­
menes, entre los cuales están todavía esperando 
su puesto Jos procedentes de las prensas espa­
ñolas.— E . C . C.

(i)  ... de todos los ramos de la ciencia, cuya
lista se publicó en la revista “ Investigación y  
P rogreso” , números I, II y  III , y  de las cua­
les hay impresas y a  cerca de 25.

El io iel [entai

G o Y A
P o p  a . d e  B E R U E T E ,  d i r e c t o r  
que  fu é  del M u s e o  del P ra d o

Un volumen en 4.° de 250 pági­
nas, con 106 ilustraciones, en­

cuadernado, 4 0  p e se ta s

El más importante estudio sobre 
la vida y  las obras del gran pin­
tor, en un libro de lujosa presen­

tación.

m

Obra monumental sobre Goya
L a editorial Espasa-Calpe acaba de lanzar al 

mercado una obra monumental: Grabados y  li­
tografías de Goya, co-n unas notas históricas 
de D. M iguel Velasco, académico de Bellas 
Artes.

Esta obra será objeto de atenta reseña en 
nuestro próxim o número.

D. Magdalena

invita a ustedes 

a visitar

su nueva exposición de

m uebles

antiguos y modernos 

en

Madrid

Carrera S. Jerónimo, 36

Acaba de aparecer la maravillosa novela

EL i N U m E  m SE DESLUBRIÚ A Si MISRIO
por

M A T E O  C L A D E R A  P A L M E R

300 páginas. Pretio: üptas.
Sres. de B. Reus»Felanita-Mallorca

Ayuntamiento de Madrid
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Atentamente invitado por el Gelieimrat P ro - j 

íesor M eyer-Lübke, tomé parte en el vigési- j 
m o Congreso de los cultivadores de la  Filnlo- 
g ia  moderna en Alemania, que se celebró en 
D usseldorf en M ayo de 1926. Desde el cele­
brado el año 22, en Halle, los hispanistas figu­
ran en estos Congresos con personalidad y 
categoría de grupo. Coincide esto con un ver­
dadero renacer de la enseñanza de nuestro idio- 
ir/a, que di.'puta al francés el lugar de pre­
ferencia en las escuelas secundarias.

E n el Congreso de Düsseldorf, la sección de 
español prc.sentó varios trabajos de gran in­
terés. E l Dr. B resf, que tanto ha trabajado en 
B erlín  por la  formación de la  “ Spanische 
A rbeitsgem eischaft", disertó sobre “ L a  cul­
tura ibérica y  las escuelas secundarias alema­
n a s” . E l P rofesor H aack, de Hamburgo, que 
ha dirigido la  publicación de varios textos clá­
sicos y  modernos de literatura española, leyó 
un muy erudito trabajo sobre la  "E valuación 
de la literatura española en la  enseñanza” . (P u e ­

de verse en D ic Neucre Sprachen, t. X X X I V .)
E l Privatdozent de la  U niversidad de H am ­

burgo, D. Grossman, disertó sobre la  ‘‘ F ilo lo ­
g ía  nacional en la  Am érica española” . G ross­
man es actualmente director interino del “ Ibe- 
roam erikanisclie Institut” , de Ham'burgo, y 
tiene a su cargo eii la revista Ibérica  la parte 
referente a  Hispanoamérica. Publicó el año 
1920 un libro sobre España y el drama, mglés 
en tievipos de la Reina Isabel de Inglaterra, y  
ha editado recientemente una antología de lír i­
cos catalanes contemporáneos. E l Sr. Schecker 

habló sobre “ F olklore español” . F ritz  K rüger, 
P rofesor de la  Universidad de Hamburgo, dió 
una notabilísima conferencia sobre Cultura 

popular en la  Península” ; a  este profesor em i­
nente se deben estudios muy completos de los 
dialectos de la  parte occidental de España y  un 
tomo voluminoso sobre la cultura de Sanabria.

También asistió aJ Congreso de Düsseldorf 
el Sr. Mur'lett, profesor de H alle, autor de 
varias m onografías sobre cosas de E sp añ a; 
Ganivet, Zulueta, etc. A hora termina de publi­
car un completísimo trabajo sobre A zorín  y  
prepara una extensa “ A ntología española , 
que constará de dos partes. L a  segunda de éstas 
(siglos X I X  y  X X ) corre a  cargo del P rofesor 
H ám el, de W ürzburgo, en Baviera. Este sim­
pático hispanista, autor de trabajos interesan­
tes sobre “ E l C id ” y  sobre las “ Comedias de 
juventud de Lope de V e g a ” , prepara una edi­
ción del "Q u ijo te ” y  ha publicado ya  las con­

ferencias que dió en M adrid hace dos años so­
bre “ Schopenhauer y  la literatura española” . 
O tros dos jóvenes filólogos que acudieron a 
D üsseldorf son los señores H atzfeid  y  Petri- 
coni. E l prim ero posee el premio Bousoms, de 
Barcelona, por su libro “ E l estilo de Cervan­

te s ” . Petriconi h a publicado un manual de lite- j 
ratura española contemporánea y  es autor tam­
bién de un notable trabajo', sobre “ C rítica e 
interpretación del Q u ijote” . (D ie Nenren Spra­

chen, tomo X X X I V .)
D e Moldenhauer no es necesario hablar, por­

que todos conocemos su labor admirable al 
frente del Centro de Intercambio Intelectual 
Germano-Español. Con M urlett, contribuye a 
form ar en la  U niversidad de H alle un impor­

tante centro de hispanismo.
Lhi hispanista de gran médito es Ludw ig 

Pfandl, que tiene un libro esencial sobre “ Cul­
tura y  costumbres españolas en los siglos X V I  
y  X V I I . E s autor, igualmente, de gran número 
de artículos, folletos, notas bibliográficas, en­
tre  lo que se encuentran “ A b el H ugo y  su tra­
ducción de los romances españoles ” ; “  Poesías 
inéditas de los A rgen so la” , y  largos trabajos 
sobre B a to ja  y  Pereda. Se inspira en la  obra 
de Meuéndez Pelayo- y  posee un arte admi­
rable de exposición que hace que sus libros se 

lean con sumo deleite.
N o  se hallaron en el Cor^reso de D üssel­

d o rf, pero son hispanistas famosos, los señores 
E . Robert Curtius, de la  U niversidad de H ei- 
delberg, gran  conocedor del movimiento inte­
lectual de España (véase “ U eber U nam uno” , 
en D ie N ene Rundschau, Febrero 1926, y  “ Spa- 
nisch K ultur probleme des G egeuw art” , en 
Hochland, Septiembre 1926); T h. Heinermann, 
de Münster, autor de mi “ Manual de H istoria 
literaria española” ; y  los Sres. Finke, Kehr, 
Scháfer, Schulten, Neuss, W eise, K ehrer, A .

M ayer, Kiihn y  la Dra. Gertrud Richert, que 

han aportado trabajos considerables a la  his­
toria y  arte españoles.

E ntre el gran público alemán está hoy muy 
en boga Unamuno, cuyas obras completas se 
están traduciendo, y  el nombre de O rtega y 
Gasset se lee frecuentemente en revistas como 
N ene Rundschaií y  D e r  Qucrschnitt. Sigue aún 
floreciente la  antigua Sociedad de Calderón, re­
presentando todos los años obras dramáticas 
de este autor; pero entre los eruditos goza 
ahora de más estimación Lope de V ega.

En general, la labor de estos h isp ^ istas es 
a b u r a d a  y  heroica, pues frecuentemente tienen 
que adquirir ellos los libros. Deber de España 
es mirar con simpatía todos estos esfuerzos y 
prodigar entre sus centros de estudio las colec­
ciones literarias más apropiadas. L a  Junta de 
Relaciones Culturales, creada en nuestro M i­
nisterio de Estado, puede hacer, y  debe hacer, 
mucho en este sentido.

M IG U E L  A R T I G A S .

El hispanista Petriconi
H elm uf Petriconi es el joven hispanista que 

actualmente ocupa la Qátcdra de Literatura ale­
mana en nuestra Universidad Central. Va era 
conocido de nuestros lectores por la reseña que

H ebnut Petriconi.

hicimos anteriormente de i»  Literatura espa­
ñola actual, libro que, con otros estudios publi­
cados en reznstas, le han acreditado como fino  
y avansado crítico de la más avancada litera­
tura. Goza Petriconi la mayor deferencia y amis­
tad por parte de nuestra joven literatura. Ha  
tenido la gentileza de respondernos a las si­
guientes cuestiones:

— ¿Cuáles son los orígenes de su hispanismo?
— Los orígenes de mi hispanismo son los 

míos propios, pues soy hijo de peruano. M i 
abuelo, oriundo de Italia, como lo indica mi 
apellido, fué catedrático de la U niversidad de 
San Marcos, en el Perú, donde se casó- con una 
peruana, h ija  de padres españoles. Y o  mismo, 
aunque me eduqué en Alemania, todavía estuve 
por tres veces en el Perú y  he pasado además 
una temporada de dos años y  medio en Cana­
rias. P o r lo mismv) que las cosas de España 
me eran relativamente familiares, no pensé de­
dicarme ai hispanismo al comenzar mi carrera 

y  estudié F ilosofía  en las Universidades de 
Munich, B erlín  y  W urzburgo, estudios que por 
fin troqué por lo de “ Filología rom ánica” , que 
teóricamente abarcan todos los idiomas rom á­
nicos. U na vez en ellos, claro está, tenían que 
atraerme, ante todo, la lengua y  literatura es­
pañolas, menos conocidas en Alem ania que la 
filología francesa o  italiana, aunque en el fon­
do me resisto a  considerarme a mí mismo como 
“ hispanista” , pues la  disciplina que más me ha 

interesado es la historia de la  literatura compa­
rada, y  en particular, la  de la s  literaturas ale­
mana, española y  francesa, que son las que 
menos desconozco.

— ¿ Q ué opina usted de su Cátedra en la 

Universidad de M adrid?
— Comprenderá usted, por lo que acabo de

decir, con qué gusto me encargué de hablar 
de literatura alemana ante un auditorio español 
y  conocedor de la  española, después de haber 
estudiado en F ran k fu rt durante tanto tiempo 
la literatura española “ vista  desde A lem an ia” . 
Son estudios que casi se completan. Sobre la 
oportunidad de la  misma enseñanza de lengua.-í 
y  literaturas modernas en la  Univer.éidad no 
hay qué decir, y  prueba de ello la excelente 
acogida que ha tenido y  el número de perso­
nas ilustres que nos honran con su asistencia. 
C laro que, en cuanto a la  literatura alemana, 

esta enseñanza no ha de dar todo su fruto 
liasta que no se divulgue en m ayor escala el 
conocimiento del idioma alemán, tal como se 
lo ha propuesto la  reciente reform a escolar. 
Sin en/bargo, y  tal vez en esto difiera de la 
opinión de algunos compañeros, no creo que 
el conocimiento de un idioma sea del todo in­
dispensable al estudio de la  literatura respec­
tiva (no tratándose y a  de una investigación 
científica), pues aun estudiada en traducciones 
más o menos perfectas, una literatura como la 
alemana no puede menos de transm itir altísi­
mos valores. T an  es así, que nadie niega la 
grandísim a influencia que en toda Europa han 
tenido, v. gr., las literaturas escandinavas, aun­
que ciertamente no hay quien haya leído, fuera 

. de N oruega, a Ibsen en su propio idioma. Si, 
pues, por el momento hubiera que m anifestar 
algún deseo, sería el de que para el próxim o 
año se escalonasen los diferentes cursos, suce- 
diéndose unos a otros, mientras no se convier­
tan en permanentes las cinco cátedras de len­
guas y  literaturas modernas.

— ¿Cuáles son sus relaciones con la  joven 
literatura española?

— Y a  que en un artículo de la  “ Germanich- 
Romanische M on aksch rift” acabo de decir lo 
poco que de la nueva literatura sabía, franca­
mente no sé qué contestarle. Lo que tal vez 
más le llam e la  atención a un extranjero es 
esa misma actividad literaria que desde hace 
unos años se viene observando en España, y 
de la  cual dan fe, no sólo el felicísimo éxito 
de L a  G a c e t a  L i t e r a r ia , sino además, el gran 
núrríero de revistas poéticas, como “ Papel de 
A le lu y a s” , “ Carm en” , “ G allo ” y  otras. Es un 
hecho curioso, sin embargo, el que entre tantos 
escritores jóvenes no haya casi novelistas, lo 
que prueba la sinceridad del actual movimiento 
literario, pues es sin duda la  novela el género 
que más pronta recompensa promete. D iré, por 
último, la vivísim a satisfacción que he tenido 
en conocer a algunos de los mas distinguidos 
autores de vangaiardia, con quienes he pasado 
horas por cierto deliciosas; de modo que tam ­
bién en este sentido, “ mi impresión de la  nueva 
literatura” no puede ser más grata.

TÜLEDO=GERMANIA

M A X IM O  J O S E  K A H N

Entre los más jóvenes hispanistas destaca 
hoy é s e : M áxim o José Kahn. Afincado en T o ­
ledo. Con finca propia. Con compañera selecta. 
Con libros. Con curiosidades. Con amigos li­
terarios. Con flores y  con arqueología.

Nacido en F ran kfu rt en 1897, dedicóse des­
de joven a la literatura, escribiendo sus prime­
ras novelas en el Berliner Tageblatt. Estudió

PERFILES TUDESCOS

Herr Leonhard, o el domador deniatigo
E l cuadro alemán de las generaciones lite­

rarias— así como el de cualquier nación del 
mapa— tcixlrá, tiene y  ha tenido siempre un r i­
bete de época. Unos bastidores y  una luz. G ra­
nate de sangre. V erd e  lechuga de casacas. A v e ­
llana de fraques. Parda,, negra, gris  de natura­
lismo traducido. (U n señor Hauptmann o un
señor A rno H ola.) O  son los KÜnger o los
Lenz del Sturm  und D rang— hacia 1770— , con
lucha c impulso, recuelos de Rousseau y  vi,stas
a  W eim ar. O  es Juan W alfran go Goethe— Der 
H err Rat— ^veste de cám ara color café, tradi­
ción de H erder, donjuanismo y  ley (ergo N ietrs- 

che, ergo O rtega, ergo d’ Ors). O  en 1800 No- 
valis y  Schiegel, 'muchachos románticos que 
hemos de ver tras el capellán F ichtc prepa­
rando el Dentschland übcr alies. O  en la fecha 
de cronro del año treinta el Filom ela de H ein­
rich Heiiie— judío, protestante, apostólico, ateo—  
entre empresas políticas de la  Joven Gem ianía 
y  suspirillos nordiscos. Socialdemocracia. F ies­
tas del I."’ de M ayo, la  estúpida pedantería del 
toman experimental. H ay  un Gerhart H aupl- 
mann— casi un enfant ícrnó/c— condecorado con 
el A g u ila  R oja. D os n eo s: Hoffmannsthal y 
Paul E rnest: y  una sola bolita de alcanfor. 

Luego viene la etapa de la  gran  guerra— 1914- 
1918— nuestra incubadora, nostra dea. Hemos 
roto el cascarón dentro de los telones bélicos; 
la  pared de enfrente, cuyo horizonte había 
que superar o esquivar a fortiori, era la  Muerte. 
Boches y  peludos a través de las trincheras, sin­
tieron el A rte  a  la. par del escalofrío de ultra­
tumba. L a  preocupación cotidiana, la  cam arada: 
D er Tod, T he Deatb, L a  M o rt...:  Buidez de 
•la palabra. F u é preciso aquietarla, amorda­
zarla, don-iesticarla, hacer las paces con el M ás 
A llá . H e aquí el retorno a la  religión, a la  su­
perstición, a  la magia, a  la  teosofía, al expre­
sionismo. M a x  Brod— semita de P rag a — com­
pone cok-tails astrológicos. Ina Seidel, en “ L a  
casa en la  lu n a” , trae la  meíepsicosis de la 
mano del ocultismo. V u elve  Strindberg y  H er- 
mann Bahr da su definición de los expresionis­
tas; “ Y  el D olor exclam a: el hombre reclama 
su alma, el tiempo es una voz unánime de an­
gustia. E l arte acompaña ese g r ito ” . E xp re­
sionistas son F ran z W e rfe l y  A lbert Ehreus- 
tein y  Paul Zech y  Leonhard F ran k. E l Y o  
creador debe triun far del Y o  material, la  natu­
raleza no crea al hombre, sino el hombre a la 
naturaleza. L o  que vemos es alucinación, en­
sueño, nada; lo  que creamos o  creemos ver 

en deliquios de éxtasis— es la  realidad, nues-

-sos... Ilia  .Sadofiew, Gorodetskü, M iguel Gera- 
zim ow ..., su mcrianismo eslavo, la  fe  en nos­
otros, en la fuerza acendrada de la multitud (?). 
Lecwihard F ran k es una complexión de cam­
pesino, un artesano, un jugador de foot-ball. 
Sus macizas espaldas de H ércules de circo 
sostienen— y no se les cae— el rompecabezas de 
los cuatro F ran ks y  la  nostalgia de las paja­
ritas de papel. Leonhard am a las pobres vícti­
mas de la  sociedad burguesa, pero no ama la 
Víctim a... ¿Strapaese? ¿A ristócrata? N o, no: 
H err Leonhard F ran k o el domador del látigo.

* *  *

U na fecha lustral— Enero de 1925— aparece 
en España la versión de su novela— primitivez, 
cultura; en esa zona supersalvaje, ultracivili- 
zada de los arrabales de una gran ciudad— D ie  
Rauberbiinde. L a  partida de bandoleros. E l tra­
ductor fué Manuel Pedro. L a  editorial, era 
Calpe. L a  colección, “ Los Contemporáneos” . 
Su precio, en pesetas: 4,50. Se le procuró una 
bella jau la  al mirlo blanco, en la  Sección de 
pájaros germanos (A rturo Schintzler, Tom ás 

y  Enrique Mann). Estábamos ahitos de los no- 
velorios de la  M arlitt— Fernán Caballero, antes 

. de ser vertida o  vertirse a  sí misma. Queríamos 
I una cosa actual, un exponente literario alemán 
de nuestro tiempo. ¡ H u rra  por los indios de 
W urzburgo, h u rra!... Sin anbargo, añoramos 
la  suite.

A P A R IC I O .

M . J. Kahn.

Literatura y  F ilosofía, dedicándose, por aza­
res de la vida, a  la  electrotecnia, al arte, al 
comercio, a la Casa F ord ... A  la guerra. Fué 
aviador durante la  gran guerra.

T ra s ella pensó en España. Y  descendió de 
las nubes a  otras nubes ideales: Toledo. Ena-

tra realidad, la  vida (leben viceverse de nebel).
Leonhard F ran k  nació en 1882— equi-edad 

jo yce— , venía de Dostoiewski. Cuenta, pues, 
un año más que O rtega y  Gasset, un año me­
nos que Juan Ramón. T o ta l: cuarenta y  seis 
años. Pertenece, por lo tanto, al team del kios- 
ko— C f. Giménez Caballero— . Cuando la gue­
rra, es pacifista, intemacionalista, launénico; 
se refu gia  en Ginebra, desde donde publica pan­
fletos virulentos. U n par de ejemplares de sus 
novelitas, “ L a  Humanidad es buena” só des­
lizan subrepticiamente hasta Alemania, allí c ir­
culan de un lado para otro y  son leídos con avi­
dez por varios railes de personas. E l tono agrio 
de sus filípicas, en vez de exasperar aún más 
los nervios cada día más exasperados de los 
combatientes, sirven cosas de sedante. E l se­
ñor Leonhard o  el domador del látigo. D es­
pués de la  guerra y  todavía antes de la  paz se 
ha afiliado a M oscú y  es uno de los intelec­
tuales alemanes simpatizantes con el bolchevi­
quismo. Sin duda vislumbraba el dinamismo lí­
rico y  universal de los poetas proletarios ru­

morado de Toledo (y de una sevillana), aterri­
zó el espíritu junto al T ajo . L o elevó. L o  de­
puró en un sentido despojado de lo accesorio. 
Su idea fundamental era esa que él llamaba 
M odcnie Bewertwig des Antikcn, valorar lo 
antiguo en moderno.

Prepara allí su obra M asken und Gesichte 
(Caretas y  visiones). Y  en tanto mantiene v iva  
correspondencia literaria con Alerqania^ y  E s­
paña, dando a conocer en arabos países los 
más nuevos valores, como no ignoran los lec­
tores de nuestra G a c et a , ya que ha sido un 
constante colaborador nuestro.

M áxim o José K ahn goza ya  de cierta popu­
laridad en Toledo. Dentro de poco, su bella 
casa será centro de excursionismo para espa­
ñoles curiosos, para peregrinos de su propia 
patria: L a  torre de la catedral y  M áxim o. (Y a  
que M áxim o es máximo de estatura, casi como 
la torre mayor.)

¡ L i b r o s  a l e m a n e s !

de todas clases envía a 

España y  América la

líiitiiii [spii iit onii w s
Única en Alemania

B E R L I N
Oranienburgestr, 58 /1

Iiütaio U iüiioioiia
POR EL PROFESOR ALEMAN E. ISSBERNER

U n volumen de 170 páginas, con 38 ilustra­
ciones, pesetas 5.

L a  ciencia de la m ano; nada de supersti­
ción, ni de gitanería, sino u n  estudio completo 
y  exacto para averiguar la suerte, desgracia, el 
carácter, talento, las inclinaciones, las cualida­
des para elegir un oficio, los métodos de edu­
cación, la predisposición para enfermedades, a 
fin de precaver o tratar la  dolencia, etc., etc.

E D I T O R I A L  H E L I O S  
C o rte s ,  5 4 1 .— B A R C E L O N A

LA LIBRERIA BELTRAN
PRINCIPE. 16 M>DRID. tiwia a
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“La Gaceta Literaria”
S E  V E N D E  E N  P A R ÍS

10, rué Gay-Lussac

Libraire: LEÓN S Á N C H E Z CUESTA
CONCESIONARIO PARA LA VENTA 

P re c io :  1,59 fr.

Notas sobre Hauptman

Der Ketzer von Soana
1). —  Hubo un momento en que Gerhart 

Hauptmann contempló el sol de las primacías. 
E l pueblo alemán llegó a elegirle como su 
figura literaria representativa. Entonces, na­
die sabe si por divinas elegancias o por guar­
darse un poco de los rayor, Hauptmann se en­
cargó unos lentes. Que fué como un renunciar 
a aquellos paisajes ilegítimos. Comprobóse que 
los lentes de Hauptmann estaban ahumados y, 
por lo tanto, su empeño decidido de no ver. 
E l espectáculo, en verdad, carecía de atraccio­
nes inauditas. E l número más fuerte lo cons­
tituía, al parecer, una Academia.

2).— L a  obra de Hauptmann, con que enca­
bezamos estas notas, es una novelita poemá­
tica, primorosa y  eficaz como un icono. E s la 
novela de la mística bravia y  de los amores 
difíciles y  escondidos. Tem as peligrosos que 
requieren maestría y  dominio en el bello ima­
ginar, Precisamente, los dones particulares de 
Hauptmann. Libro éste nacido, sin duda, al ca­
lor de un v ia je  por ciudades y  pueblos de la  
alta Italia. Que se diferencia tanto de cual­

quier libro análogo de Bourget como una ter­
sa contemplación se diferencia de un éxtasis, 
como un autor que recibe besos de clasicidad 
se diferencia de un autor baladí.

Consigue aquí Hauptmann, página a página, 
engarzar materiales de la  más pura esencia 
artística. N o en balde es el poeta de las fanta­
sías geniales y  del sugerente y  sereno mirar. 
E sta novela, de título casi terrible, es una lec­
ción de estética y  es una afirmación de valo­
res. ¡ A y ! ,  nos decimos a cada momento le­
yéndola, por aqui se va  a la emoción pura y  
eterna; por allí, a  la  estupidez y  a la  tonte­
ría. Apuntando las direcciones, como Pizarro. 
Pues no he visto asunto de que haya manada 
más literatura que de éste, y  del que también 
se haya conseguido menos. E s una experien­
cia nueva esta de Hauptmann, que es la expe­
riencia decisiva y  virtuosa de lo verdadero. 
Esto, a s í ; aquello, de aquella manera. H ay  
también, sí, en la Fantasía un Orden. H a y  tam ­
bién en lo arbitrario un Problema. H ay, igual­
mente, en la noche obscura una Dirección.

H e aquí que Hauptmann tropieza en los A l ­
pes con Ludovico. Hauptmann, turista entre las: 
gracias, obtiene pronto de este gran hombre, 
pastor roquero de oficio, m etafísico y  casi teó­
logo de actividad, varia.? ideas más o menos 
preciosas— “ Ich móchte wohl wissen, mit w el- 
chen Instrument er (Apolo) damals reinen H er- 
den M usikm achte”— y un relato. Este relato, 
historia demoníaca, es la novela, el poema del 
Liebhaber, que Ludovico, hereje, anuncia, di­
ciendo: “ V ielleicht schreibe ich einmal die 
Geschichte meines Umwandlung. ”  Es, pues, 
su secreto, su caso de conciencia y  su princi­
pio. Luego, un cura, mujeres, Scarabota; en 
fin, la novela.

Hauptmann, ¡maginador de maternocracias 
— véase “ Die Insel der Grossen M utter” , tra­
ducida para las colecciones de la “ Revista de 
O ccidente” por la  gentilísim a M argarita N el- 
ken— , es también imaginador de dificultades 
primorosas.

3).— Hauptmann, por lo tanto, lleno de glo­
ria y  de esplendores, amenaza convertirse en 
una figura venerable. U na figura venerable es 
siempre un ser que vive en un Jardín de In­
vierno. Respirándose a sí mismo, sus mismos 
aromas, porque los aires de fuera producen 
pneumonías. Convertir a un grande hombre en 
figura venerable, es el peor servicio que po­
demos hacer a  su grandeza.

Hauptmann, hoy, se liberta de “ lo venera­
b le ” , haciendo piruetas, si ello es necesario. N a  
entregará jam ás su genio ni su cabeza para 
que un personaje engolado ponga en ella una 
corona de laurel. N o. V edlo publicar un rara 
volumen, “ T Í11 Eulenspiegel - D ichtung” (S. 
Fischer, V erlag , Berlín), que ha desatado en 
Alem ania las críticas más duras. Frecuente­
mente, no se habla de Hauptmann en las re- 
.vistas sino para atacarlo. N o hemos leído este 
libro. S í  un artículo furioso contra él. “ A lie s  
Grosse ist schlicht Hauptmann hat das einmal 
bewiesen. Dieser W e rk  ist unschlicht” , dice et 
articulista como último argumento dé conde­
nación.

Felizmente, como se ve, Hauptmann consigue 
no ser figura venerable.

L . L E D E S M A  R A M O S .

DOS EXTREMOS DE EUROPA

E S P A Ñ A  Y A L E M A N I A
Cuando Rusia no era Europa— ¿Jo es?— y 

A m érica no contaba en el iriundo, eran preci­
samente la  Península ibérica y  el país alemán 
los dos extremos, las dos marcas fortificadas 
de la  v ieja  civilización occidental. N o deja de 
tener un cierto interés este papel que teórica­
mente em pareja un momento estos dos países, 
cuyas relaciones— con el motivo ocasional de la 
Exposición actual— conviene repasar. Desde este 
punto de vista  cobran vida algunos hechos his­
tóricos, y  es bien oicrto que en historia lo 
que nos interesa es la  vida, la  vida misma pa­
sada y  su aiiimaoión nsomentánea y  un poco 
m ágica ante ojos presentes que no pueden vol­
ver atrás las manecillas del tiempo.

Extrem os de la  cultura occid-ental, ocupando 
posiciones extremadas en momentos concretos 
de la  historia, de esa misma oposición y  a leja­
miento nacen a veces insospechadas simpatías, 
ráfagas de interacción que por encima de los 
países que nos separan se cruzan en aspa cu­

riosa de influencias.
Desde •muy pronto podemos registrar una 

primera oposición y  un prim er contraste: en 
e! mundo antiguo, España es el primer país 
colonizado por Roma, el pueblo donde los ás­
peros italianos que de agricultores se han hecho 
marinos, van a ensayar su capacidad política de 
regir a  los demás. L a  vasta y  selvática Germa- 
nia es, por el contrario, el único pais de Europa 
no colonizado, hostil siempre y  temido por el 
poder romano. Y  por coincidencia, es España 
donde muere la  primera ola germ ánica de in­
vasores del Im perio: los visigodos. E sta  apor­
tación de los godos, en cuanto a sangre, escasa 
y  dificultada por las diferencias, pone, sin em­
bargo, en la  España medieval, en su vida ju rí­
dica y en sus costumbres, un fermento germ á­
nico, sin el cual no se explicaría nuestra his­

toria.
Sin-tomar partidos entre los exaltadores de lo 

germ ánico a lo Gobineau, o encarecedores de lo

africano, como O liveira o Reparaz, el hecho es 
que lo que los godos nos aportan, bueno o malo, 
nos solidariza con el resto de Europa, hace po­
sible en España esa continuidad con el occidente 
civilizado, que no lo ha sido en Rusia o en Gre­
cia, por ejemplo. Sin  dos godos no podría ha­
blarse en serio de una comunidad cualquiera 
entre España y  Alemania. Como, a  pesar de 
todo, históricamente, fundamentalmente, nos ali­
mentamos aún de la  Edad Media, este es el 
hecho capital, el hecho básico de toda posible 
comunidad. Aunque la  sangre española sea en 
su m ayoría libia, como es posible, el hecho es 
que cuando el mundo deja de ser romano, los 
godos nos hacen Europa. E ! imperio romano 
era algo mediterráneo, de raza y  de cu ltu ra; 
el concepto Europa es algo germánico. España, 
sin alterar gran cosa el substrato de sangre 
indígena, entró en los d o s; es positivamente uno 
de los pocos— pocos— países que están incorpo­
rados desde más pronto a  una organización cul­

tural plurinacional —  aparte lo que ella pudo 
antes de esto producir de cultura indígena, tan 
importante al parecer— ŷ desde entonces, gra­
cias a Jos godos, no ha dejado de estarlo nunca.

E s d ifícil en un ligero artículo de ocasión 
distinguir en este capítulo de relaciones hispano- 
alemanas lo ftuidamental y  lo  episódico. Que 
perdone el lector; no se trata sino de un arbi­

trario repaso.
Cotti los árabes en casa, una rápida mención 

que pasa por los libros de historia, es otro 
capítulo de solidaridad europea sentida— frente 
a otras cosas— por España y  Alemania. A que­
llas embajadas entre Otón y  Abderrahm en son 
eso ; Europa frente al Asia, frente a  Bizancio 
y  Bagdad. Luego es el romántico episodio de 
A lfonso X , obstinado en co n s^ u ir la corona 
imperial, iluso y  burlado en ese deseo diagonal 
que, una de tantas veces, traza el aspa que cruza 
el mapa de país a  país. Y  junto a esto, ya 
desde el sigJo X I I I , en que se puede hablar

con más sentido de una cultura europea, las 
mfluencias culturales; viajes, estudiantes, pere­
grinos, universidades. En esto, como en todo, 
suele ser el arte el m ejor exponente nacional. 
A  fines de la  Edad Media, una serie de artí­
fices, pintores y  escultores y  arquitectos apare­
cen trabajando en España procedentes del N or­
te. Cuando la influencia francesa, entrado el 
siglo X V  disminuye, vemos apellidos germ áni­

cos ligados a  obras considerables; muchos de 
ellos nos dan a conocer inequívocamente su ori­
gen con eJ mote genérico de la nación, Alemán. 
En otros aún se especifica la ciudad de origen 
en muchos casos, Colonia, por ejemplo. Desde 
este momento inicial en la  historia moderna, la 
influencia de alemanes se deja sentir honda­
mente en la  vida española. L a  imprenta, invento 
alemán, arraiiga rápidamente en España, y  en 
las ciudades peninsulares los alemanes van mon­
tando sus prensas, que pronto difunden lo s.p ri­
meros libros entre nosotros. Los grabados y  las 
estampas alemanas circulan entre artistas es­
pañoles y  les sirven, en tantos casos, de fuen­
tes directas de inspiración. Todo parece anun­
ciar una fuerte relación futura entre los dos 
países. L o  que siKede no deja de ser curioso. 
L a  realidad histórica vuelve a  liermanar ideal­
mente a los dos pueblos en un intento común. 
Cuando acaba el siglo X V , España trabaja en 

coronar su esfuerzo antimusulraán, y precisamen­
te, cuando parece que Europa rechaza la gente 
islámica definitivamente, son los turcos los que, 
irriunpiendü en Occidente, toman Constantino- 
pla, avanzan por los Balkanes y  llaman ame­
nazadoramente a las puertas del mundo ger­
mánico. A u stria  vuelve a  ser de nuevo Marca, 
frontera contra un invasor que no es ya  eslavo 
ni liúngaro, sino turco. Y  en este moniCnto, no 
sin inquietudes para Europa, un monarca ale­
mán viene a reinar a  España. E l A gu ila  bicé­
fa la  de los Ausitrias se instala en las dos fron­
teras de Occidente, las que miran al mimdo 
hostil que no es europeo y  toman como misión 

defender a  Europa contra él. H e aquí un au­
téntico momento <le coincidencia. La venida de 

: Carlos, el nieto de M axim iliano, el rey que no 
sabía español, lanza hacia España un fuerte 
trazo del aspa que pronto cierra en inverso sen­

tido su propio hermano Fem ando, el español 
de A lcalá , que no sabía alemán y  a  quien el 
destino lleva a  regir Alem ania cuando Carlos 
se refu gia  en Y uste, conquistado por esa Espa­
ña ciue él ignoraba cuando vino a  reinar sobre 
ella. Parece' que esta interferencia iba a  pro­
ducir un aunriento de ese influjo cultural que 
ya  representaban en nuestro país los artistas y 
los impresores germánicos. Y  no es así. L a  his­
toria, a  cuya ironía tantas veces se alude, se 
complace en la  paradoja de que bajo un rey 
alemán, España cierre violentamente su com­
puerta al caudal de las iníTueiicias alemanas. 
Surge el protestantismo, esa guerra civil eu­
ropea, y  se comprueba que en España puede ser 
eficaz el fermento germánico. Surgen los focos 
de Sevilla, de Valladolid, y  ante el peligro po­
lítico tanto como religioso, según la  manera 
de ver del tiempo, se extrem an las medidas para 
evitar que el contacto de las doctrinas germ áni­
cas pueda hacer prosélitos eai España. Se acab ó; 
queda en el aire todo im posible y  atractivo 
capítjilo de la  historia de España y  de las rela­
ciones hispano-germánicas. ¿ Qué hubiera sido 
un protestantismo español? ¿Q ué efectos hu­
biera producido ? ¿ Cómo hubiera rehecho este 
aspa germano-española, cuyas huellas procura­
mos ahora seguir? Son preguntas sin respues­
ta. L a  solidaridad entre los dos países se limita 
en adelante a  lo  puramente político y  dinástico; 
en Jos siglos siguientes España y  Alemania, 
que luchan juntas, que tiene los mismos ene­
migos e intereses semejantes, se ignoran. E l aspa 
sobre el n a p a  con sus dos trazos solo indica 
ahora el camino que siguen, de vez 011 vez, y  
en tardos y  aparatosos cortejos las novias rea­
les, que los estirados embajadores transportan 
de la  corte de M adrid a la  corte imperial, o 
de los palacios germánicos al A lcá za r castella­
no. Durante dos siglos, España y  Alemania, 
que se desangran juntas en una lu d ia  contra 
toda Europa, apenas cambian otra cosa que 
estas pálidas y  rubias princesas, que casándose 
siempre con sus primos van alargando cada vez 
más, en un proceso degenerativo, las mandíbu­
las prognatas de sus vástagos.

Los Borbones interrumpen algún tiempo hasta 
estos reales casorios. Durante algún tiempo

nada más. L a  Corte española, grave y  tiesa, no 
tolera las reinas fran cesas: dos Orleans habían 
desacreditado el producto y  ya  el buen C ar­
los I I I  es esposo de una Sajonia. Y  en ese 
abrirse a  Europa, que es nuestro siglo X V I I I ,  
algo oiús nos llega de A lem an ia: citemos el 
curioso episodio de la  colonización alemana en 
S ierra Morena.

Y  viene la violenta dinamita de la  R evolu­
ción y  el momento napoleónico, y  entonces, a 
ambos lados de Francia, España y  Alemania, 
son oprimidas por el corso genial. Alem ania 
responde con una reacción espiritual de nacio­
nalismo, y  España, con la  épica guerra cte la 
Independencia. L a  historia ha vuelto a  empa­
rejar nuestro destino y  la atenta curiosidad de 
Europa h a observado este ponerse en pie de 
una nación a la que se creía muerta. De aquí 
nace toda esa romántica corriente de curiosi­
dad hacia España, novelesca, entusiasta y  apa­
sionada, E s el aspa del siglo X IX , cuyo primer 
trazo corre a cargo de los alemanes que vuel­
can sobre nosotros la  admiración por nuestro 
gesto aníinapoleónico, y  el despertar de una 
nueva literatura, encauzando ambas cosas en 
Calderón y  el Romancero. Nombres bien co­
nocidos, los Schiegel, los H um boldt... simboli­
zan el movimiento. A vanza e! siglo, y  cuando 
a través de la  negra pesadilla de guerras y 
confusión de nuestra España pasada surge aquí 
una conciencia cultural, un anhelo de volver a 
Europa, se lanza en justa correspondencia el 
segyndo trazo del aspa que inaugura aquella 
generación krausista tan precursora. Es, pues, 
el sig lo  X I X  aquel en que la  corriente cultural 
hispano-gerinánica se hace, no sólo fuerte, sino 
propiamente consciente. A  primeros del siglo, 
Alem ania buscaba en España los elementos con 
que hacer un nuevo arte, una nueva literatu ra; 
buscaba en España un fermento romántico que 
nuestro país iiabría conservado intacto. N os­
otros, en camWo, despertando al final del siglo 
de un secular letargo, pedíamos a Alem ania una 
norma filosófica y  una técnica científica de las 
clue habíamos carecido siempre.

L a  victoria que Alem ania consigue contra 
Francia en la llamada guerra del 70, hace del 
Imperio la  primera naaión de Europa; se san­

cionan los prestigios de su ciencia con la  v ic­
toria de su ejército. E n  ídplento contraste. E s- . 
paña desciende los últimosVpeldaños del infor­
tunio, en la guerra que desgaja de ella  los res­
tos de nuestro imperio colonia!. L a  reacción que 
siguió en el espíritu de los españoles más se­
lectos, afirmó cada vez rriás la  necesidad de 
una renovación cultural en nuestro p a ís ; cien­
cia  y  técnica eran precisas para rehacer una 
nación, y  como Alem ania representaba el más 
alto grado en ambas, Alem ania fué la  M eca 
de nuestros intelectuales, fuente y  ejemplo a 
la vez para una generación que quería construir 
y  disciplinarse austeramente en horas de am ar­
gura que, con este ideal, podían teñirse de ur» 
matiz de esperanza.

Ininterrumpidamente hasta hoy, Alem ania es 
para muchos españoles el país de la  ciencia y  
de la técnica, del trabajo y  de la  organización, 
el pueblo, en suma, cuyas virtudes son más 
deseables para otro como el nuestro, que ha­
biendo sido abrumadoramente grande en el 
pasado, quisiera ser aún grande en el futuro.

N unca más a  punto llegan estos libros ale­
manes, que en la  Exposición actual agrupan sus 
volúmenes como formidable y  supremo ejército 
de ciencia secular. A im  para aquellos españoles 
que no entiendan las lecciones que sus góticos 
caracteres explican, tendrán la indiscutida au­
reola del púgil cuyas victorias son famosas. Y  
los que saben y  admiran sus enseñanzas no ol­
viden que el contacto con las ideas y  la  ciencia 
de otro pueblo son lo  que más pule y  afina las 
propias. E n  estís libros expuestos hallará un es­
pañol, con frecuencia, motivos de gratitud hacia 
Alemania. Sabios alemanes han sido muchas 
veces los primeros en ocuparse de nuestras 

cosas y  en valorar nuestras aportaciones a  la 
cultura del mimdo. E sta gratitud lleva consigo 
dos deberes: uno, el de colaborar con ellos en 
la  tarea de estudiar lo nuestro en una impres­
cindible rectificación de apreciaciones y  matices 
que tan difícilm ente son captados por un e x ­
tranjero; otro, el de interesarnos a  nuesitra vez 
por Alem ania y  su cultura, de la que tan es­
pléndida muestra es la  Exposición que se ce­
lebra.

E N R I Q U E  L A F U E N T E .
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N O T A S

EL NUEVO ARTE ALEMAN
L a época moderna en Alem ania parece, en el 

arte, más individualista que ninguna otra an­
terior ; hay tantos elementos muy distintos en 
la actualidad, el uno al lado del otro, iiue casi 
es iníposiblc ofrecer unas características ge­
nerales. A ú n vive M ax Liebermann, el gran

Oito D ix :  Yacente.
•

represen tan te del im p resion ism o a lem án , q u e 

nunca, ni en el m a y o r  fli>reciniionto del e x ­

presionism o ab an d on ó  .su m an era  d e  d a r  u n  r e ­

fle jo  fiel de la  rea lid ad , com o n o so tro s io  r e c i­

bim os <lel m undo e x te r io r . L o s  ex p re sio n is ta s, 

con  *su con cep ción  en teram en te op u esta, con cep­

ción  person al, a n tirre a lis ta , crean d o  tin m undo 

p ara  sí. p a ra  d ar fo rm a  v is ib le  a  io  in v is ib le  

a  la  v id a  d el aln/a aún S’iguen co n  m u ch o v i ­

g o r . La.s o b ra s d e  S ch m id t R o t t lu f f ,  H e c k e l  o

haya vuelto a la  concopción del impresionismo, 
por esto, es mucho más individualista y  perso­
nal, aislando el individuo, viendo la parte del 
mundo alrededor, como un mundo para sí, pero 
lleno de esta vida secreta, universal, mística, 
que corre por toda la creación, revelación ín­
tima de las fuerzas divinas de ésta. Mírense, 
por ejemplo, los animales, admirables creacio­
nes de "R enée Sintenis” para sentir que aquí 
hay la naturaleza vi.sta por, el alma, vista por 
esto como manifestación de una vida superior

IlHIiS K 11 niOSOflI [«I1EMHI1
por Edmundo Schramm

Escultura de Belling.

Barlach, por ejemplo, no han perdido nada de 
su fuerza brutal, pero llena de una energía 
ideal, de un espíritu alto y noble, de una volun­
tad casi religiosa, firme, mística, de influir en 
lo que tiene la humanidad de más sagrado. Pero 
la  corriente artística más fuerte de nuestros 
días es un movimiento tranquilo más sencillo y 
iríás armonioso que el expresionismo, que suele 
llamarse de una n/anera no muy feliz el post­
expresionismo o nuevo objetivismo.

Es, indudablemente, h ijo del expresionismo 
formado de su sangre, sólo dejando lo demasia­
do revolucionario, exagerado, abstracto, anti­
rrealista, que se explicaba por el tiempo en 
que evolucionó, los años antes de la guerra ya 
llenos de inquietudes y  perturbaciones morales

M oholy N agy: C irco nuevo.

divina. U n segundo elemento que en el arte 
nuevo se debe al expresionismo, es la acentua­
ción de! valor de la composición, de la cons­
trucción de las creaciones artísticas. N o hay la 
libertad completa del impresionismo, hay le ­
yes de componer, reglas de calcular la  ponde­
ración; este equilibrio, seguro resultado de la 
proporción y  evocando siempre en nosotros 
un sentimiento de perfecta harmonía y  de per­
fecto bienestar.

N o se ha olvidado tampoco, por lo menos en 
las obras de grandes artistas, esta fuerza psi­
cológica del expresionisnra, este afán  de reve­
lar lo más íntimo, lo más secreto del alma, ha­
ciendo de la vida interior de todo lo que pen- 

,samos y  sentimos el dominio principal del arte. 
i Sólo aquí también se conoce que el nuevo arte 

es menos violento, muclio más suave; en sus 
obras, la vida del alma no form a un contraste 
tan fuerte irreconciliable con el mnindo exte-

K  urt S ch m id t: Marionetas, 

de toda índole, y  los terribles y  tristes r.ños de 
la guerra misma. Lo que caracteriza al nuevo 
arte, ante todo, es que ha vuelto a  la realidad, 
que es capaz de expresar sus ideas con las fo r ­
mas conocidas y  de reconocer otra vez la  her­
mosura, la  lielleza de la  naturaleza. N o es que

Escenario en arquitectura nueva.

rior, sino que se armoniza con él creando una 
unidad. Véanse trabajos de los mismos expre­
sionistas de hace unos años y  de hoy, por ejem­
plo, retratos de W alter Gram atlé o de Otto 
D ix  para sentir esta nueva concepción pacífica 
y  tranquila de la  vida que en otros artistas, 
como Thalmann, Godron, ya  parece innata, na­
tural. Los artistas de hoy, a  pesar de muchos 
contrastes, muchas violencias .aún existentes, se 
dirijan hacia un arte que da un reflejo más ideal 
más elevado de la vida en su conjunto, vida e x ­
terior e interior.— G e r t r u d i s  R i c h e r t .

E l desarrollo de la F ilo so fía  alem ana 
en los últinios años está, sin  duda, carac­
terizado por una separación y  radicalis­
m o en tre  los es.píritus. E ste  proceso se 
m anifiesta, sobre todo, en que, por un 
lado se pide y  se aspira a un tratam iento 
puram ente científico dfe Ja F ilo so fía , 
m ientras que jw r  otro, se tiende al m ovi­
m iento llam ado F ilo so fía  de la  vida, ya 
sean éstos m ás o  m enos im aginarios. E n  
general, puede decirse que el exp resio n is­
m o en todas sus form as y  m atices deaitro 
de la  F ilo so fía  ha d e considerarse, al 
parecer, com o vencido, y  que e l e le­
m ento serio  es cada vez m ás atraído ha­
cia  las direcciones qiie aspiran a  la  con­
sideración científica d é  los problem as, 
tendencia que e x is te  d e un m odo especial 
entre la  juventud.

L a s lineas principales d e esta evo lu ­
ción, tan d ifíciles de vislim ibrar p reci­
sam ente por la p ro fu sió n  de publicacio­
nes, se destacan, no obstante, con sor­
prendente claridad. P ierd e  terreno el 
neokantianism o, mas. q uizá  por el hecho 
de la m uerte de su últim o y  exim io re­
presentante P ablo  N atorp , que, p o r r a ­
zones intrínsecas relacionadas con su  im ­
portancia. E l d iscípulo d e N ato rp  m ás 
sobresaliente y  prom etedor N icolai H art- 
m ann, en los últim os años se h a  alejado 
bastante del neokantianism o aproxim án ­
dose m ás y  m ás a la  Fenom enología, 
aprovechando en su significativa -obra 
“ Caracteres fundam entales de una m eta­
fís ica  del conocim iento” , la  ax io lo g ía  o 
teoría  de los valores d e  M a x  Soheler. 
P o co  queda, pues, d e esta escuela, que se 
vo lvió  a K a n t com o a  un escollo salvador, 
y  exclu yen do a  algunos ilustres profesores 
que se ocupan de especialidades, com o, 
p o r ejem plo, E rn esto  C assirer, que trab a­
ja  preferentem en te en los últim os años 
sobre el m ito y  la lenglia, y  de G orland, 
que h a  escrito  una “ F ilo so fía  de la  R e li­
gión  sobre base n eokan tian a” , libro  de 
hondo significado, dado el gran  interés 
p o r los problem as religiosos en la  A lem a ­
nia a c tu a l; no contando a éstos, repetim os, 
queda só lo  la fracció n  d e B adén, cuyo 
je fe  actual, E n riqu e R ic k e rt no podrá 
fácilm ente p rovocar un renacim iento' per­
durable del neokantianism o. E l gran  m é­
rito  de lo s  neokantianos será siem pre 
haber defend id o e l idealism o en tiem pos 
en que alcanzó gran  boga el espíritu  m a­
terialista y  e l positivism o, de haber con ­
tribuido en alto grado a  una renovación 
de la  F ilo so fía , considerada com o inútil 
y  cóm o miera especulación no científica; 
pero las relaciones dem asiado estrechas 
4ue esta  escuela procuró tener con K a n t 
fueron, quizá, la  aberración fundam ental 
de ella.

A  esta  radical renovación asp ira  la  
F enom enología; su fundador, Edm undo 
H usserl, su rg ió  en 1900 de la  lucha con­
tra  el Psicologi'slmo, q u e  quiso reducir 
todos los actos psíquicos a  un sistem a de 
funciones reguladas p o r leyes naturales. 
H usserl, procediendo, por uná parte, de 
las m atem áticas, y  por otra, d e Francisco 
B rentano— con lo que vem os una intere­
sante relación entre la F enom enología y 
la  Escolástica, y  con esto, con A ris tó te ­
les— e xclu yó  toda la problem ática del sér 
en sus “ Investigaciones ló g icas” , y  des­
pués con m ás decidida p u jan za  en sus 
“ Ideas p ara  tina fenom enología p u ra ” , 
solicitó nxievo análisis de los actos psíqui­
cos y  un estudio de las “ cogitationes”  
(en el sentido de D escartes), tales com o 
se o frecen  a la intuición iiiterior. L a  fe- 
n om '^ ología  no es m ás que un m étodo 
de trab ajo  que quiere vo lver a las cosas 
m ism a s; en  esto consistió su  radicalism o 
acentuado, llegando a  una esj^ecie de nue­
v o  descubrim iento de la estructura com- 
.pleja de la  conciencia. L a  prim era y  fu n ­
dam ental consecuencia del descubrim iento 
de H u sserl (y  con seguridad una de las 
m ás fértiles) fu é  la creación de una nue­
va teoría  ética, llevada a cabo por M a x  
Scheler, sin duda el d iscípulo m ás capa­
citado, aunque ta l vez n o  eJ m ás seido. 
ScheJer, en su  libro “ E l form alism o en la

A P U N T E S

LA N U E V A  L IT ER A T U R A  A L E M A N A
ética y  la  ética m aterial de va lo res” , ol>ra 
<iue aun hoy es la m ás im portante de sus 
producciones, criticó  el concepto fo rm a ­
lista de la  ética de K a n t, fundando su 
ju icio  en un análisis fenom enológico del 
acto de valoración.

E ste  hecho es uno de los más im por­
tantes en  la  H istoria  de la  F ilo so fía  ale­
m ana d e  Jos últim os años, extendiéndose 
su in flu jo  a casi todos los ram os de la 
G e n cia . L a s  tentativas de escribir una 
F ilo so fía  de la R elig ión  sobre base feno- 
menol(%^ica, p o r ejem plo, M a x  Scheler, 
“ L o  eterno en el hom bre”  (obra de la 
corta época cató lica  del autor) y  O tto  
G ründier, “ F ilo so fía  d e la R elig ió n  so­
bre base fenom eno-lógica” , no se pueden 
señalar com o de resultado satisfactorio.

I^a d ecisiva  continuación de la  doctri­
na de H u sserl fu é  acom etida p o r su  d is­
cípulo M artín  H eid egger, que en la  actua­
lidad, y  después de la  jubilación  de su 
m aestro, fu é  llam ado a desem peñar su 
c á te d ra ; conocido desde hace m uclio tiem ­
po com o profesor, llam ó la atención del 
m undo cu lto  p o r su gran  obra “ E sp íritu  
y  tiem po” , cu y a  prim era parte, resultado 
de unos quince años de investigación, fxié 
publicada el pasado año y  que y a  p o r sxi 
term inología com pletam ente nueva, indi­
ca a lgo  del concepto original del autor. 
P ara  H eid egger, filo so far es una tenta­
tiva  d e la v id a  para entenderse a sí mis-' 
m a, y  la  fenom enología, p ara  él, form a 
contraste con todo m étodo filosófico cons- 
tructñvo, significando esclarecim iento y  
patentización d e  las cosas tal com o son. 
S i para- H u sserl la  conciencia era  algo 
estático que se puede estudiar' en su ser 
duradero, a H eid egger le  interesa la  con­
ciencia com o totalidad, la  conciencia que 
existe  en el m undo real y  que m uere. E sta  
conciencia aspira a  entenderse a sí m isma, 
y  siendo su últim a posibilidad la  m uerte, 
se puede entender sólo dentro del tiem ­
po, pues la existencia del hom bre es algo 
te m p o ra l; el tiem po es e l fon do de todo 
el entendim iento del sér, y  aquí surge para 
H e id eg g e r el problem a de la  H istoria, que 
p o r vez prim era Labia entrevisto  y  d iscu­
tido G uillerm o D ilth ey, particularm ente 
en su  correspondencia con  el conde de 
Y o r c k ; el hom bre e s  im  sér histórico, y  
com o su  propia existen cia  es tem poral, 
sólo p o r  este  hecho puede entender la 
H istoria. L a  F ilo s o fía  m ism a se cxDm- 
prende p o r la “ h istoricidad ”  del hom bre, 
y  así H eid egger quiere entender la  vida 
que poseem os nosotros, no con categorías 
tom adas de fuera, sino de la m ism a vida, 
com o' se entiende a sí m ism a en su tem ­
poralidad e  historicidad. L a  F ilo so fía  de 
H eid egger es tina O n to lo gía  obtenida con 
m étodos fenom enológicos. ¿ C u á l será la 
d uradera significación de la  obra d e H e i­
d egger?  N o  se  puede vislum brar aú n ; 
únicam ente puede decirse que se tra ta  de 
la publicación salida a  luz e l pasado año 
en e l terreno filosófico que ha llam ado 
m ás la  atención.

P a ra  term inar conviene hablar aún de 
las tendencias m ás i'mjxirtantes que ño 
hem os m encionado todavía. U n o  d e los 
incitadores de las ciencias histórico-filo- 
sóficas (“ G eistesw issen sch aft” ) fu é, ya 
puede h oy claram ente verse, G uillerm o 
D ilth ey. S in  fijarse  en  su in flu jo sobre la 
dirección de un entendim iento m ás apro- 
fun d izad o de la  H is'toria, en general, ha 
contribuido poderosam ente a un renaci­
m iento de la  H isto ria  del pensam iento e 
incluso de la  H isto ria  literaria  y  de la 
P sico lo g ía  de la cultura, m erced a sus 
grandes obras “ Introducción a  las C ien ­
cias h istórico-filosóficas” , “ C on cepto  del 
m undo y  análisis del ham bre, desde el 
tiemiK) del R enacim iento y  de la  R e fo r ­
m a ” , “ H isto ria  de la jLiventud de H e g e l” , 
etcétera, y  en  su  célebre artícu lo “ T ip o ­
logía d e los conceptos d el m u n d o” . S o ­
bre todo en este artículo ha facilitad o  un 
m ás p ro fu n d o  entendim iento de las fo r­
mas de existencia d e la vida, y  h a  sido 
germ en de donde han brotado libras tan 
im portantes com o “ L a s  form as de la 
v id a ” , de E d u ard o  S p ra n g e r; “ P sicolo-

E s  necesario considerar, p ara  la com ­
prensión exacta  del actual m ovim iento 
literario, la  presencia en esta e sfe ra  de 
las figuras cu yo  prestigio , consolÜdado 
antes de la  guerra, perm ite com parar su 
lab o r a la  llam ada en E spañ a generación 
del 98. R ecordem os brevem ente los nom ­
bres de los aludidos au to res: S te fa n  
G eorge, R ilk e , íio fm a n n sth a l, T h om as y  
H ein rich  M ann y  A lfr e d  K e rr , de los

'c. -

Kermart H e sse  

Stephan  Sw eig 

H einrich M ann 

B ru n o  Frank 

Leonhard  F ranck  

W illy  H aas 

E r n s í  To ller 

A lfredjDoblin  

Fritz Von Unruh 

P isca to r 

F ran z  Werfet 

Em il Ludw ig  

W alter Benjam ín

cuales h ay que subrayar de un m odo par­
ticular la  personalidad de T hom as M ann, 
de esp íritu  que evolucionó al com pás de 
su arte  y  que ha sabido m antenerse en 
prim er puesto entre I<is prosistas actuales.

S u  últim a novela, “ D e r Z a u b erb erg ” 
significa, tanto por la  fo rm a com o por el 
m odo de estar concebida, una m aravillo­
sa  e  insospechada conquista de posibili- 
dádes que, desde ahora, quedan incor­
poradas al camj>o ideal de la literatura.

F ran z W e r fe l  y  A lfr e d  D óblin  a los 
que se considera entre los iniciadores del 
m ovim iento literario  contem poráneo, es­
tán realm ente to d avía  enraizados en  la 
tendencia determ inada p o r Jos autores 
anteriorem ente citados, y  form an  d e  este 
m odo la transición  hacia los verdad era­
m ente actuales.

Contemporá-neo de la  revolución y 
cuando se pretendió identificar el radica­
lism o político con u n  radicalism o ‘litera­
rio, surgió  el gru po denom inado “ D er 
jü n gste  T a g ” , con el que pareció que la 
poesía lír ic a  llegab a a u na época de es­
plendor, pero e l tiem po ha dem ostrado

que no es Ja doctrina, sea cual sea, y  su­
poniéndola buena, elem ento esencial en 
la  literatura y  así este m ovim iento h a  ido 
desvaneciéndose casi hasta desaparecer.

A  esta dirección no se alhirieron poetas 
tan valioso com o E rn st D roem  y  G eo rg  
T ra k l, y  novelistas com o R obert M u sil 
y  F ran z K a fk a  (ya  conocido éste del pú­
blico aspañol), y  que, sin  em bargo— quizá 
por esto— , no han logrado destacarse con
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g ía  de los c o n t a t o s  del m u n d o” , por C a r­
los Jaspers, ob ra  esta ú ltim a en donde 
el au tor ha utilizado las categorías p si­
cológicas de -Soren K ie rk e g a ard . E l in­
flu jo  de este g ra n  danés n o  puede exage­
rarse  en  el m ovim iento intelectual de la 
A lem an ia  contem poránea. E l es quien ha 
llam ado d e nuevo la atención sobre la 
transcendencia de los prolflem as relig io­
sos que entran tam bién -mucho en los do­
m inios d e la  F ilo so fía . S u  evolución  inte­
lectual em pezó con un antagonism o con­
tra H egel, y  tiene tam ljién gran  im por­
tancia p ara  el n u evo  grupo teológico po­
sitivo, dentro del protestantism o alem án, 
form ado p o r B arth , T h u rn eysen  y  G o- 
garten, m ovim iento que tam bién h a  lla­
m ado la  atención del catolicism o a lem án ; 
P’Uede verse  tam bién aquí un o.de los pun­
tos de contacto m ás concretos entre el 
protestantism o positivo y  el catolicism o, 
habiéndose éste interesado en A lem ania, 
en los últim os años, especialm ente por 
el problem a de Ja iglesia. Com párese 
A d am , “ Iva esencia del cato licism o” , 
la  reim presión del libro  de M ó h ler “ L a  
U n id ad  en  la  Ig le s ia ” .

H em os hablado aquí casi exclu sivam en ­
te d e las tendencias cie'ítíficas dentro de 
'a F ilo so fía  alem ana y  d e las que creeraof 
tienen m ayor porvenir. N atu ralm en te es 
que adem ás, y  en u n  público m ás general, 
perdura la  gran  influencia de filósofo s del 
tipo d e Nietz'sche o S p e n g le r ; p o r ello 
nuestro artícu lo  ha de ser sólo un aspecto 
parcial de las tendencias de la  F ilo so fía  
alem ana actual.— E .  S c h r a m m .

el relieve que justam ente Ies corresponde.
E n  cuanto al teatro alem án contem po­

ráneo que ha despertado tanto interés y 
a cuyo alrededor la  crítica  ha reñido tan 
insubstanciales batallas, debe su pater­
nidad a  W ed ek in d , cuya fam a, atizada 
p o r los escándalos que sus obras p rovo ca­
ron  antes de la  guerra, ha traspasado pos­
teriorm ente las fronteras y  ha influido 
tanto en G eo rg  K aiser. W ed ek in d  inait- ■ 
gu ró  el teatro  expresionista  sin llevarlo  a 
los extrem os de K a iser, el cual, a veces, 
en su expresionism o se parodia a  sí m is­
m o, unas veces consciente y  otras incons- 
cientememte.

Posteriorm ente a la  gu erra  han apa­
recido nuevos autores, com o B e rt Brecht, 
tam bién notable poeta lírico, en su re­
ciente “ H au spostille” , y  A rn o lt Bronnen, 
los cuales si no han logrado cristalizar 
todavía  su arte en 'una form a definitiva, 
al m enos significan u n a  aspiración hacia 
ideales m ás e lev a d o s; otros, en cambio, 
com o W a lte r  H asenclever, cuyo dram a, 
“ E l h ijo ” , pareció ha tiem po resum ir 
la fórm ula  d'e esta generación, y  después, 
igualm ente H an s Rehfisch, renunciaron a 
estas am biciones y  I^ n  tratado, cqn..|Una

Estudios gesticulares del nuevo teatro.

fórm u la  m aderada, adaptarse aJ gusto 
del público.

E rn st T ro lle r, cuya celebridad se debe 
a  la intervención que tu vo  en la revo lu ­
ción com unista de B aviera  y  últim am ente 
a la espléndida “ m ise en scene”  de su 
novíisimo dram a por P iscator. no tiene, 
en  realidad, una grande originalidad.

Com o digno co lo fó n  que cierra  con un 
gesto auténtico d e juven tud  este resum en, 
vam os a  c itar el “ en fan t te rrib le ”  d e la 
nueva ilitei'atura, K la u s M ann, h ijo  de 
T hom as M ann, anteriorm ente citado, de 
indiscutible ingenio, pues supo conquis­
tarse éxitos pasajeros en la  representa­
ción de su “ R evista  a cu a tro ” , integrada 
p o r  él, su hennana, su cuñado y  la  h ija  
d e W ed ek in d . actores, autores y  em pre­
sarios en una p ieza  que, co n tra  viento y  
m area de la  crítica, cosecharon aplau.sos, 
popularidad y  dinero.— H . P e t r i c o j i i .

A L E M A N I A

EL ULTIMO ANO LITERARIO
por Otto Forst Bataglia

L a  literatura de post-guerra no conoce fron­
teras. Los mismos autores se impcRien tanto en 
Francia como en Alemania. Con tra-ductores 
perfectos no es posible distinguir el origen de 
la  obra (el drama y  la  poesía conservan más su 
carácter nacional). Adem ás, los novelistas pre­
fieren ambientes extranjeros. P o r esto, entre 
los jóvenes maestros de la  literatura aleiríana, 
A lfred o Neumann recorre la  F ran cia  ele 
Luis X I , para volver a la Rusia de Pablo I, 
que dejará para visitar la  Italia  del Renacimien­
to. Hermann Kesser elige la  Rom a imperial, 
dispuesto a venir a Francia en busca de las 
degollaciones de la  Santa Barthelemy. M . Süs 
Kiiid se siente atraído por N oruega, mientras 
U litz avanza hacia la  zona polar. Sólo M . H er- 
w ig y  'Von Scholz quedan en tierra alemana, 
pero ellos la  cambian, a su alrededor por el 

reino de Satán.
Cada uno de estos volúmenes bien represen­

tativos para las tendencias de la  prosa de su 
patria, posee semejanzas francesas o rusas— Jos 
franceses y  los rusos son los que dirigen el 
concierto europeo de las letras— . Neumann se 
inspira en M erejkovsky, y  aprovecha las lec­
ciones de Flaubert y  de Stendhal. Añadamos 
también Mme. Ricarda H uch y  tendremos los 
genios protectores de una carrera ([ue promete 
ser brillante. Las dos novelas, “ E l P a trio ta ” 
(con la muerte de Pablo I, como centro de una 
acción dram ática y, en consecuencia, dramati­
zada) y  “ E l D iablo", han obtenido un gran 
éxito, bien merecido. Contemplamos en ella a 
L uis X I  y  a  su inevitable O livier, E l Gamo, 
visto a través del prisma de un temperamento 
moderno. Sádico y  real, el m aestro; dispuesto 
al sacrificio y  a  una fidelidad casi canina, el 
buen servidor. U na mujer, aunque tiene el pe­
rro del diabólico barbero. E l Rey se apropia

del alma del marido y  le seduce el cuer,po de la 
mujer. L a  situación recuerda a un drama de 
Grillparres, titulado "U n  fiel servidor y  su se­
ñ o r” . E l héroe de esta tragedia, Bank-Bán, pri­
mer ministro de H ungría, sacrifica su honor y 
el de su mujer, y  renuncia a  toda venganza, a 
fin de que la  casa real goce de una gloria sin 
tacha. Oliven, L e Daim, visiblemente contraído, 
según la  imagen de su colega húngaro, termi­
nará por llorar la muerte dol tirano, que todo 
el mundo execra. M ás aún: el “ D iablo” ex­
piará con una muerte injusta los crímenes de 
Luis X I. i Qué gran diablo, podrá decirse que 
se hace santo! Los historiadores se volverán 
contra esta manera de interpretar los caracte­
res y  los acontecimientos de una época bien (y, 
por consiguiente, mal) conocida. Y o  comparo el 
relato de Neumann a  las crónicas dramáticas 
de Paul Fort. E l poeta francés se revela me­
jo r  historiador, mientras que la  novela histó­
rica alemajia descubre más imaginación poéti­
ca. Con excepción de abundantes anacronismos, 
la obra de Neumann es digna de todas las ala­
banzas. Bien cpnstrujda y  maravillosamente real, 
descrita con una habilidad poco común, ella 
agrada por igual al gran público y  a  los puros 
lectores. Dejemos a los archivistas el cuidado 
de velar sobre la exactitud de los textos, y  f e ­
licitemos al poeta que ha encontrado a la  vida 
de Luis X I  el pretexto para darnos un libro 
encantador.

Neumann continúa la ruta que ha elegido. 
H e aquí, aparecida recientemente, la  tercera de 

sus grandes novelas históricas. E sta vez es en 
“ T oscana" donde asistimos a  las conspiracio­
nes de los carbonarios italianos. En “ Los R e­
beldes” aprovecha las lecciones de la R evolu­
ción francesa. L a  primera República le ha en­
señado los eternos derechos de los hombres y

de los pueblos. E l yugo de A u stria  pesa sobre 
toda la  Península. ¡ L a  sacudida a cualquier 
p recio ! Florencia, donde el Gran-Duque ejerce 
la más dulce de las tiranías, parece el punto 
de menor resistencia. Es allí donde Gasto Gue­
rra, je fe  de los “ Rebeldes”, mandará el nrotín. 
E l no se hará sin complicaciones, pues ama a 
la princesa Corleone, que es la  favorita  de! 
Gran-Duque. O tro  incidente: la hermana de 
Gasto ve  al Gran-Duque con sentimientos más 
que respectivos. Atorm entado por la  alegría, 
ella embrolla la acción revolucionaria. A dm ira­

mos toda una serie de tipos característicos y 
magistralmente caracterizados: D el Monte, el 
primer ministro, perfectarríente honesto, y  Ca- 
miner, su director de Policía, una suerte de 
F avert florentino; Gioia, ex  tribuno de la  R e­
pública romana, mediador y  agente de los car­
bonarios; Checa, su hija, y, durante un período 
desequilibrado, su amada, gran  amorosa y  pe­
queña cocota que purifica los errores de una 

vida miserable por el heroísmo de una muerte 
de sacrificio patriótico. E l príncipe consorte, 
marido de la  Corleone, una especie de rey en 
destierro; el barón Steiner, epicúreo, fino co­
nocedor del arte em isario británico, que tiene 
los hilos de los acontecimientos políticos; en fin, 

el Gran-Duque, amable, desilusionado, déspota 
repentino, an/aiite y  amoroso de una m ujer in­

ferior, que le traiciona mientras él guarda su 
fidelidad casi marital. Aunque breve, es una 
galería fascinadora de retrato-s; pero ella no 
está compuesta más que con copias: Gasto re­
sucita al Confalonieri, de Ricardo H u ch ; el 

ministro D el Monte es otro Mo.'ica. L a  prince­
sa Corleone lleva ios trazos de la duquesa de 

Sanseverina. E l mayor reproche que debemos 
dirigir a Neumann, no se refiere a  la origina- 
Hdad. Lamentamos el abuso de un m otivo que 
se encuentra en cada una de sus novelas: “ la 
sangro, la  voluptuosidad y  la  m uerte”. Recibir 
un soplo, puede constituir la  base de una tra­
gedia (Corneille lo  testimoniará). S er aboife- 
teaclo en dos veces: he aquí un negocio que 
comienza a engañar. N o recoger míás que gol­
pes es el papel del polichinela. Recordemos— y 
yo  lo tomo de los ejemplos históricos que gus­

tan a Neumann, bastante maniático por la s . 
reminiscencias del pasado^— recordemos que no 
se casa siempre.

P o r mayor razón, renunciaría con mucho 
gusto a  leer en cacfe. volumen de nuestro autor 

las mismas crueldades, las mismas escenas san­
grientas, los mismos horrores. E l incesto, muy 
romántico y  barresiano, no es un instrumento 
indispensable para la  curiosidad literaria. Pero, 
a pesar de esto, queda el perfecto narrador, 
que es preciso elogiar.

P o r lo mismo, m e alegré de! comienzo de 
Süskind, que le bastó salir del feo desorden ro­
mántico para llegar a ser un escritor de primer 
orden. L a  colección de breves narraciones, pu­
blicadas bajo el título común de “ T o rd is” , per­
tenece a  un género que hemos gustado en abun­
dancia. U n  género sorprendente cuando fué 
creado por Radignet y  por Cocteau. L a  “ N o ­
vela de pubertad” (y de post-pubertad), inspira 
verdaderas obras maestras que se deben a 
Montherlant, a D rieu la  Rochelle, a  Crevel, a 
Bost, sobre todo a  G ide y  Larbaud. L a  in/i- 
tación alemana de estos originales franceses es 
bastante mediocre. D e ningún modo llega a  la 
múltiple riqueza de la  producción de Francia, 
considerable por su cantidad y  por su cualidad. 
N ada de ello perdura, pues no hay más que 
un libro  que iguale a  los “ Faux-M onnayeurs” 
(del cual, H ardekopf acaba de dar una traduc­
ción alemana, fiel, pero sin ninguna gracia  ar­
tística),' el brillante cuento de Tom ás Mann 
“ Unordnung und frühes L e id ” . A  Süskind le 
fa lta  originalidad. Se le puede reprochar la 
misma restricción que a Neumann. L a  historia 
de dos hermanas, una de las cuales conquista 
la  paz conyugal, mientras que la  otra  la  re­

chaza— por el cuñado— a fin de no alterar la 
paz de un “ m enage” querido; esta tragedia 
de una falsa  pudibundez, de una fr ía  llam a que 
quema y  que transmite a  los hijos la  pasión 
que ella  tenía por el padre, ha sido repetida 
nrny corrientemente. Nosotros la  preferim os en 
la  versión de Unamuno (“ L a  tía  T u la ”). 
“ T o rd is” se acerca a  los “ N ouveaux A m is” , 

de Paul Morand. "R aym on d ” proviene de esa 
inflación sentimental que ha creado una rica

descendencia literaria. E l estilo, muy personal 
y  conciso. U na prodigiosa habilidad profesional 
de cuentista distingue a Süskind de todos sus 
imitadores, que han recogido sus defectos sin 
tener ninguna de sus cualidades.

Hermann Kesser, presentado al público fran­
cés por un estudio que ha aparecido en el “ M er- 
cure de F ran ce” , sobrepasa a  Süskind, por la 
s^ u rid ad  de los medios artísticos. L as peripe­
cias de Strasseman o su nombre simbólico, “ el 
hombre de la  ca lle ”— con sus maneras expre­
sionistas y  sus palabras naturalistas— l̂as segui­
mos con una envoción siemipre creciente. Kesser 
describe las miserias de la  fa lsa  riqueza que 
empobrece el alma. U na gran  ca ja  llena de ac­
ciones industriales y  vacía de buenas acciones; 
una gran  ca ja  ambulante, dotada de palabras 
y  de rostro humano, que descubre su corazón. 
E l hecho corriente en una capital alemana, sf 
transfo'rma en tragedia de ilusión eternamente 
humana. ¿ A  pesar de esto, novelista cosmopo­
lita? Absolutamente. B asta un golpe de vista 
sobre los dos cuentos que forman la  base de 
su posición literaria, para ver que el talento 
de Kejvser pierde la conexión con el sol ale­
mán. “ EJ L á tig o ” es un himno humanista a  la 
fuerza colectiva, encarnada y  desencadenada en 
un conductor de multitudes. E ste  M ar es el 
vencedor de mil carreras; víctima, juguete, ene­
m igo mortal, favorito de los Césares. P o r ob­
tener su victoria, lanza a las masas contra el 
tirano. Su gesto, el látigo que cae sobre el 

maestro del mundo, personifica las aspiracio­
nes revolucionarias de una corta época de la 

Alem ania republicana. “ E l L á tig o ” es el libro 
de Noviembre de 1918. Tiene su valor de do­
cumento sin perder el va lo r verdaderamente 
artístico. ¿P ero tiene inspiración original? Poca. 
H e aquí a  Sienkiew icz y  W allace, sin contar a 

los oíros, que han hecho revivir la  antigüedad 
romana. “ L ukas L an gk o fler” respeta sirr/ple- 
mente la “ Crónica de Carlos I X ’’. D e  Meri- 

mée, menos que el espíritu, la  exactitud arqueo­
lógica  y  la  psiquiatría moderna.

Franz H erw ig, autor católico, socializante y 
filosofante, busca sus maestros entre los natu­
ralistas franceses. Se parece a  M auriac, a

Baumaim y  a  Bernanos, que execran y  descri­

ben al diablo para conducirnos hacia el cielo. 
E l punto de partida de su gran novela "D ie  
Eingeengten” consiste en una intriga que se 
hace a  “ C h e i” , mediocremente enamorado de 
su vieja  amante. E ste joven asesina con el fin 
de regocijarse. EU termina como penitente, y  su 
crimen ha sido consumado para dar ocasión de 
introducir a  dos sacerdotes católicos, apóstoles 
de los tiempos modernos, llenos de piedad, de 
buen sentido y  de humor. U n mundo de encu­

bridores, de muchachos, de comerciantes, rodea 
este trío. E s Berlín, “ sub specie catholicitatis” , 
descripta por un Zola  ortodoxo y  alemán, ¿S erá  
esto, más bien, de un Sue? Las pinturas y  los 
caracteres son imágenes de Espinal. M uy hábil 
para recoger las conversaciones de la  gente del 
pueblo, H erw ig  emplea un lenguaje artificial y  
desnaturalizado cuando hace hablar a gentes de 
clase superior o  a los judíos, que él prefiere, 
sin descubrir el secreto de su jerga.

Buscando una novela de inspiración y  de téc­
nica puramente alemana, llegamos, finalnrente, 
al libro de Guillerm o von Scholz. Cierto que la 
historia de “ Perpetua” no sale de la  buena 
ciudad de Augsbourg. E l  estilo de von Scholz 
no conoce más que a  los maestros connaciona­
les (Heinich von K list  y  L udw ig T ieck . Su 
problema ha sido universalmente discutido y  
lo será siem pre: cuáles son los límites que sepa­
ra  la  santidad y  la  satanidad. Dos hermanas 
nacidas de los mismos padres. L a  una es que­
mada como bruja, la  otra venerada como es­
pejo de todas las virtudes, Pero he aquí un 
gran secreto: las dos mujeres han cambiado 
su papel. L a  santa fué la  que ha&ía cometido 
los crímenes, mientras que la  inocente víctima, 
espía las faltas de su hermana. Resuelta con 
más grande amplitud, la  cuestión tratada por 
von Scholz es Ja misma que inquieta a  Berna­
nos. S in  embargo, no quereníos negar el genio 
creador de un escritor que, lejos de ser sola­
mente un hábil cuentista o un experimentado 
rutinario, ha dado una obra poderosa. L as otras 
novelas que hemos citado representa la  buena 
recolección de un año literario. “ Perpetua” , 
perpetuará un éxito resonante.
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Editados por el P rofesor D r. V alerian von 

Loga. 83 reproducciones íacsim ilares. Edición 

fototípica, agotada. En rústica, marcos 160. 

Encuadernada en semipergamino, marcos 190.

® cnjo
^ r 0 0 0 r l í i 0 0

21 reproducciones íacsim ilares. Eidición de 

fototipia. Publicada 'p o r el P rofesor Doctor 

H ugo K ehrer. P re c io s : Encuadernada en se­

mipergamino, marcos 160.

& o x j a

la  ®ueri*a
Ochenta reproducciones íacsim ilares de la 

rara edición de la Real C alcografía  de M a­
drid. Publicada por el P rofesor D r. Hugo 
K ehrer. P recio; en rústica, marcos 160; en­
cuadernada en semipergamino, marcos 190.
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Reproducciones íacsim ilares en 43 hojas. Pu­
blicación hecha por el D r. H ugo K ehrer. P re­
c io : en rústica, marcos 160; encuadernada en 
semipergamino, marcos 200.
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í u h t c e  b e  l l e t J t » -  

ta© alemana©
“ D ie  Bücher-Rundschau” . Revista mensual 

de las últimas publicaciones.— Munich.
“ D ie Bücherstube’’. H ojas para los amigos 

del libro y  las artes gráficas.— Munich.
“ D er B ücherw urm ” . Revista mensual de los 

amigos del libro.— Munich.
“ D er Cicerone” . Revista bisemanal para in­

tereses del investigador y  coleccionador de arte. 

Leipzig.
“ Deutsche Kim st und D ekoration” .— Darm s- 

tadt.
“ F e u e r” . Revista mensual de arte y  cultura 

artística.— Charlottenburg.
“ D ie G egenw art” . R evista semanal de litera­

tura, arte y  vida pública.— Berlín.
“ H eraldo Ibero-Am erícano” .— Hamburgo.
“ H ochland” . Revista mensual para todos los 

ramos del saber, de la  literatura y  del arte.—  
Munich.
! “ D ie H oren ” (artística).— Berlín.

“ Jahrbuch der jungen K u n st” (arte moderno). 

Leipzig.
“ Jahrbuch fü r práhistprische und ethnogra-

phische Kunst.— Leipzig.
“ Innendeko'ration ” .— Darmstadt.
“ D as Inselschiff” . R evísta para los amigos 

de la  Editorial Insel.— Leipzig.
“ D ie christliche K u n st” .— ^Munich.
“ K unst und K u n stler” .— Berlín.
“ Kunstw art und K u ltu rw art” .— Dresden-Bla- 

seiortz.
“ D er Leuchter” (órgano del Conde de K ey- 

serling).— Darmstadt.
“ D ie L iteratu r” . Revista mensual de los ami­

gos de la  literatura.— Berlín.
“ L o g o s” . Revista internacional de F lo sofía  

y  Cultura.— Dresden.
“ D ie N eue Rundschau” .— Berlín.
“ O rp lid ” . Revista mensual de literatura.—  

München-Gladbach.
“ D er Qiierschnítt” .— Berlín.
“ D er S tu rm ” . Revista trimestral de Cultu­

ra  y  A rtes.— Berlín.
“ Süddeutsche M onatshefte.— Munich.
“ D as T agebuch” .— Berlín.
“ D ie  T a t ” . Revista mensual para el porve­

nir de la  cultura alemana.— Ĵena.
“ D er T ü rm er” .— Stuttgart.
“ D ie W eltbühne” .— Berlín.— Charlottenburg.

“ Zeitschrift fü r A esthetik  und Allgem eine 
Kunst W issenschaft” .— Stuttgart.

“ Zeitschrift fü r  bildende K u n st” .— Leipzig.
“ Zeitschrift für Bücherfreunde” . (Organo 

de la  Sociedad de Bibliófilos).— Leipzig.
“ D ie Litterarische W e lt” .— Berlín.

M I N E R V A - H A N D B U E C H E R : D ie Biblio-
teken Band i ; Deutsches Reich. V o n  doctor
H ans Praesent. Berlín und Leipzig, 1928;
W alter de Gruyter y  Co.

E n  cortas palabras se puede decir el mérito 
de este libro, que por esto no queda corto. Es 
un manual de las conocidas publicaciones “ M i­
n erva” , dando una enumeración de todas las 
bibliotecas públicas en Alemania, bibliotecas del 
Estado, de las ciudades. Universidades, Sem i­
narios, colegios, etc., etc. Representa el libro 
un trabajo enorme, hecho con la  m ayor exacti­
tud y  el mayor esmero posible. De cada biblio­
teca se dan noticias del carácter de su m ate­
rial científico, del número de sus libros, de sus 
catálogos y  publicaciones, de las horas en que 
queda abierta para el público.' P ara todas las 
investigaciones y  estudios se puede de esta ma­
nera fácilmente encontrar el material de tra ­
bajo. Basta decir que el conocido bibliotecario 
de la  Biblioteca Alem ana de Leipzig, el doctor 
Hans Praesent, ya  famoso por otros trabajos 
de semejante índole, es el autor del libro que 
ahora se empieza a  publicar (ya se han dado a 
luz dos volúmenes) para conocer todo su valor. 

Gertrud Riehert.

@hra gráfica mo- 
nuntental

/
Calladamente, casi puede decirse secretamen­

te, madura en una editorial de Munich una 
obra que, una vez terminada, vendrá a repre­
sentar, acaso, la más formidable de las empre­
sas que en el terreno de las artes gráhcas se 
háya emprendido. L a  casa editorial H ugo 
Schmidt, de Munich, acreditada ya  por la pu­
blicación de ediciones de lujo, ha emprendido 
la tarea de realizar el gigantesco plan del P ro­
fesor de M üiister Sr. M ax  Geisberg, consis­
tente en la publicación, lo más completa posi­
ble, de reproducciones exactas de grabados al 
boj alemanes de la primera mitad del si­
glo X V I . P ara  la realización de este plan de­
ben ser reproducidos más de 1.600 grabados, 
que serán repartidos en 40 carpetas de gran 
tamaño.

L a  colección ofrecerá reunidas las produc­
ciones de nuestros grandes maestros de la edad 
de oro del grabado al boj alem án: de Alberto 
D urero y  sus discípulos, como Baldung, Scháu- 
felein, Springiiiklee, T raut, Beham, Pencz, 
Erhardt Schon, V . Burgkm air, Breu, W eiditz 
y  otros grabadores de A u g sb u rg o ; de A ltdor- 
fer, Cranach, Huber, Ostendorfer, W echtlin y  
la impotente legión de los maestros menos co­
nocidos ; pasamos por alto solamente los traba­
jos artísticamente inferiores y  copias de ori­
ginales conocidos, asi como grandes ciclos, 
como las series de grabados de Durero o las 
extensas publicaciones del emperador M axim i­
liano, de las que existen ya esmeradas repro­
ducciones. P or lo contrario, no retrocede la edi­
torial ante las dificultades de la  reproducción 
en el tamaño original de los raros grabados 
de gran tamaño, compuestos de muchas piezas, 
salidos de los talleres de Augsburgo. Gracias 
a  los largos años de investigación del autor, 
han podido sacarse las copias de los origina­
les m ejor conservados; la realización de esta 
obra, en cuanto a su parte técnica se refiere, 
se lleva a cabo en planchas de cinc, obtenién­
dose una cuidadosa impresión a modo de relie­
ve; este trabajo ha sido confiado a la acredi­
tada casa F . Bruckraann. .

Desde fines de 1923 hasta ahora han apare­
cido 30 carpetas de esta obra monumental. En 
ellas yace esparcido un material de riqueza in­
conmensurable, apropiado para fundar sobre 
una base enteramente nueva el estudio de esta 
parte tan importante de la gráfica alemana, de 
la que se han ocupado atentamente en los úl­
timos cinco lustros la investigación científica 
y  la actividad de los coleccionadores interna­
cionales. En el reparto científico de! material 
ha atendido del autor las más modernas direc­
ciones, no tomando, en general, posición de­
finitiva respecto a  ellas. L a  crítica de las per-
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Con 61 dibujos de Leonhard Bram er. P u ­

blicados por E . W . Bredt. P re c io s: en rústi­

ca, marcos 45; en semipergamino, marcos, 160.

Q 3 l g a ? 0 r i l l 0  í n ?  

@ ) 0 r m e s r

Con 73 dibujos de Leonhard Bramer. P u ­

blicados por E. W . Bredt. P re c io s : en rústi­

ca, marcos 85; encuadernada en semipergami­

no, marcos 100.
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O C r t e  <ÍBaí>a»t0l)

Desde el Greco hasta Goya. P or el P ro fe ­
sor H ugo K ehrer. Con 250 tablas de dos co­
lores y  dos tablas polícromas. P re c io s: en 
rústica, marcos 27; encuadernada en tela, mar­
cos 32.

Jlie ^itít©t be© ® rece»
( ® i  r t r t e  b e l  © r e c o )

P or el D r. H ugo K ehrer. Con 71 ilustracio­
nes. P re c io : encuadernado en semitela, mar­
cos 14.

J ^ r c i t i c i a c 0  g x t r i r a r d t t

P or el P rofesor D r. H ugo K ehrér. Con 87 
ilustraciones. P re c io : encuadernado en semite­

la, marcos 14.

OBI ^ i x v e i x &  h e  la  b i ­
b lio te ca  be l OBñtabo be 

V íx  exx p lm t ie i j
con 253 láminas en color y  un tomo de texto, 
publicado por el Geheimrat P rofesor Doctor 
Georg Leidinger, D irector de la Biblioteca del 
Estado.

E l Codcx Aureits, un tesoro de arte único 
en su género, es una obra monumental que re­
presenta la edición más admirable de los Evan­
gelios. En el comercio del libro y  del arte, tan 
to nacional como extranjero, no hay un traba­
jo  de esta especie que pueda comparársele.

E n 10 entregas, en rústica, marcos 120 cada 
entrega. E l tomo de texto, en rústica, marcos 
220. O en seis tomos, encuadernados en tela, 
marcos 300 por tomo. O  en seis tomos, encua­
dernados en pergamino, marcos 360 por tomo.

QDbvae ilj la c e tra e  bel ^ r t e  be 
a in ia m e ix ta v  el g ib i*a

Cincuenta tablas en colores, con un formato 
de 54 X  42 centímetros, tomadas de los ma­
nuscritos de la Biblioteca del Estado de Bavie- 
ra, en Munich, y  publicadas por G eorg L e i­
dinger.

P recio : encuadernado en tela G, marcos 350; 
encuadernado en pergamino, marcos 400.
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@ l 0 i‘a b a b 0  a le m á n  ext m a -  
b e ra  im p r e e u  exi xtxt 0 O I0  la b a  
be la  ^irttxxet*a xixitab be l a i 0 lo  

XVI im p r c o iá n  fa e a im ila x :

publicada por M ax Geisberg.

Completa en unas i.óoo tablas, en carpetas 

•con 40 tablas cada una, en form ato ordinario; 

algunas carpetas en form ato -doble, con 20 ta 

blas cada una.

Edición A :  Cada carpeta, encuadernada en 

semipergamino, marcos 280. (La adquisición de 

la primera carpeta obliga a  la  compra de la 

obra entera.)

Edición B : cada carpeta, en semitela, m ar­

cos lóo. (La adquisición de la primera carpeta 

obliga a la compra de la obra entera.)

Edición C : L a  adquisición de cada carpeta 

suelta, encuadernada en semitela, vale mar­

cos 200.
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El

Im  exposición de libros alemanes enseñará,' 
en un lugar preferido, las obras publicadas en 
los últim os años en Alem ania sobre Francisco  
de Goya, queriendo con esto jiiniarse a la glo­
rificación de este inmortal artista, cuyo cente­
nario toda Alemania ha celebrado con España, 
y dar wia prueba de cuánto se conoce y se 
aprecia en el pueblo alemán a este maestro, 
de qiden se puede decir que pertenece a la vida 
cultural de Alemania, representando verdade­
ramente una fuerza activa, creadora.

L as obras alemanas sobre Goya, de que la 
■Exposición ha podido elegir sólo los inás se­
lectos y más prominentes ejemplos, fortnan 
tres grupos. L o s grandes trabajos de la histo­
ria de arte, obras de seria crítica, de erudi­
ción profunda, tienen por representantes dos 
adimrahles libros: V alerian  von L o g a : F rancis­

co de Goya. Berlín. J. Grote, 1921, y  A ugust 
L. M ayer, Francisco de Goya, Munich. F. 
Bruickmann, 1923. E l primer libro, del que ya

contemporáneos e influyendo en todas las co­
rrientes artísticas del siglo X IX . L os dos li­
bros . de Loga y de M ayer van ilustrados de 
una manera abtmdante y preciosa, atimetUando 
con esto poderosamente su valor. L a  critica 
española los ha acogido con el mayor interés; 
las citas frecnentes que se hacen de estos an- 1 
fores en la historia de arte española, son una 
prueba fehaciente de que estos libros alenujnes 
cuaitan en la literatura sobre el gran maestro 
español. A l  lado de estas grandes obras, serias 
y valiosas, z'an otras en Alemania, más peque­
ñas, más sencillas, pero no careciendo de inte­
rés por esto, porque consiguen los fines znás 
nobles de la historia del arte, dar una idea, una 
impresión del genio del artista, llamar la aten­
ción del gran público a los valores ofrecidos 
aquí a la humanidad. Son libros escritos, no 
para críticos, para eruditos, sino para todo el 
capaz de sentir el arte, el genio, el gran hom­
bre. H ay dos ejemplos en la E xposición  de es-
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Exposición 5ci £i6ro Jlicmán

T a ía c ío  5et S le tlro
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q u e  s e  c e í e ó r a r á  6 u r a n t e  e í  m e s  5 e

DTlayo 6e 1928

q u e ó a r á u  e x p u e s ta s  t a s  o 6 ro s  6 e  125 C a s a s

f ió lto r ia te s  5e  5 L te m a m a .

sonalidades de los artistas está, por decirlo así, 
en sus comienzos, pues para resolver muchos 
de los problemas que se presentan hace falta 
una educación extraordinaria del sentido vi­
sual. Precisamente para este objeto, llegará un 
día la obra de Geisberg a ser un auxiliar indis­
pensable.

P ero no solamente en su valor científico re­
cae la gran importancia de esta publicación. 
Debe ser considerado como una proeza patrió­
tica, tanto del autor como del editor, el hecho 
de haber hecho convergir los ojos del mundo 
culto, aun en los tiempos de la más proítmda 
decadencia de Alemania, por medio de una obra 
digna de admiración, sobre los imperecederos 
productos de la vida cultural alemana. T esti­
go de un perfecto sentimiento del deber es el 
hecho de que la  editorial, a pesar de la difícil 
lucha que para defender su existencia, ame­
nazada, han de mantener las casas de este 
ramo, ha logrado mantener la  publicación re- 
gtilar de las entregas hasta el día de hoy. 
Quépale el honor de llevar a fe liz término, 
venciendo las no pocas dificultades que en su 
última parte, acaso la más difícil indudable­
mente, han de presentarse, esta grandiosa obra, 
honra de las editoriales muniquesas.

D r . W e ig m a n n .

se ha publicado la segunda edición, después de 
la muerte de su  malogrado autor, edición que 
tiene muí introducción preciosa de Oscar F is-  
cbel, representa, ante todo, un esfuerzo de 
comprender la personalidad compleja de Goya, 
de descubrir la unión hUima entre el hombre 
y el artista, de señalar en .zu genio, al lado 
de esta vida tan intensa, tan fcrinenle, abar­
cando todo ¡o hutnano, este afán de soledad 
amarga y pesimista. E s  un libro claro, sobrio, 
sincero, revelando el amor profundo, el cnkt- 
siasmo verdadero de Loga por el maestro, al 
que quiere hacer conocer y apreciar como uno 
de los genios nuís universales y tnás impo­
nentes.

E l  segundo libro de August L . Mayer, tra­
ducido en español en 1925 en Barcelona, en la 
casa ■ editorial Labo-r, ofrece otro aspecto. E s, 
ante todo, un trabajo crítico, queriendo ense­
ñar el desarrollo del artista, haciendo un ca­
tálogo de todas sus obras, y esforzándose a f e ­
charlas, a distinguir las diferentes épocas de 

estilo.
Mayer quiere demostrar cómo Goya, pintor 

heredero del arle del siglo X V I I I ,  fu é  el 
maestro original, sobreponiéndose a todos sus

tos libros, que por su precio barato están al 
alcance de todos: H ugo K ehrer, Francisco de 
Goya, M unich. H ugo Schm idt y Julius Schlos- 
ser, Francisco de Goya, Leipzig. I. A . Seonann.

E l tercer grupo parece el más importante, 
aquel en que el arte del libro, la técnica, se 
muestran en su cumbre. S o n  libros que dan re­
producciones de las obras de Goya. A quí se 
debe mencionar el álbum con ocho reproduccio­
nes en color de aui-dros de Goya, tos dibujos 
escogidos del “ Fropyláenverlag” , Berlín, con 
una introducción de A . L . M ayer, y las obras 
gráficas escogidas de Loga en las publicaciones 
conocidas, “ M cister der G rapkik” , K linkhardt” , 
Birmann Leipzig. F cro  la obra más grande, 
más monumental, mereciendo todos los elogios, 
representando un orgullo legítimo, un triunfo 
del arte del libro, la vemos en la obra gráfica 
de Goya, reproducida en cuatro grandes edi­
ciones de la benemérita casa H ugo Schmids, 
en Munich, dando los Caprichos, los Desastres 
de ¡a guerra, los Frovcrbios, la Tauromaquia, 
en reproducciones completas y exactas. Huelga 
hablar de la importancia del conjcm do; quien 
ha zdsto, en estos días, en Madrid, ê i la S o ­
ciedad de A m igos dcl A rte, la a<lmirable E x ­

posición de ¡as obras gráficas de Goya, a quien 
se ha revelado el genio inmortal del maestro en 
estas creaciones, sentirá todo el z'alor de estas 
publicaciones de la casa H ugo Schm idt. que 
ponen al alcance de muchas personas las obras 
marazñllosas que, por su  rareza, sólo se cono­
cían en Pocos ejemplares y que sólo unos afor­
tunados podían gozar completamente. D e la 
belleza de las reproducciones, dcl esmero de la 
ejecución, basta decir que son dignos del gran 
maestro; se debe desear que ¡a casa Hugo  
Schm idt, acabe su obra y aún publique los 
aguafuertes sueltos de Goya, para ofrecer toda 
su obra gráfica, dando con esto a España, en 
el año del centenario de la muerte de su mayor 
hijo, la m ejor prueba de cómo Alemania par­
ticipa en el amor y el aprecio de su genio.

^ 0 0 0 b a b e S r

Reclam Fraktisches Wiessen. Herausgegeben
unter Mitarbeiten erster Tachelehrter.— II.
Auflage.

E ste libro, de lu josa presentación, que con­
tiene más de mil ilustraciones, entre ellas mu­
chas láminas, reúne, en un tomo de 800 pá­
ginas, un sinnúmero de cortos artículos, en 
los que se tratan especialidades acerca de casi 
todos los ramos del saber humano, en una 
forma sencilla y  asequible a  todos, y  prefe­
riblemente en el inmenso dominio de la  vida 
práctica y  de la  técnica. T rata  el primer ca­
pítulo de los conceptos fundamentales de la 
cosmología, épocas de la  tierra, su evolución, 
teoría de la  relatividad, de la  herencia, etc. En 
el segundo, se encuentran artículos sobre Geo­
g ra fía  y  Geopolítica, ilustrando este capítulo 
gran  número de excelentes mapas y  fotogra­
fías. E l tercer capítulo está dedicado a los 
deportes y  su higiene, dándose una descripción 
de cada uno en sus diferentes aspectos. Siguen 
capítulos sobre el tráfico y  comunicaciones, vas­
tísimo terreno de la  técnica actual, como la 
aviación, electricidad, magnetismo, radio, etc. 
Encuéntranse luego estudios breves acerca de 
los varios aspectos de la  civilización humana, 
como evolución de los estilos artísticos, origen 
del alfabeto, historia de la  lengua alemana, 
conocimientos de Derecho. D e práctica impor­
tancia son los artículos dedicados al cuerpo hu­
mano, su constitución, enfermedades y  medio 
de curarlas, botánica y  zoología, jardinería y  
todo lo que conviene saber a  la  mujer, nradre 
de fam ilia y  je fe  de casa.

Aspirando la  editorial de este libro a dar 
una obra de índole eminentemente práctica, que 
reúna todo aquello que el hombre moderno debe 
tener a mano, hay que reconocer que ha lle­
nado m uy bien esta finalidad. En la  biblioteca 
de cada persona y  especialmente de cada fam i­
lia, esta obra prestará un gran servicio, fa c i­
litando en una form a amena conocimientos úti­
les. Han colaborado en ella muchos especia­
listas, algunos de gran renombre, como Eins- 
tein.— Edmundo Schramm.

J U N G E  D E U T S C H E . (Sammlung von Ro­
manen und Novellen), L eip zig: Verlag von Fh:- 
lip Reclam, Jun. 1927.

B E H E I M -S C H W A R Z B A C H , M artín; Die 
Rxtnen Gottcs.

H A U S M A N N , M an fred : D ie Verirrtcn.
L U S C H N A T , D avid : D ie Reise nach Ins- 

tcrburg.
P E N Z O L D T , E rn st: D er Zwerg.
S C H I F F , B e r t : Izsjan und Feodora.
S ID O W , M a x : Hass.
W I L L E , H ansjürzen: Rosenkavalier.
Z O L L I K O F E R , F red von: D ie N acht von 

Maricnsee.
Puede anotarse con gran  mérito, la conocida 

editorial de Leipzig Reclam, el hecho de haber 
creado una colección especial de tomitos donde 
se insertan novelas y  cuentos pertenecientes a 
“ jóvenes alemanes” , según su denominación, es 
decir, de jóvenes novelistas y  poetas, no bien 
conocidos en su m ayor parte y  que de este 
modo encuentran ocasión de extender su nom­
bre y  sus más conocidas obras entre im público 
más general. Se trata, naturalmente, de obras 
de valor muy vario, pero sobresalen las que 
expresan en sus producciones las luchas de la 
actual juventud con los complejos problemas de 
nuestro tiempo.

Es de esperar que muchos de los autores 
arriba mencionados, de los que apenas han lle­
gado a los treinta años, se hallarán más ade­
lante entre los de nombres más conocidos de la 
literatura alemana. Prueba del interés de estas 
obras es que muchas de ellas han tenido una 
segunda edición.— H ans Fraescnt.

P E T E R  P A N T E R :  E in  Fyrcnaenbuch.— 2̂86
páginas, 22 tablas. 'V erla g : D ie Schraiede.
Cinco marcos.

H e aquí un “ pendant” interesante de la 
“ Reise nach T etu án ” , de Gustav W olff, de que 
hablarnos el otro día. Los d o s : Libros de la 
Frontera. A q u él: de la  costa mediterránea; 
éste, de la muralla de los Pirineos.

Pero mientras la costa no es nada más que 
una frontera de la Península, la  moptaña fo r­
ma un tajo entre dos países. P o r consiguiente, 
el turista de los Pirineos debe tener la cabeza 
de Janus.

Peter Panter (que es K u rt Tucholsky, di­
rector de la revista “ D as T agebu ch ”), «1 aquel 
territorio no es turista de ocasión. Aunque 
escritor alemán, pasó casi toda su vida en P a ­
rís, estrechamente ligado a la vida artística de 
Francia.

Esta es la  causa por que su ruta por los 
Pirineos le resulta, también en las partes de 
ambiente español, una aventura más bien fran ­
cesa que española.

E l libro se divide muy claramente en dos m i­
tades. E n  medio está Lourdes, el emocionante 
problema de Lourdes.

(Surge la  tenaz polémica entre L afo ra  y 
Sureda...). L a  curación de enfermedades en 
Lourdes la explica con la fuerza de la suges­
tión de masas. M uestra cómo el proceso de 
la curación empieza ya, cuando en el enfermo 
desesperado nace la  idea de la  posible salva­
ción por la  rrfilagrosidad de Lourdes. Dibuja 
cómo, simultáneamente, crece el optimismo y 
disminuye la enfermedad del desgraciado, vien­
do la multitud que, con la misma actitud posi­
tiva y  con la misma fe, más o menos fanática 
(llegan cartas para la V irgen  a lista de C o­
rreos), toma el camino de peregrinación a 
aquel sitio, santificado por la  sagrada costtun- 
bre de los años. Adem ás, la  esperanza de po­
derse contar, quizá, entre los pocos, los elegidos, 
en -los que se va  a  cumplir el m ilagro, también 
deja avanzar el proceso de la  c u ra ; la  esperan­
za de ser aclamado con los frenéticos aplausos 
con que suele recibir el público al que sale 
“ curado” de aquella gruta y  de aquel baño, 
como si se tratase de un héroe, llenándole con 
orgullo vibrante, muchas veces deja sentir una 
curación histérica (ya antes de haber sido en­
frontado con la V irg en  milagrosa). Curación 
histérica, como hay enfermedades de los ór­
ganos histéricas. L a  prueba más eficaz para la 
suposición de Peter Panter, de que se trata 
de Una sugestión de las masas, le parece estar 
en el hecho de que durante el invierno, cuando 
Lourdes está visitado únicamente por algunos 
turistas, unos curiosos y  unos pocos enfermos, 
cuando no hay nada de aquel ambiente mara­
villoso ( ¡y  m ilagroso 1) de las multitudes cre­
yentes, “ le Bureau des Constatations” no pue­
de anotar ni un caso de curación milagrosa.

L a  parte del “ Pyrenaenbuch” , antes de Lour­
des, es la  ruta; Bayonne, B iarritz, los conven­
tos de San Ignacio de L oyola  y  de Ronceval, 
St. Jean Jean-Pied-de-Port, Pau, Eaux-Bon- 
nes, y  culmina en el capítulo observando el ca­
rácter y  las costumbres de los vascos.

L a  parte, después de Loprdes, dibuja: Cir- 
que de Gavarnie, Cauterets, P ie du Midi, Ba- 
regés-Arreau, Andorra, y  se dedica más bien 
a la  descripción de paisajes, valles y  alturas.

Peter Panter tiene, en su manera de escribir, 
mucho parecido a A lfre d  K err (crítico eminente 
de la época, que también hizo un espléndido 
ensayo sobre la  diminuta pero atractiva R e­
pública de Andorra). Se admira en él la  au­
sencia completa de sentimentalismo, de pesa­
dez de ideas, de un abismo entre él y  nosotros.

E n la Alem ania de hoy abunda todavía la 
malísima costumbre de que el buen escritor 
escriba únicamente para él mismo y, acaso, 
para algunos poquísimos “ que le p u e ^ n  en­
tender”. Peter Panter no pertenece, de ninguna 
manera, a esos artistas-solitarios, cuyo am­
biente term ina en las paredes de su estudio. 
A  él hay que pensarle escribi«ido cada capítulo 
de su libro en otra parte, y  buscando con la 
fuerza centrifugal, que produce su carácter mó­
vil y  animadísinro, y  con su inspiración rota­
tiva comunicación con todos los complejos pa­
rentescos.

Peter Panter tiene la  ruda vitalidad e indo­
mada fuerza de los autores de las novelas pi­
carescas, de las leyendas mitológicas populares. 
M uy bien puede decirse de su libro aquella fra­
se vasca, que él mismo c ita : “ ¡ O h qué contras­
te con el pesimismo mágico de D an te! ”

i Atehan psatzen dubena bere etchean d a !
¡ Que se siente en su casa quien por esta 

puerta e n tra!— M áxim o José Kahn.
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E sta revista ha llegado a ser, durante los 
ocho años de su publicación, una de las m is 
importantes, sobre todo en lo que se refiere a 
suscitar en el extranjero intereses por la vida 
intelectual alemana. También en Alem ania es 
extraordinariamente leída, por su excelente 
contenido.

En ella, no sólo se halla la crítica de un úni­
co sector de la literatura, sino que también se 
encuentran reseñadas objetivamente todas las 
obras de algún valor del mercado alemán, me­
diante serios ensayos, gacetillas y  visiones de 
conjunto.

Esta revista contiene ilustraciones de las 
obras más modernas, elegidas especialmente de 
las obras de arte y  de aquellas de carácter cien­
tífico y  técnico.

Anualniente aparecen seis voluminosos cua­
dernos. Núm ero suelto, 50 cent. m. En todas 
las librerías.
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L A  G A C E T A  L I T E R A R I A

El arte de siem pre y_la espiritualidad

Para Manuel Abril
N o d iré  y o  q u e cu n d a en  e l pen sam ien to  m o ­

derno la  “ e s p e c ie ”  r e lig io s a ;  q u e p o r ser re ­

lig io sa  no  tie n e  m ás rem ed io  q u e se r  esp iritu a l. 

P e ro  s í d iré  q u e a lg u n o s in te lectu ales, duchos 

en o p erar con  to d a  c la s e  d e  esp ecies id e o ló g i­

cas (co n tem p lativas y  e je c u tiv a s)  v ie n e n  esp e­

culando desde h a ce  poco  tiem p o en  p a rticu la r  

delectación — cu asi m ó rb id a — con la  su bespecie 

católica.
Preguntaba, cómicanieaite alborozado, el nun­

ca bien ponderado iJ. Ram iro de I\faeztu, en 
uno de sus últinios artículos, antes de marchar 
con sus embajadas a la  A rgentin a: “ ¿N os ha­
llamos, pues, ante un renacimiento del espíritu 

católico ? '■
Y o  no sé si sería posible una nueva insta­

lación del catolicismo en la  sociedad moderna. 
Las viejas maquinarias tardan mucho en des­
aparecer definitivamente. N o importa que los 
grandes buques modernos se muevan por ve­
loces petróleos, para que aún queden medio 
arrinconados en los puertos los venerables a r­
matostes de gran velamen y  tórpida marcha, y 
los pintorescos vaporcitos de rueda. E l catoli­
cismo, desmontado pieza a pieza por la  cien cia: 
la Geología, la Física, la  Biología, etc.; exclu i­
do de la mecánica política de todos los E sta­
dos, perdura tenaz con sus líricas e ineficaces 
velas hinchadas en algunas bahías tradicionales 

del arte.

H e dicho tradicionales. Observe el lector— se 
lo ruego— que he dicho “ tradicionales” . E n nin­
guna manera “ actuales” , “ modernas” , ni mu­
cho menos “ futuribles". Insisto en ello, porque 
mi opinión en este caso tiene mucha importan­
cia. N o por ser m ía ¡naturalm ente!, sino por­
que es idéntica a  la de la intelectualidad en 
masa de Europa y  Am érica, en cuya obra de 

ciencia o arte nada existe oculto ni expreso 
que implique normación católica, idea católica,

mentan su criterio en la abstracción finalista 
de una idea. D e una teoría. L a  de la  inmanen­
cia natural y  material del Universo.

N o creo que en ningún medio intelectual, ni 
en nuestro país, ni en ninguna parte, se hayan 
rechazado como sujetos de especulación filo­
sófica los problemas religiosos. ¿Cóm o, pues, 
afirma el Sr. Sánchez Rivero que “ en ciertos 
ambientes intelectuales el menor asomo de tales 
tendencias imprime en el interesado estigmas 
de oprobio?” ¿Q ué ambientes intelectuales son 
esos ? ¿ Podría decírnoslo el culto y  sagaz es­
critor y  crítico de arte Sr. Sánchez Rivero? 
Porque, claro e s : hay fe y  fe. Pero y a  es más 
d ifícil que también haya ideas e ideas. E x p li­
quémonos. E l respeto a la  fe, aunque sea la del 
carbonero, no puede negarse ni desconocerse 
siquiera un momento. Pero a las ideas del car­
bonero... Una idea de carbonero es la  de que 
— por ejemplo— el mundo fué hecho en seis
días. Y  esta idea, en nuestros tiempos, no pa­
rece muy justo que tenga aceptación en un 
ambiente de geólogos. Como no la  tendría la 
de que el Globo está sostenido por cuatro ele­
fantes en una reunión de cosm ógrafos, a  poco 
posteriores que fuesen a Galileo. N i la de que 
la epilepsia se cura con unas tijeras abiertas, 
colocadas debajo de los riñones del enfer­
mo. Etc. Precisam ente el angustioso problema 
que se plantea al catolicismo es ese: conciliar 
el dogma con la  ciencia. Conciliar la inteligen­
cia inexorable de la  Humanidad actual, con la 
exorada teorética de la Iglesia sempiterna.

Observo que este artículo ha ido creciendo 
insensiblemente bajo la  pluma, sin haber em­
pezado todavía a  desarrollar su tema y  justifi­
car su títu lo: “ E l arte de siempre y  la  espi- 
litu alid ad ”. M i propósito, que he de aplazar 
para 'el artículo siguiente, era glosar en co­
mentarios de oposición, rebatir el publicado 
por Manuel A b ril— en el pasado número de 

disciplina católica, ni subespecificidad de cató- L a  G a c e t a  L it e r a r ia - ,  “ El
hcismo de ningmia clase. (U n análisis por bre- moderno y  los católicos” . Manuel A bril,

mentalidad selecta y  viva, sutil crítico de arte, 
ha incurrido, a  mi parecer, en algunos graves 
yerros de enjuiciamiento y  propositoria estéti­
ca. En variadas imprecisiones de análisis. Y , 
sobre todo, en una afirmación de conclusiones 
falsas, que no debemos aceptar sin revisión es-

CARTELES LITERARIOS
U na de las características de nue.stra época 

— época cuya linde inicial depende, naturalmen­
te, <le la  edad del espectador o comentarista—  
es ia fa lta  de tiempo. D el tiempo más indi.spen- 
sable para nuestras crecientes actividades. (No­
temos, de paso, que la  época actual y a  va  te­
niendo caraoterísticas propias que le dan una 
personalidad inconfundible. Son éstas, sin em­
bargo, tan varias y  complejas, que resulta ab­
surda la pretensión de encontrar un nombre que 

las sintetice todas y  dé una idea sugerente y 
precisa de nuestro tiempo.) Nuestro afán de 
desplazamiento y  de evasión, al multiplicar las 
cosas objeto de nuestra atención sobrecargada, 
reduce de una manera inverosímil el tiempo que 
podemos dedicarles. Lo reduce y  lo volatiliza. 
L as horas transcurren cada día con m ayor rapi­
dez y  cada día la fa lta  de tiempo, enervadora, 

se hace sentir con m ayor intensidad. Nuestras 
vidas se aceleran y  se precipitan con una ve­

locidad extenuadora.
L a  literatura debía ser influenciada por esta 

m ala jugada del tiempo. E l arte, también. Y  
fuerza es reconocer que no liemos perdido nada. 
A l contrario. Pasado, el tiempo de las espesas 
novelas inacabables, de los libros abrumadores
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M A N N : “ D er Zanberbcrg” . 25 edición, tra­

ducido en siete lenguas. Esperamos oferta.
G E R H A R T  H A U P T M A N N : “ A tla n tis” . 

53 edición, traducido en seis lengua.s. Espera­
mos oferta.

H E S S E ;  “ D em ian” . 70 edición, traducido 
en cuatro lenguas. Esperamos oferta.

H E S S E :  “ Peter Cam enzind” . 120 edición, 

traducido en 10 lenguas. Esperamos oferta.
W A S S E R M A N N : “ Gánsemánnehen” . 87 

edición, traducido en 12 lenguas.
W A S S E R M A N N : “ Christian W ahnsechaf- 

f e ” . D os volúmenes. 55 edición, traducido en 
de erudición y  pedantería, de las enormes telas, lenguas. Esperamos oferta,
minuoiosa representación de batallas nutridísi­
mas. Liquidadas, la  oratoria escrita— l̂as frases 
astronómicas, las repeticiones innecesarias y 
pesadísimas. E l que escribe no tiene tiempo para 
perder, Quien lee, tampoco. E l que no tenga 
nada que decir, que no escriba. (Son innumera­
bles las profesiones y  los oficios en los cuates 
un hombre medianamente inteligente puede ga­
narse la vida.) Y  quien tenga algo que decir, 
que lo diga rápidamente. Sin aprestos ni ma­

quillajes.
Como consecuencia de esta comprensión de la  ' , ,

literatura— con m ayor motivo todavía— 3a crí- Lo s n u e vos poetas m e iic a n o s
Selecta Antología, con ilustraciones

K E R L E R M A N N : “ Das M e e r” . 87 edición, 
traducido en 15 lenguas. Esperamos oferta.

K E Y S E R L I N G : “ H arm onie” . 17 edición. 
Esperamos oferta.
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ve que fuere, de las grandes obras modernas, 
demostrarían, sin lugar a  duda, que (con raras 
excepciones) ninguna de ellas podría ser acep­

tada por la más indulgente ortodoxia católica. 
N o rae niego a realizar este análisis, si fuese 
preciso.)

Pero, claro es, por homogéneo que se ma­
nifieste el espíritu general de la inteligencia 

en su neutralidad teológica y  episcopo-roma- 
na, no faltan, siquiera sea en diminutas por­
ciones en todos los países, grupos de intelec­
tuales católicos.

Dentro de estos grupos conviene distinguir 
a  aquellos individuos que siempre se m anifes­
taron católicos, y  cuya obra responde con cla­
ro signo distintivo a  esa ideología y  a ese emo­
cionarlo, de aquellos otros que lo fueron en un 
momento dado. Oportunista, dicho sea sin se­
gunda intención. Católicos conversos. Católicos 
que se pronunciaron como tales en un punto 
crítico de su trayectoria mental o profesional. 
Las opiniones de unos y  otros son igualmente 
respetables. Adelanto aquí algo que en rigor 
no necesitaría afirm ar: Que todas las ideas y  
creencias religiosas o filosóficas, confesionales, 
magicistas, me inspiran idéntico y  profundo 
respeto. Como me lo inspira cualquier fulgor 
ideal de la  conciencia del hombre. Lo mismo 
si se enciende en el cerebro de un ultracivili- 
zado que si chisporrotea en la cabeza obscura 
de un polinesio. A h ora  bien. Aunque el respeto 
que en nosotros impone la  fe del católico per 
accidens sea igual a  la  que nos merece la  del 
católico per se, nuestra íntima convicción sobre 
la sinceridad de ambos varía. N o puede menos 
de variar. ¿Cóm o creer con la misma seguri­
dad en el catolicismo de Felipe II y  en el de 
Enrique I V  de Francia? Sin embargo, los dos 
fueron católicos. E l uno, siempre. E l otro, 
cuando le convino.

Existe, pues, entre las clases intelectuales 
de la Europa moderna excepcionales, pero ac­
tivos grupos católicos. S i España ha produci­
do un Maeztu, Francia tiene un Claudel, In­
glaterra un Chesterton, Italia un Papini, etcé­
tera. La lista, no siendo numerosa, tiene un va­
lor irradiatorio indudable. En España, en nues­
tra deliciosa España, donde siempre vive ocul-

crupulosa. Sin duda, las habituales facultades 
discriminativas de mi admirado amigo, han su­
frido en esta ocasión la aberración partidista 
— muy frecuente en los sieryos de la  Iglesia—  
del apriorismo doctrinario. A bril, no separa, 
establece y  define muy daraftiente sus propo­
siciones. Parodiando una frase  suya diré que de 
entre la  "ganga de elemento confusionario” de 
la  tesis mantenida no se destacan con preci­
sión las ideas. M ezcla de conceptos. Precipita­
ción sofística del raciocinio... “ A llí  donde hay 
arte, hay espiritualidad, según nosotros”— es­
cribe A bril— . Desde luego. Y  según todo el 
mundo. Pero, ¿qué debemos entender por es­
piritualidad en arte? ¿P o r qué el arte irrepre- 
sentativo es el más puro? ¿E xiste  en rigor 
algún arte irrepresentativo? ¿Cóm o pueden ser 
las leyes de la armonía anteriores a  toda forma 
o figura representativa? ¿Hem os de confor­
marnos con un concepto puramente material y  
objetivo de la  N aturaleza, extirpando de ella, 
separando de ella, lo subjetivo. ¿E s que no exis­
te la  naturaleza subjetiva? ¿U n  sentimiento— y 
nada más subjetivo que un sentim iento: amor, 
odio, alegría, tristeza, etc.— no es tan natura! 
como un árbol o  una piedra? Representación 
— radicalmente— no es sólo Imitación. N o cabe 
llevar tan lejos el convencionalismo pragm atis­
ta. N aturaleza y  espíritu no son dos términos 
indiferenciables en m etafísica. Pero sí lo son 
siempre, en la  expresión artística, puesto que; 
la belleza no puede residir fuera de la  expre­
sión misma (o no hay arte) y  ésta no puede 
tampoco sensibilizarse, sir», merced a los e le­
mentos que de la naturaleza extraemos para 
ello.

Y  otras muchas cosas, sobre las cuales vo l­
veremos en el próxim o artículo. L a  tendencia 
insidiosa del articulo de Manuel A b ril parece 
concretarse en un argumento totalista que po­
dría resumirse de esta fo rm a : En arte, lo más
irrepresentativo es lo más espiritual. E l arte 

to en el subterráneo racial un terco sentimen- moderno es el más irrepresentativo de todos los

tahsmo eclesiástico, las efervescencias de éste 
tipo son frecuentes. En la actualidad ha brota­
do de nuevo el viejo eritema entre la “ joven 
literatura ’. En los menos, pero ha.J:;^rotado.

Adelanto esta pequeña declaración: los cceo 
a  casi todos unos farsantes. H abrá alguno que 
no lo sea. H abrá quien conserve por atávica 
adherencia cerebral algún felipismo del X V I , 
como de seguro hay quien se cree a  sí mismo 
un terrible inquisidor. ¡Ilusiones! Ser de ve­
ras un Torqucmada, es tan difícil como ser 
un Góngora de veras, o un Velázquez. Lo que 
ahora ha ocurrido ha sido lo que tantas veces 
en nuestras filas literarias. L a  sugestión fran ­
cesa. E s cosa probada que los graciosos “ snobs” 
del bulevar influyen constantemente sobre las 
acaloradas cabezas mediterráneas, si bien— con­
fesémoslo— se reproducen en nosotros con me­
nos gracia. E l arrebato en el Sur resulta tar­
dío y  crepuscular. Porque que en las primeras 
fases del desarrollo intelectual, cuando nos salen 
los dientes de leche de la cultura, nos suges­
tione el esnobismo galo, es muy saludable. 
Pero después de los dientes de leche...

Además, ocurre que pretendiendo ' muchos, 
imitar al núcleo católico-literario francés por 
lo que suponen tiene de elegante excepcioñali- 
dad. se equivocan de burda manera. Porque en 
Francia, donde el Estado no es católico y  el 
pueblo se encoge de hombros ante el Papa y 
la Iglesia, profesar en militante catolicismo to­
davía tiene cierta fantasía y  aristorio pres­
tigio. Pero aquí, en España, donde el Estado 
es católico y  el pueblo es más católico que el 

H.stado, reiterar este confesionalismo supone 
tanto como declararse gota de agua en el Océa­
no. O mísero polvillo cósmico en nuestro his­
pano orbe clerical.

Repito que dejo a  salvo al creyente puro
uitracivih’zado o polinesio— . Y  a la  creencia 

devota y  honorable, que puede extenderse has­

ta el breve sector de algunos conversos sinceros. 

Pocos son, pero existen. N o pretendo tampoco 
— sería ridículo— desplazar del área de la cul­
tura moderna los problemas religiosos. Esto es 
otra cosa. L a  intuición de la divinidad; la per­
cepción honda, más o menos coherente, de una 
emoción finalista, incluso de todo un sistema de 
ideas finalistas— religioso, por tanto— ■, son co­
sas que no debemos, ni aunque debiésemos po­
dríamos extirpar de nuestra conciencia. En esa 
esfera de idealismo coinciden todos los hom­
bres. Pues hasta los racionalistas ateos funda-

artes a través de la  historia. P or tanto, es el 
más espiritual. A h ora  bien: lo más espiritual, 
dentro y  fuera del arte, resulta el catolicismo. 
L u e g o : el arte moderno es católico, posee una 
estructura católica.

Creo que— aproximadamente— tal es la tesis 
que mantiene Manuel A bril. Celebraría mucho 
equivocarme, y  haber entendido sus razona­
mientos al revés. M i criterio absolutamente 
contrario a  los puntos de vista y  reflexiones e x ­
puestas en “ E l arte moderno y  los católicos", 
me obliga a sustentar con el mai'or empeño d i­
ferencial la opinión antípoda. E l pensamiento 

moderno en España no puede concretarse a las 
subespecies del catolicismo.

{Continuará.) A N T O N I O  E S P IN A .

N o SE D EVU ELVEN  LOS ORIGINALES N I SE MAN­

TIEN E CORRESPONDENCIA ACERCA DE AQUELLOS 

QUE SE NOS REM ITAN  ESPONTÁNEAMENTE.

El que no anuncia, no vende.

tica debía concretarse, simplificarse. E . Giménez 
Caballero— el culto y  magníficamente dotado 
ensayisita castellano— ĥa sabido comprender esta 
necesidad y  realizarla espléndidamente. Ponerse 
a tono con su tiempo. A ceptarlo tai cual es. 
Con todas sus imposiciones. Con todos sus 
inconvenientes. Con todas sus ventajas. (“ A  la 
era industrial del mundo. N ada m^nos.” )

Su libro Carteles— ^lección de juventud, de 
agilidad, de ironía y  de entusiasmo— aportó a 
la  crítica literaria, comúnmente ejercida por 
momias arqueológicas, una indispensable inyec­
ción de frescura juvenil. F u é una aventura efi­
caz y  quijotesca. S in  precedentes inmediatos. 
Generosa y  audaz. Libro revelador de una 
cultura y  de una erudición formidables, disimu­
ladas bajo una sonrisa clownesca. Auto-irónica. 
En la última parte de su libro Stadium, G im é­
nez Caballero ensayaba una nueva fórm ula crí­
tica: el cartel, esquenria gráfico de un libro, o 
bien de la obra o personalidad de un escritor.
Y  el resultado era de una gracia y  de una fuer­
za sugestiva, formidables. L a  crítica, en Lodos 
sus aspectos, tiene un valor intrínseco, indepen­
diente de la  obra a  que se refiere. Los Carteles 
de Gecé— nombre de batalla— lo  demuestran una 
vez más y  tienen un valor propio, independien­
te en absoluto de los asuntos que reflejan,

N o satisfecho todavía, G ecé ha querido lle­
var su aventura hasta las últimas consecuencias. 
Los carteles expuestos en las Galerías Dalmau, 
de Barcelona— ¡m ás difícil todavía!— superan a 
los anteriores en simplificación, ■ en exactitud y  
en riesgo. E l empleo de materias y  procedi­
mientos plásticos inéditos contribuye a dar aí 
conjunto un sorprendente valor poético. Con ele­
mentos primarios consigue Gecé realizaciones 

estilizadísimas.
Su más valiosa aportación a  la  crítica lite­

raria es, sin embargo, para nosotros, el humor. 
H a logrado Kberitarla de la transcendencia 
pliimbea y  antipática. A l insoportable dogma­
tismo ha substituido la  ironía y  una gracia 

racial.
Si hubiéramos de traducir en dos palabras 

la impresión de conjunto de la  obra actual de 
Giménez Caballero, diríamos que puede ix>nerse 
toda ella  bajo el s.Ígiio de la  inquietud y  del 
ingenio. De la  inquietud en el sentido intrínseco 
de desplazamiento, de imposibilidad de penna- 
necer demasiado tiempo en la  misma posición.
Y  del ingeiuo en el sentido intraducibie de 
“ csprit". U n csprit meridional, pasado por H eil- 
deberg. Giménez Caballero, felizmente, no es 
un escritor fijado, definitivo, de significación 
declarada. N o es todavía, por fortuna, perfec­
to. A  pesar de lo cual, con su impetuosidad, con 
su fuga, con su originalidad ex p resiva; con to­
das sus cualidades, con todos sus defectos/ ins­
pira una fuerte • simpatía y  se hace merecedor 

del más amplio crédito.
Todo esto— obvio es decirlo— no son más que 

unas notas incoherentes para un proyectado 
“ Cartel del cartelista". Que habríamos querido 
hacer hoy, si la  fa lta  de tiempo no nos lo 

hubiera impedido. O tro  día será.
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GACETA DEL ARQUITECTO

De la im portancia del L ib ro  
en Arquitectura

A ! comenzar, lector, debemos de advertir que 
nuestros comentarios se referirán solamente a 
la arquitectura en España, no sabemos, ni nos 
interesa en este momento, si podría generali­
zarse sobre ellos.

A h ora  sigamos.
Jx> cierto, que el siglo X I X  antes de las ex- 

po.siciones de P arís, nos ha dejado una arqui­
tectura que revela pnos arquitectos grises, sin 
grandes pretensiones, las más -de las v ^ e s  
discretos, pero sin vuelos. Arquitectura escolas- 
tica de receta, que pasa desapercibida en lo 
que radica todo su valor.

P or entonces, ninguna inquietud les movía, 
tranquilo malabarismo de elementos decorati­
vos y  motivos. E l Raguenet resolvía todas las 
dudas, y  como toílos los arquitectos le  tenían 
al alcance de la mano, nadie sabía de éstas, épo­
ca feliz, verdadera Arcadia.

Un dato de interés: se viajaba poco, los P i­
rineos i el g ran  obstáculo I tenían m ayor altura 
que hoy día.

F in  de siglo.
M ás allá de los Pirineos nacieron las fuen­

tes, las exposiciones de París sucesivamente, 
una tras otra, inquietaron a nuestros arquitec­
tos, lo mismo que a nuestro público v ia jero : 
políticos, aristocracia y  hombres de letras.

A l margen de estas exposiciones, las publi­
caciones no faltaron y  en las bibliotecas de 
nuestros arquitectos fueron adosándose al R a ­
guenet, i el gran filón!, juntamente con “ L ’A r-  
chitecture du X X  siecle” , publicación que venía 
a  llenar un vacío y  a  apagar los pequeños co­
natos de inquietud que podían haber nublado 
la  mente de nuestros colegas, a llí encontraban 
una fuente de inspiración inagotable, toda la 
arquitectura urbana de P arís podía ser fu si­
lada sin gran esfuerzo para complacer a  la 
clientela adinerada, que en aquellas casas veía 
realizado su sueño de grandeza. Los arquitectos 
complacían fácilm ente a  sus clientes de gusto 
tan definido.
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P O B I I C A Í I O N E S  DE I R D O I T E E T O R I I R o s e l l ó n ,  107.-BAREEL0NA
' FLETCHER-CALZAOA. - “ Historia de la A r q u ite d u r a  por el método com parado”

Publicación, única en su género, que consta de dos volúmenes dedicados el uno a A r ­
quitectura general y  el otro a  Arquitectura espafio-Ia, éste por el profesor de la  Escuela 
de Barcelona, D. Andrés Calzada. Los dos volúmenes, que abarcan hasta el siglo X V I , 
constan de 1.450 páginas, con 3.000 grabados, y  van encuadernados en tela inglesa, gra­

bada en oro.— Pesetas; 120.
REILE. “ Nuevo trazad o de p ersp ectiva  para a rq u ite c to s”

Enseña el sencillo manejo de una regla de T  articulada, por medio de la cual se trazan 
las perspectivas de edificios, interiores, jardines, muebles, etc., sin líneas auxiliares.— U n 

bonito volumen de 32 por 22 centímetros, encuadernado: Pesetas, 25.
StTTE. - “ C onstrucción de Ciudades”

O bra clá-sica sobre urbanización, a  la que se han añadido gran cantidad de grabados 
nuevos. Sumamente interesante y  de grata lectura, pone esta materia al alcance de 

todos.— E n  tela, lomo de piel e inscripción en o r o : Pesetas, 25.
R A F O L S .F O L G Ü E R A .-“ Qaudi”

M onografía  sobre el gran arquitecto catalán. Consta de un estudio biográfico y  otro 
sobre su peculiar arquitectura, proyectos y  croquis de sus edificios, muebles, decora­

ciones, etc. (En prensa.)
Retnítense prospectos ilustrados gratis.

U P T O  N S  I N C  L  A I
el más discutido de los autores norteamericanos. Léase

S A M U E L  B U S C A  L A  V E R D A D
Se narra en esta novela las vicisitudes por que atraviesa un joven bueno, ingenuo 

e inocente que aspira a  conocer la  Verdad. L a  gigantesca figura del protagonista, que 
tantos puntos de contacto tiene con la del m ártir del Gólgota, pone de relieve el lazo 
que, a través de los siglos, une, espiritualmente, a los antiguos y  a  los modernos fa ri­
seos. Los valores básicos de la  actual organización social reciben un golpe formidable 
con este libro, que se presta, cuail ninguno, a  la meditación y  a  la  controversia.

Tom o de 256 págs., 20 X  i 3, ptas. 4. E n  tela, 5,50 pesetas. E n  librerías y en la

E D I T O R I A L  B .  B A U Z A
Apartado núm. 66. Aribau, 177, Barceloiui.

FUNDICIÓN TIPOGRÁFICA 
NACIONAL, C. A.

Instalación rápida y  económ ica de im prentas para revistas, 

periódicos y  obras con m ateriales inmejorables. 

Representantes exclusivos de la máquina de doble revolución

M  I e : H  L  e :
y  de los fabricantes de rotativas modernas

M  A  R I N  o  N  I

R onda de Atocha, 15. - M A D R I D

Las fuentes bibliográficas se complicaban 
poco, y  en mano de los vendedores de libros, 
Leoncio M iguel y  Fabre estaba la  evolución de 
nuestra arquitectura nacional, a éstos les cupo 
la  misión de dar a conocer las primeras publi­
caciones alemanas, austríacas e italianas, que, 
si bien eran aceptadas por algún que otro cu­
rioso, no llegaron por entonces a ejercer una 
señalada influencia.

Am os Salvador, arquitecto distinguido y  bi­
bliófilo, posee la m ejor biblioteca profesional 
de esta época.

E l tiempo pasaba y  nuestros p e s  seguían 
con su delirio de virtuosos del lápiz, compli­
cándonos la existencia con sus pétreas cons­
trucciones, en las que por su culto a  una de­
coración insensata nos conducían a  una ban­
carrota.

Los edificios, frutos de su fantasía de artistas, 
costaban millones y  millones y  no se termina­
ban jamás. L a  denoníinación de edificios de ca­
rácter público y  monumental lo justificaba todo, 
i Desdichada tendencia que todavía padecemos 
y  que quién sabe hasta cuándo' d u ra rá !

En Europa habían soplado los vientos del re­
gionalismo, nuestros vecinos construían casas 
bretonas y  vascas, provenzales y  alsacianas. 
Tenía que suceder; un buen día, alguna de es­
tas ráfagas llegaron a nosotras; el palacio de 
M onterrey, la Casa Castellana,. L a  Casona, et­
cétera... eran considerados como los ideales. 
A  esta época corresponde un movimiento lite­
rario bien definido..

i Pobres lib reros!
Ahora, ni los libros les hacían fa lta  a  los ar­

quitectos; unas fotos y  una lupa bastaban, con 
unas ventanas de aquí, unas rejas de allí, unas 
ménsulas y  unos pináculos se hacían obras has­
ta geniales. E l “ estilo español” veía la  luz. 
Nosotros somos nosotros, y  nada tenemos que 
envidiar a  los extranjeros.

¿ Y  la técnica en todos estos períodos? ¿D ice 
usted la técnica? N o nos suena esa .palabra.

L a  tendencia europea <le las aplicaciones a  la 
arquitectura del hierro, tanto laminado como 
fundido, toda una época que más allá  de los 
Pirineos produjo unas obras de gran interés, 
nos la habíamos saltado a la  torera.

Antes, López Otero había conservado— y con­
serva— ia impresión de la fineza vienesa, y  con 
sus obras ejerció una doble influencia. Prim e­
ra fase de una arquitectura débil y  menuda, de 
un españolismo a  su manera; ejemplares, en los 
alrededores del Hipódromo. Segunda fase, la 
de toda su obra de después, correcta, fina, ele­
gante y sin estridencias.

Nuevos tiempos se avecinan.
Dicen que Inchausti cantaba en M ilán, pero 

más tarde, en K uzt, tomaba café  en una peña 
heterogénea., de la  que formaban parte algunos 
arquitectos (un recuerdo al arquitecto Aleraa- 
ny, que está en Vitoria).

L a  gran guerra.
El marco estaba bajo. Sin sab er. cómo, In- 

chausti se hace librero. L lega el primer mon­
tón de libros alemanes, entre ellos “ E l H o ff-  
niann” , la tan conocida obra monumental sobre 
el arquitecto de Guillermo II.

H oífm ann no había pasado de Florencia, 
pero no importa, la  gente no lo sabía.

"E !  H offm anii” se vendía bien entre los 
arquitectos; esto era lo interesante; muchos lo 
adquirieron, pero pocos supieron sacar partido 
de él. H asta para ver un libro hace fa lta  ta­
lento.

" E l  H offm ann” era considerado como una 
meta, y  así, un arquitecto de valía, mi gran 
amigo R . E ., recuerdo níe decía, después de 
adquirir unos tomos de la citada ob ra: “ con 
esto pienso yo seguir toda mi vida p rofesional; 
esto estará siempre biqn” . R . E. no era el úni­
co que así pensaba.

Aquí viene la bonita historia del balaustre 
que ha sido incorporado a  nuestra arquitectu­
ra nacional.

Zuazo era, seguramente, entre los compra­
dores del Hoffmann, el que tenía más talento; 
los otros comprendieron al arquitecto berlinés 
a través de las obras de Zuazo. E sta  nueva 
versión del balaustre arrancado por Hoffmann 
de uno de los palacios de la  vía  *Garbaldi, de 
Génova, había de ser considerado como el lí­
mite de las aspiraciones estéticas de toda una 
serie de arquitectos mediocres. E ste balaustra, 
¡ tan pequeño obstáculo! es la  causa de un 
estancamiento de diez años en nuestra arqui­
tectura.

O tro elen'íento, otro lugar común de nuestra 
pobre arquitectura nacional actual, el pecado de 
todos, es el indicado en los adjuntos croquis.

Aquí la  muestra de este elemento vacío y  sin 
gracia que, con el balaustre antes citado y  a l­
gún que otro motivo barroco, se puede hacer 
aquí en 1928, una obra genial. L os croquis, aquí 
donde todos nos conocemos, señalan con el 
dedo.

N o seguiremos ni terminaremos estas notas 
sin escribir antes un nombre, Cebríáti, que, con 
sus espléndidas donaciones, ha influido gran­
demente sobre la evolución de nuestra arqui­
tectura. Cebrián abrió los ojos a  las genera­
ciones que pasaron por la  Escuela de A rq u i­
tectura después de su legado.

P or último, una influencia holandesa llega  a 
nosotros a través de la  venenosa revista “ W en- 
dingen", introducida también por Inchausti. 
Ferrero, en la  calle de Cedaceros exhibe su 
recibo de la subscripción.

Los libros y  la casa C ook hace progresar 
la arquitectura española; se compran más de 
aquéllos y  se viaja más, gracias a  ésta; así, 
poco a  poco, poquito a poquito, lentamente, 
nuestra arquitectura va adquiriendo la  fisono­
mía que se exige  para poder cruzar las fron­
teras sin temer a las impertinencias de los ca­
rabineros.— E l  ARQUITECTO, F . G . M .
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CASTILLA
Revista nueva en Segovia .— Con el título de 

“ M anantial”  acaba de aparecer en Segovia 
una revista de espíritu joven y  de noble inten­
ción. H e ahí cómo se define:

“ M anantial” es sólo esto: manantial. S i llue­
ve en sus aledaños, si en las cumbres hay nie­
ve, si las rocas superiores y  circundantes fil­
tran claras linfas de pulcritud y  buen gusto, 
por la  hierba de nuestro prado resbalará agua 
pura que colme la valva colectora y  calme toda 
sed. A g u a  de antes, de ahora, de después, de 
siempre, buena para todos los recipientes: para 
las manos ahuecadas del primitivo caminante; 
para el cuenco del rápsoda; para la concha del 
peregrino; para el cuero del inquieto andarín; 
para la copa de oro cincelado del señor de le­
tras ; pai a la  cantimplora del nuevo explora­
dor ; para el radiador del automóvil tránsfu­
g a ; para todos los catadores de belleza y  ho­
rizonte.

“ Manantial ”  es modesto, humilde, recatado, 
como que nace entre cesped, a los pies del 
viajero. P ara  el viajero mana, si el viajero 
no lo ciega. ”

Está hecha en la iglesia de San Quirce, y  
sus coreutas mayores son A lvarez Cerón y  Ju­
lián M aría Otero, amlx)s colaborantes del pri­
mer número, acompañados de Antonio M a­
chado, Conde Santibáñez del Río, Marqués de 
Lozoya, Com te García Rey, M ariano Quinta- 
nilla y  A . Ibot León.

“ M anantial” , que cuesta 50 céntimos, va 
enriquecido por fototipias y  por una hoja suel­
ta llamada "A n ten a ” .

Deseamos a nuestro " m anantial”  segoviano 
perenne y  límpido fluir.

Ramón P érez de Ayala, académico. —  P or 
fin, tras cruentas luchas, donde se derrama­
ron líquidos de todas las especies, salió triun­
fante en la v ie ja  Academ ia Española el toda­
vía  joven Ramón Pérez de A yala. Ausentes 
“ A z o rín ” , Villaurrutia, M ortera y  Rivera. 
Presentes, todos los demás.

Si ello le significa algo— el ser académico—  
a Ramón P érez de A yala, vaya nuestra ale­
g ría  acompañando la suya.

Pero si le significa lo que a nosotros esta 
gloria— motines de cadáveres en un panteón— , 
vaya nuestro pésame más lamentable.

Sería de gran interés literario que Pérez de 
A y a la  refiriese lo que ser académico le repre­
senta, L e ofrecem os nuestra revista por si nos 
hace el honor de aceptarla para tan incitante 
tema.

Muerte de vn secretario perpetuo.— H a fa ­
llecido en M adrid D. Juan P érez de Guzmán, 
secretario perpetuo de la  Real Academ ia de 
la  Historia. T enía ochenta y  siete años. Y  me­
nos libros. Desde igoó era académico. Que la 
paz sea con él, en sillón más perpetuo, aunque 
no más pacífico.

— “ M eseta” , de Valladolid, con su núm. 3. 
A rtículos y  poemas de Porlan, Collantes, Pino, 
M artín Gómez, Marqueríe, A lfa ro  y  Luelmo. 
Bellísimo este número. Adelante, equipo nuevo.

Misa por letras gloriosas.— E n las T rin ita­
rias, de Lope de V ega  (M adrid), se ha cele­
brado una misa en sufragio de cuantos culti- 
A^ron gloriosamente las letras españolas.

U n medio transcendental de otorgar premios 
“ a posteriori” . ¿ Y  para los desahuciados? ¿ Y  
para los 'pobres poetas que no fueron académi­
cos? ¿N o hay una misa de purgatorio?

Transeúntes literarios.— Se encuentra en M a­
drid D. José G. Antuña, político y  escritor 
uruguayo de destacada significación.

E l Sr. Antuña, que actualmente reside en 
París, a cuj-o Instituto de A ltos Estudios In­
ternacionales pertenece, ha venido a Espáña con 
objeto de pasar una temporada y  conocer nues­
tro país, al mismo tiempo que, espontánea­
mente, contribuir a la obra, del hispanoameri­
canismo con la aportación de su talento y  su 
cultura. En este sentido ha desarrollado inte­
resantísimas conferencias en Cádiz y  Salaman­
ca, y  las pronunciadas en la  U nión,Íbero-A m e­
ricana, de Madrid.

Como político, ha pertenecido a la Cámara 
de Diputados de su país, cuya Comisión de 
Asuntos Diplom áticos llegó a presidir, y  fo r­
mó parte de la Delegación uruguaya en la 
Sociedad de Naciones.

Como escritor, ha publicado, entre otros, 
los libros “ L itterae” y  “ P alab ra” , elogiosa­
mente comentados por la crítica.

Damos la bienvenida muy cordialmente al 
Sr. Antuña y  le deseamos .una grata estancia 
entre nosotros.

CATALUÑA
E l Murciano Caray.— Recién llegado de P a ­

rís, camino de M urcia, ha estado unas horas 
en Barcelona el pintor murciano Luis Garay.

Garay, lleno de optimismo, nos ha contado 
sus andanzas por tierrd's francesas, y  nos ha 
participado sus éxitos y  los éxitos de sus com­
pañeros Ram ón Gaya y  Pedro Flores. U n éxi­
to sorprendente. Casi sin precedentes. E s muy 
difícil, dificilísimo, abrirse camino en París, 
donde convergen millares y  millares de pinto­
res, procedentes de los más apartados rincones 
del Globo. Pintores buenos y  malos, fuertes y 
mediocres.

Remarcable excepción de la regla general, 
han bastado diez días de estancia en la capital 
de Francia a G aray, Flores y  G aya para lograr 
que las Galerías Uruet organicen una E xposi­
ción G aray, que la  Galería Quatre Chemins 
abra en Junio una exhibición colectiva de las 
obras de los tres pintores y  que la Galería 
Percier compre una tela de G aray, una tela de 
F lores y  una tela de Gaya.

U n éxito sorprendente. Casi sin precedentes. 
V a y a  nuestra cordial enhorabuena a los tres 
jóvenes pintores y, de paso, a  su admirable 
“ m anager” Guerrero, que muy orgulloso pue­
de estar de sus magníficos “ poulains” ..— Gasch.

Una afirm ación de respeto para Lópes-Picó. 
T iene mucha razón “ L a  Publicitat”  de lamen­
tar que el S r. Giménez Caballero no haya re­
cordado en su Cartel de la nueva literatura a 
“ L a  R evista” , de López-Picó. Crean nuestros 
amigos que íu é  ligereza de olvido, hasta tal 
punto, que quedará la ausencia subsanada en 
ese ensayo y  gráfico cuando pronto se publi­
quen en libro. Reciba nuestro amigo admirado 
López-P icó ésta sincera disculpa. Y  haga en 
adelante— él y  sus camaradas— ¡por enviar a  este 
lejano M adrid lo que tan, difícil es conseguir: 
sus publicaciones.

— H a aparecido en “ Quanderns B lau s” el 
volumen sobre A pelles Mestres.

— M urió Conrat Roure, el decano de los 
autores dramáticos catalanes.

— Felíu E lias ha dado una conferencia sobre 
G oya en el Real Círculo Artístico.

— Nuevos libros: “ Cartes de lluny” y  “ M ar- 
ginalia d iversa” , de Josep P lá ;  obras comple­
tas de N arciso O ller; colección “ A tot ven t” .

— Preparan libros: Caries Soldevila, “ Fulls

de d ietari” ; C ristofor Domenec, “ Els ocis 
d’um filo so f” ; N avarro Costabclla, “ L a  su­
prema voluntad” .

ANDALUCIA
Gallo.— H a  salido el segundo número de la 

revista joven de Granada "G a llo ” , dirigida por 
Federico G arcía Lorca.

Publica el manifiesto de Gasch— D alí— Mon- 
tanyá, de que dimos ya cuenta nosotros. A r ­
tículos de Francisco García L orca y  de su her­
mano Federico. Ensayos de Gasch, N avarro 
Pardo y  A yala. Poemas de López Banús, Gó­
mez A rboleya y  Cirre. Y  notas— alguna m ag­
nífica, como la  de Joaquín A m igo— de la  R e­
dacción.

GALICIA
/-a revista N os.— Hemos recibido los núme­

ros 49 y  51. Poemas de Carballo, Caleiro y 
Emilio M ortciro.. M agníficos artículos de Fol- 
klor galaico de Florentino L . Cuevillas y. F e r­
mín I3ouza. Ensayo de Vicente Risco y  otros 
interesantes originales.

L a  revista “ N o s ”, publicada en Orense, es 
quizá el m ayor signo literario de la Galicia 
actual.

EXTREMADURA
Un libro sobre Hermoso.

Enrique Segura tiene una aguda visión pa­
norámica de los campos nuevos, de las demar­
caciones espirituales modernas. Plasm a, con 
aciertos múltiples, las concepciones novísimas 
del arte. A u n le recuerdo— esfumado por la 
lejanía del tiempo y  del espacio— âllá en nues­
tro Badajoz, cuando, desde la  trogloditica tri­
buna que le ofrecim os en la  Económica de 
Am igos del País, explicaba estética y  procla­
maba— con los ojos incendiados tras los venta­
nales de las gafas— con M arinetti, el italiano 
revolucionante, que llegaría a la destrucción de 
lo deleznable en las Pinacotecas y  Museos, en 
aquella tribuna a la que todos llevamos un 
aire de renovación valiente, decidida y  una 
orientación política amplia, serena. L a  inquie­
tud de la hora vacilante fué vencida en un es­
corzo rápido de puericia consciente. L a  vieja  
ciudad, de rincones medievos, veía en sus en­
crucijadas la  lucha de la  juventud...

A h ora  Segura, el “ Fabián Conde” de las 
crónicas reposadas, edita una biografía  de E u­
genio Hermoso, el artista que prende en sus 
lienzos el alma de Extrem adura. Es un libro 
grave, de rítmicas tonadas provincianas, con 
recio sabor. Se siente en él las pisadas sonoras 
del espíritu extremeño ausente. Es una obra de 
devoción, de admiración al pintor. E l escritor 
no se propuso hacer crítica, sino biografiar, co­
locar hitos indicadores de la  vida de H erm o­
so, conservando la ecuanimidad en lo que aca­
so puede ser historia.

Las ciudades de provincias están dormidas. 
Libros como ese nunca serán inútiles. Tienden 
a despertar del marasmo a las gentes, acucián­
dolas a la  lectura. Sea Enrique Segura el que 
encauce el latir de los jóvenes escritores extre­
meños hacia un plano distante de la  cursilería 
y  romanticismo ñoño, y  en el que se destaquen, 
como finales próximos, un acercamiento a las 
teorías actuales en literatura. Encienda la an­
torcha y  alumbre los senderos del caminante 
extraviado ...— Antonio Salgado.

PORTUGAL
Frescnga.— L a revista joven de Coimbra ha 

publicado nuevos números, entre los que des­
taca su homenaje a  Ibren del 31 de Marzo.

Hacemos votos porque esa fina juventud de 
“ P resen ta” sean pronto nuestra colaboradora 
en “ L a  Gaceta L iteraria P ortuguesa”, que se 
adjuntará en breve a la nuestra española.

SEFARDIES
L a bella revista de Florencia “ L a  Rassegna 

Mensile di Isra e l” publica en uno de sus últi­
mos números un interesante artículo de Um- 
berto Cassuto sobre H irsch Pérez Chajes.

H ay además otros de Nahum S o k o lo w : Che 
cos'é Cultura ebraica?; D avid P rato : 11 decá­
logo, etc. Inform ativa reseña de libros sobre 
cultura judía.

U N  V I A J E  A  L I S B O A

E x p o s ic ió n  del 
L ib r o  P o rtu g u é s
Reunida la  Comisión ejecutiva española, 

presidida por el Marqués de Figueroa, para la 
Exposición del Libro Portugués el día 18 de 
A bril, acordó que se destacase el Sr. Giménez 
Caballero en v ia je  a  Lisboa para preparar mía 

Comisión ejecutiva portuguesa que se pusiese 
en contacto con la  de Madrid.

Realizado esto por el Sr. Giménez Caballe­
ro, llegó a Lisboa el resto de las personalida­
des designadas en M adrid: Sres. Sangróniz, 
Castro, A costa y  Lasso de la  V ega.

Portugal mostróse desde el primer momen­
to generoso, atento y  entusiasta, dedicando al 
Sr. Giménez Caballero las primeras planas de 
A  V os, Diario de N oticias, O  Sécula, Diario 
de Lisboa  y  sus revistas ilustradas. Y  luego, 
hizo cordial recibimiento a los demás miem­
bros españoles.

Editores, escritores, periodistas y  personali­
dades culturales de Portugal— con el señor M i­
nistro de Instrucción pública al frente— amos­
traron su decidido apoyo a esta Exposición, 
que deberá verificarse en M adrid a  mediados 
de Junio.

O frecieron dos banquetes. Uno al Sr. G i­
ménez Caballero y  otro a toda la  Comisión 
española.

E n los postres de este último hablaron es­
pañoles y  portugueses, destacándose las pala­
bras de Antonio Ferro y  de Am érico Castro, 
que abordaron temas de cálida perspectiva his­
tórica.

Como fundación esencial y  de transcenden­
cia, quedó en principio organizada una “ Gace­
ta L iteraria P ortuguesa” , inserta junto a la 
española, cuyo director será Antonio Ferro, su 
secretario F erreira  de Castro y  sus colabora­
dores la m ejor selección literaria. D e  todo ello 
daremos amplia y  detenida información en 
nuestro número de “ 15 de Junio” . Núm ero ex­
traordinario dedicado al “ Libro P ortugués” 
íntegramente.

* *  *

Desde estas columnas agradecemos una vez 
más a todos nuestros amigos portugueses su 
espléndido recibimiento y  su acogida sin reser­
vas, nobilísima.

B. S A N C H E Z  A L O N S O :  Fuentes de la H is­
toria Española e H ispano-Aniericaw . Publi­
caciones de la  “ R evista de F ilología  espa­
ñ o la ” . Madrid, 1927.

En el país donde los estudios históricos son 
cosa desatendida por el interés general, donde 
sólo mantienen el fuego sagrado las vocacio­
nes fuertes de hombres que dedican su vida a 
tareas ingratas, agotadoras, con la plena con­
ciencia de que no han de merecer un gesto de 
atención, un momento de satisfacción que pre­
mie tan espontáneo sacrificio, acontecimientos 
como la publicación de este libro tienen que 
ser destacados aquí con la  más blanca de nues­
tras piedras memorativas. H ay que insistir. 
Estam os en el país donde la  H istoria  sólo sue­
le servir para burdos gestos oratorios; donde 
se ignora en absoluto que hay— también— un 
heroísmo del esp íritu ; donde el tipo del archi­
vero es un tipo que se saca aún al teatro para 
hacer reír en contraposición al ágil militarcito 
o al estirado ingenierito que han de llevarse la 
fácil simpatía del beocio público burgués qué 
llena todos los ámbitos de la sociedad españo­
la... Estudiar, ¡bah ! Si acaso esas cosas de 
química o de clínica, que se transform an pron­
to en sociedad anónima o en automóvil y  po­
pularidad... L a  historia es cuestión de chifla­
dos, de eruditos de provincia. Y  así es, así ha 
sido durante mucho tiempo. L os estudios de 
historia, entregados a la iniciativa de escasos 
alcances de hombres aislados, a  la  anarquía 
más caprichosa, dejando las obras más elemen­
tales sin hacer. A s í nos ha sorprendido el si­
glo X X : en una ignorancia casi absoluta so­
bre nuestra historia, sobre todo lo que no es 
anécdota en la  historia. Sin un conocimiento 
crítico de nuestras fuentes, sin una historia so­
cial de nuestro pasado, sin una historia de 
nuestra Edad Media, sin una historia de nues­
tra pintura, ni de nuestra arquitectura, ni de 
nuestra grandeza y  nuestra decadencia...

T res notabilísimas mejoras ha introducido el 
Sr. Sánchez Alonso, de cuyo valor podrán ju z­
gar reciamente los que saben lo que es traba­
ja r  sobre cuestiones históricas. L a  inclusión: 
I.®, de las H istorias generales, y  no sólo de 
las m onografías; 2.°, de los manuscritos; 3.®, de 
la bibliografía  hispanoamericana. E n un pró­
logo, donde la ejem plar modestia del trabaja­
dor reconoce aún lo supecable de su obra, el 
Sr. Sánchez Alonso reconoce que hubiera de­
seado incluir en su obra la  bibliografía portu­
guesa. Deseemos que una próxim a edición haga 
posible este desiderátum. Y  deseemos, sobre 
todo, que el ejemplo cunda y  aparezcan los li­
bros hermanos de éste para cada una de las 
ramas de nuestra civilización. Y  no nos canse­
mos de insistir sobre el inestimable valor y  el 
alto esfuerzo de estos otros. (Y — entre parén­
tesis— abochornémonos cuando el Sr. Sánchez 
Alonso nos confiesa que es más d if íc il ‘ encon­
trar en M adrid las fuentes catalanas modernas 
que las del país más remoto y  desligado... 
¿Quién se atreve a  hablar de separatism o?...)

Don Am érico Castro pedía, no ha mucho, 
que la  Academ ia abriera sus puertas al señor 
Sánchez Alonso, como digna recompensa a su 
esfuerzo. A s í debía de ser, si las Academias, 
que hoy son abigarradas mescolanzas de hom­
breé de labor y  de talento, junto con mamarra­
chos condecorados o aplaudidos, quieren valer 
siquiera para premiar platónicamente a  los 
hombres de mérito excepcional.

E. L A F U E N T E .

Esle número ha sido visado 
==--- por ¡a Censura. =
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S A L V A D O R  D E  M A D A R I A G A : La fuente 
serena.— Editorial Cervantes. Barcelona.

¿Q ué puede ser un poeta que no es moder­
no? ¿A n tiguo? ¿P ero  ser— hoy— poeta antiguo 
no equivaldrá a  no ser poeta? E l verdadero 
poeta no puede ser antiguo, es decir, de otros, 
sino de él mismo. Lo primero que tiene que 
ser un poeta es creador, y  siendo creador nun­
ca sentirá la necesidad de refugiarse en nin­
gún pasado, sino, al contrario, necesitai'á re fu ­
giarse en su propia cárcel, ea su propia crea­
ción.

¿A ntiguo y  moderno? E s una frase estúpi­
da que ha hecho estragos. Naturalmente, todo 
poeta moderno es antiguo por lo que tiene de 
histórico, de tradición. (Biológicamente, tam­
bién .somos modernos y  antiguos, y  a  nadie se 
le ocurre, sin embargo, justificarnos de ese 
modo.)

¿Q ué será, pues, un hombre que hace roman­
ces a la antigua? En principio: un hombre ha­
bilidoso. Después, seguramente tiene otras elo­
giosas cualidades. L a  cultura, por ejemplo. 
Imitamos aquello que admiramos. Admiramos 
aquello que conocemos. P ara  que un hombre 
haga romances antiguos, muchas rondas y  tra­
jines ha tenido que hacXir —  y  hace continua­
m ente—  por los romanceros. Esto implica cul­
tura. Lo contrario del poeta, que implica ins­
piración.

Todos sabemos que Salvador de M adariaga 
es un gran escritor. U n gran  profesor— aho­
ra— . Hom bre de cultura. D e letras. Publica 
también libros de versos. ¿P ero  nos atrevere­
mos a clasificarle entre los poetas? Entre Juan 
Ramón, entre. Machado, entre Salinas, Lorca, 
Gillén, A lberli. Imposible. M adariaga pertene­
ce a otro mundo.

A  otro m undo: al mundo de lo que no son 
poetas. Y  no se pueden poner reparos menores 
a  sus versos. Todos los romances— antiguos—  
son bellísimos. M ás que los auténticamente an­
tiguos. N o creo que se pueda hacer de la  poesía 
popular imitaciones más delicadas, más justas. 
E l “ Romance de la  fuente serena”— que justi­
fica el libro— es encantador. Igual ese “ Canto 
a dos vo ces” . Esos “ Sonetos a  la  española” .

Si valiese la paradoja, podría decirse que 
Salvador de M adariaga es un gran  poeta que 
no es poeta.— A r.

A N T O N I O  B O T I N : L a divina comedia.
Madrid.

U n libro así titulado, antes de abrirlo extra­
ña, nos pone en guardia; el antecedente de so­
bre la cubierta es prejuicio para la  lectura de 
lo que viene detrás. Decirlo es sinceridad.

H ay armas condenadas al devoto de los M u­
seos. ¿Q uién fuera osado, hoy día, a  batirse 
con la  tizona del C id? A s í de ciertos títulos 
inmortalizados en el fichero de la  literatura 
universal.

Con ese prejuicio comenzamos a  leer el li­
bro de Antonio Botin. Poco a poco, vamos des­
cubriendo en sus páginas que el autor tiene 
cosas para decir y  las dice bien, que ha monta­
do un gracioso tinglado para, desde él, lanzar 
al viento su humorismo, retozón borbollar de 
su ingenio, un ingenio empapado de filosofías 
extrañas, y  fingiendo im asunto por el que, 
casi sin quererlo, se ha visto forzado a emplear 
el título que en prevención nos puso.

Debió evitarlo, de todos modos, para que 
con más soltura pudiéramos ahora cantar su 
triunfo. M as, perdonémosle el tropiezo, en g ra ­
cia al ingenio que descubre, al desenfado de 
que hace gala, a la  hábil manera como sortea 
las sirtes y  toma rumbo por entre los peligros 
múltiples que en el d ifícil cometido que se pro­
puso realizar le acecharon.

Su turismo celestial distrae, entretiene y  hace 
pensar también. Unas veces nos coloca junto al 
autor; otras, enfrente. Lo que no llega nunca,' 
por fortuna para él, es a  adormecernos en el 
fiel idiota de la  indiferencia.

Y  este es su m ayor mérito, su más alta v ic­
toria. ¡E r a  tan fácil resultar hundido bajo un 
título de tanto p eso!— J. G. M .
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Obras completas de Platón .— N ueva Biblioteca.
Madrid.

Leed a Platón.
Leed a Platón— ^vosotros— gentes de pensa­

miento ligero, superficial y  urgente. D e pen­
samiento conform ista y  banal. Conciso y  dog­
mático. Recto y  contundente. D e pensamiento a 
flor de razón, sin prO'fuiididad, sin hodura, sin 
trabajo. (Porque Platón enseña cómo la verdad 
es sienípre esquiva, difícil. Cómo para encon­
trarla es necesario hacer rodeos y  quiebros. 
Cercarla. Acosarla. Y , al fin, sólo se la  posee 
cuando un la merece, cuando, después de ron­
dada en espirales acosadoras, uno ha clavado 
su barra en el eje.)

Leed a PJatón^vosotros— agentes de trabajo 
cuadriculado y  cómodo. D e trabajo hecho con 
bloques numerados y  preparados. Trabajo cons­
truido con frases, con opiniones, con definicio­
nes. Trabajo limpio y  fácil, sin peligro de pcn- 
dicntes y  de obstáculos. (Porque Platón ense­
ña primero—-a destruir el muro que hace som­
bra. Y  después, a  buscar el principio virginal 
de la  idea. Cuando le halla, nos da la  mano y 
nos hace seguir el curso del cauce, tan sinuoso 
siempre, tan curvo de procedimiento y  de tác­
tica.)

Leed a Platón— vosotro.s— gentes de anchura 
y  de confonnidad. Gentes rápidas, acostumbra­
das a  que el mucho agua no haga peligrosas las 
escolleras. Gentes au<laces, navegando en olas 
de alta  mar con barcos de papel. A u d aces: pi­
sando con firmeza por la  línea peligrosa de un 
alero. (Porque Platón nos dice cómo es necesa­
rio estrechar el camino para que sea preciso el 
paso. L a  amplitud, ayuda a la  evasión. L a  ver­
dad tiene que deslizarse por una extrem a an­
gostura. Mecánicamente ajustada. Sin espacios, 
pero tampoco hiriéndose en los cojinetes. Es 
decir, que el pensamiento circule con justeza 
con rigor.) ’

Leed a Platón— vosotros— gentes de sabia 
pompa, curados por el peso de la  sabiduría. 
Gentes co n fin as y  resueltas. Gentes ágiles en 
recursos. A giles en m anejar el oro de su cau­
da!. Gentes de brillo y  de pirámide. D e gloria 
y_ de orgullo. (Porque P latón aconseja la dis­
ciplina de despojarse de todo, para después— l̂i­
bres de peso— ir examinando, una a una, las 
piezas que cargadnos. Limpios, es decir, v irg i­
nales. “ Saber que no se sabe” : Quedar el re­
cipiente vacío para llenarle de nuevo. A pren­
der a  desconocer.)

— Vosotros. Nosotros. T odos:—
Leed a Platón.— Ar.

Proust y  España

Con este título ha publicado Jean de Joannis 
mi artículo en el H om enaje dedicado a Proust 
por la revista " L e  Rouge et le n o ir” (París, 
A b ril, cahier special).

D ice que España llegó a tiempo, para el tri­
buto justo de admiración a Proust con dos es­
tudios del ensayista y  filósofo José O rtega y 
Gasset.

Cita tam bién‘ las críticas de Gómez de Ra­
quero y  las traducciones, "ciudadas y  en estilo 
impecable” , de Salinas.

Term ina lamentando que no exista hasta hoy 
en España un trabajo de conjunto, haciendo 
votos por que se llene esa laguna.
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— L a “ Reinaissance d'O ccident” ha publica­
do un “ Manifiesto del Grupo Internacional de 
los poetas nuevos y  sus poemas” . E ste grupo 
lo form an A reit, M orivan y  Steurs, apoyados 
en una frase de Paul 'Werrie. Su fórm ula es 
el impresionalismo. Atacan a todos los cori­
feos de W hitm an, Verhaeren, M arinetti, S a l­
món, L aforgue, Apollinaire, etc. En España 
cifran— entre estos epígonos— sus desdenes so­
bre tre.s nom bres: Guillermo de T orre, A n to­
nio Espina y  Gerardo Diego.

Basan su manifiesto en cinco principios^ 
Anuncian un libro antológico en 1928,’ final, 
editado en varias lenguas bajo el título de 
“ E l Parnaso de los poetas nuevos” .

Citaremos un modelo de sus poesías, por si 
quieren enviar nuestros poetas sus versos al 
Secretario D e Liever, 11, rué Eugéne Smits, 
I I ,  Bruselas:

Ton ame, glisse la sous tes paupiéres closes 
et contemple le réve extérieur en toi —
Rien dans tes yeux ne vaut la gráce qu’on íe

[voie,
replie en toi la vie, et la  chanson des dioses.

— L a revista “ N ouvelle Equipe” , de Bruse­
las y  Lovaina, dedica ediciones al movimiento 
religioso. N os ha enviado dos interesantísimos 
fascículos sobre “ Catholicisme ou politique 
d’abord?” , de León Moreau, con carta prefacio 
de M aritain, y  “ A r t  et sainteté” , de Ivan Le- 
nain. También nos remitió un bello folleto so­
bre “ Teiidance de TArquitecture contemporai- 
n e ”, de Arnold de Kerchove.

— E l número de A b ril de “ A n thologie” está 
dedicado a M arcel Loumaye,

F R A N C I A

— H a fallecido Frangois Curel.
E l eminente dramaturgo francés, que acaba 

de morir, había nacido en M etz el 10 de Junio 
de 1854, Pertenecía a  una fam ilia enraizada 
de antiguo en la Lorena.

Sus tres primeras producciones no tuvieron 
éxito. Meses más tarde de llevarlas a  la  esce­
na— en 1892— estrenó “ Los fó siles” , que ob­
tuvo un triunfo ruidoso por parte de los críti­
cos. Seguidamente, y  con tanta fecundidad 
como desigualdad en e! resultado, dió al teatro 
" L ’invitée” (1893), “ L ’amour brode” (1893), 
“ La figurante” (1896), “ L e  repas du lion ” 
(1897), “ L a  nouvelle idole” (1899), “ L a  filie 
sauvage” (1902) y  “ L e  coup d’a ile” . D e todas 
estas producciones, algunas tuvieron un éxito 
clamoroso, que situaron a su autor en la lista 
de los grandes dramaturgos franceses. Otras, 
en cabio— " L e  coup d’a ile ” , por ejemplo— , ob­
tuvieron fracaso tan ruidoso, que obligaron a 
De CurcI a un apartamiento de la escena du­
rante cerca de diez años. Transcurrido este 
paréntesis de alejamiento, presentó en el teatro 
del A m bigú " L a  danse devaiit le m iroir ” 
(1914), y  más recientemente “ L ’ivresse du 
S a g e ” y  “ L ’ame en fo lie ” .

— Blaise Cendrars ha regresado del Brasil.
— En breve aparecerá en París un magnífico 

hebdomadario titulado “ M onde” , que dirigirá 
H enri Barbusse.

— N uevos libros: “ D estins” , de Frangois 
M auriac; “ Les maiiis v id es” , de M aurice Gé- 
nevoix; “ Ceux du T rim ard ”, de M arc Sté- 
phane; “ L'am uur fo rc é ”, de Frangois F osca; 
“ Georges Courteline” , de Jean P ortail; “ Mes 
années chez B a rre s” , de J. y  J. Tharaud; 
“ Les noces d 'argent” , de Paul G éraldy; “ Les 
fiiries” , de J. H. R osny; “ L a  gráce de L i- 
sieux” , de L, R, L efévre.

— “ Les Cahiers du S u d ” núm. 100: Duha- 
niel, “ M illionaires” ; P aul Eluard, “ D écal- 
ques” . Crónicas. Cinema. V id a  de M arsella.

— L a revista “ Septim anie”, de Narbonne, 
presenta en su último número a “ A gd e la 
G recque” , de Jean Bedos. Y  en otro anterior, 
“ L as fiestas de Septiniania” .

— H a llegado a M adrid M . Frangois Fosca, 
director de la importante revista de a r t e  
“ L ’Am oiir de T A rt” , de París.

E l Sr. Fosca dará en M adrid unas confe­
rencias en el Círculo de Bellas A rtes y  en el 
Instituto Francés. H ablará en el Círculo de 
Bellas A rtes el sábado 21 de Abril, sobre Goya 
y  Francia, y  el lunes 23 de A bril, en el Ins­
tituto Francés, de “ Los pintores como los ven 
I'os novelistas, desde Goncourt hasta P ro u st” .
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I T A L I A
— E . A . M ario, “ V an gelo” . Bellos poemas, 

recién aparecidos.
. — “ L ’Italiano”  (Bologna), artículos de Pelliz- 

zi, ^ n g a n e s i, BarilH, M alaparte y  otros.
- - “ L a  F iera  L etteraria” , núm. 17. “ Laoma- 

ch e” , poemilla de Luis Pirandello.
L a  nueva pieza de Pirandello “ L a  C olo­

nia nueva” no ha gustado. Se parece a las úl­
timas novelas de Hauptmann.

“7**900” parece que se hará mensual y  en 
italiano, con una selección trimestral en fran­
cés.

— E l escultor Medardo Rosso ha muerto en 
Milán.
_ — Se anuncia una antología de la  poesía ita­

liana actual en francés.
S o la ría ” ha publicado en Florencia dos 

volúmenes de T itta  Rosa y  de A rtu ro  Lorra.

E U R O P A  C E N T R A L
L a  revista "E urope C éntrale” publica un 

magnífico artículo de Junia L etty  sobre “ El 
alma yugoeslava en su cantos y  en su a rte ” , 
basado sobre el libro de Lazarevitch, “ Los tres 
máximos valores yugoeslavos” .

Letras españolas ea A extranjeio

— Ĵean Babelon ha publicado “ L a  vie de 
Fernand C ortes” en n. r. f. Colletion “ Vies 
des Hommes illustres” , núm. 16.

Sigue publicando “ N ouvelles L itteraires”
“ L a  oceanografía del tedio” , de d’Ors.

— Esta misma revista dedica, por medio del E
humanista M arcel Brión, un análisis del ar­
tículo Rey P a sto r” , publicado por Ledesma 
Ramos en L a  G a c e t a  L it e r a r ia .

— Pío B aroja  ha publicado en “ Les Cahiers 
des S u d ” (M arseille) una novelita titulada Le  
precipice. E l mismo_ B aroja  ha dado en Tou- 
louse una conferencia sobre su próxim a nove­
la de ‘ Las memorias de un hom.bre de acción”

— Georges Pillement habla en “ V ient de 
P a ra itre ” de “ E l V ig ía ” , de nuestro amigo 
Balseiro.

— Se habla de la  aparición próxim a del 
“ Gran K a h n ”, de Blasco Ibáñez, y  de otra 
novela en que es el héroe Cristóbal Colón.
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